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PREFACIO 



A principios del invierno de 1896, la Comisión 
que presenta el siguiente informe fué nombrada 
por la Asociación Norteamericana de Historia 
para estudiar el tema de la Historia en las es- 
cuelas de segunda enseñanza y presentar un plan 
de los estudios históricos que se necesitan para un 
colegio. Desde aquella época, hemos celebrado cinco 
reuniones que se han prolongado cada una varios 
(lías; á todos ellas han asistido todos los miembros 
de la comisión, á excepción de la profesora Salmón 
que faltó á las dos últimas, por hallarse en Europa. 
Cualquier cuestión, que pudiera envolver la más 
mínima duda ha sido objeto de una discusión cui- 
dadosa, completa y sistemática, y todos los miem- 
bros han colaborado en la redacción de las con- 
clusiones que se presentan aquí. 

De las siete personas que componían la comi- 
sión, una solamente era profesor en una escuela 
de segunda enseñanza; tres, sin embargo, se han 
dedicado anteriormente á la segunda enseñanza, 
y los demás han tomado durante años, una activa 
participación en el estudio de los problemas ge- 
nerales qiie se tratan aquí. Aunque convene i dos 
(le que poseíamos, al principiar, algún conocimien- 
to de la situación, y de que testábamos al corrieu- 
te tanto de l-as dificultades y de las reservas como 
de lo realizado ya en las escuelas, nos ha pare- 
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cido necesario hacer un cuidadoso estudio del con- 
junto de la cuestión y reunir datos informativos 
sóbrelas condiciones y las tendencias déla ense- 
ñanza de la historia. Hemos tratado de preparar, 
con pleno conocimiento de los hechos actuales, 
un informe que puede suministrar útiles consejos 
á los profesores de historia y prestar á los inspec- 
tores y directores alguna ayuda en la tarea de 
preparar programas y determinar los métodos de 
trabajo. Hemos tratado de inspirarnos en senti- 
mientos de utilidad más bien que de mera crítica 
y de menosprecio y hemos querido considerar el 
conjunto de la cuestión bajo su aspecto más amplio 
y más general, teniendo presente que los consejos 
y recomendaciones que dábamos se dirigían, no á las 
escuelas de una sección ó de una sola categoría, 
sino á las escuelas de la Nación. 



I 
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TRABAJOS PRELIMINARES DE LA COMISIÓN 



La historia como parte de la segunda enseñan- 
za, reclama ahora una seria atención. El informe 
del Comisionado Nacional de la Educación de 1896-97 
demuestra que existían, en aquella época, 186.B81 
alumnos en las escuelas de segunda enseñanza 
que estudiaban la historia (otra que la de los Es- 
tados Unidos). No se ha formado estadística para 
establecer el número de los alumnos que estudia- 
ban la historia y el mecanismo del G-obierno de 
los Estados Unidos; pero hay fundados motivos 
para decir que, al tomar en cuenta esos estudian- 
tes, el número de alumnos de historia pasaría de 
doscientos mil, é igualaría tal vez (sino fuera ma- 
yor), al número de los de cualquier otra materia, 
á excepción de la Algebra. Según las estadísticas 
del Burean de Educación el número de los alumnos 
que estudiaban la historia (otra que la de los Es- 
tados Unidos), ha aumentado en un ciento cin- 
cuenta y dos por ciento en los diez últimos años, 
lo que da una proporción de aumento superior á 
la de todas las demás materias del curso, á excep- 
ción de una. Estos sencillos hechos demuestran 
plenamente, nos parece, que los planes de enseñan- 
za, hechos especialmente para el trabajo y las ten- 
dencias de las escuelas de segunda enseñanza, de- 
ben incluir una buena proporción de historia entre 
los estudios obligatorios y facultativos. 
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Discusión Hacer una investigacióa sobre el modo con que se 

Drena. _ i i • • i y i 

aprende y se enseña la historia en las escuelas de 
segunda ensefLanza presenta muchas dificultades. 

Aun antes de empezar á estudiar seriamente 
cuál trabajo se debía hacer, la comisión ha juzga- 
do que solamente un estudio completo podría ser 
provechoso, y que conclusiones generales ó re- 
comendaciones, aun tratándose de una cuestión 
como la de un plan de enseñanza, no podían ha- 
cerse sin un examen del conjunto de la cuestión, 
ni sin tomar en consideración muchos principios 
fundamentales, ni sin establecer lo que se está ha- 
ciendo actualmence en las escuelas superiores y 
academias del país. 

Antes de que se emprendiera este trabajo, no ha- 
bía habido ninguna tentativa sistemática de esta 
especie, y ninguna asociación nacional había tra- 
tado seriamente de presentar las reivindicaciones 
de la Historia ó de ofrecer á los estudiantes un 
informe que pusiera en relieve el valor del estu- 
dio de la historia y señalara el lugar que le debe 
corresponder en los programas de enseñanza. 

No dejamos de tener en cuenta el trabajo de la 
Comisión de los Diez, ni de reconocer el valor y 
el éxito del excelente é interesantísimo informe 
de la Conferencia de Madison sobre Historia, Go- 
bierno Civil y Económica (1); y no perdemos de 
vista que la enseñanza de la historia en las es- 
cuelas de segunda enseñanza ha sido discutida á 
menudo en conferencias pedagógicas y en las 
asociaciones de profesores. Antes de que empezá- 
ramos nuestro trabajo, era evidente que se desper- 
taba el interés sobre todo este asunto y el momen- 
to parecía Dropicio para que una tentativa sis- 



(1) Esta conferencia se celebró en Diciembre de 1S92; sus conclusiones for- 
man parte del informe de la comisión de los Diez, publicado por el Bureaa do 
Educación, en 1893, y editado nuevamente por la American Book Company, Neü 
York, 1894. 
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temática encontrara eco y diera buenos resulta- 
dos. Pero á pesar de todo lo que se había hecho, 
á pesar del interés despertado, no había un acuer- 
do reconocido de opinión en el país, ni un juicio 
aceptado de un modo general, ni aún un deter- 
minado punto de acuerdo, que pudiera servir de 
base para señalar el lugar que correspondía á la 
historia en loa cursos de la enseñanza superior. 
Esta observación no puede hacerse para ninguna 
de las otras materias que se enseñan comunmente 
en las escuelas de segunda enseñanza. La tarea 
de la comisión consistía pues en revelar la situa- 
ción actual, en ver lo que se hacía y cuál era el 
sentimiento que prevalecía, en localizar y estable- 
cer un algo de práctica y de principios por pe- 
queño y limitado que pudiera ser; y después de 
haber tomado lo que había de mejor y de másiitil 
en el espíritu y la tendencia entre los profesores 
del país, tratar de expresar este espíritu en un 
informe que pudiera dar provechosas indicaciones 
y servir para ensanchar el campo para un acuerdo 
y plantear las bases para un común arreglo. 

En todo nuestro trabajo, hemos tratado no so- 
lamente de buscar un acuerdo ó un arreglo co- 
mún que pueda existir entre los profesores norte- 
americanos, sino de fijarnos bien en el hecho de 
que las condiciones locales y la de los alrededo- 
res varían muchísimo, — que lo que se puede es- 
perar de una gran escuela bien organizada no se 
puede esperar de una pequeña, y que las grandes 
escuelas preparatorias y las academias, que están 
preparando, algunas, a'umnos para una ó dos uni- 
versidades, se hallan en una situación muy distin- 
ta de aquella en la cual tienen que trabajar la 
gran mayoría de las escuelas superiores. Hemos 
tratado principalmente de discutir, en forma de 
argumentación, el tema general que se nos ha so- 
metido, para ofrecer consejos referentes á los mé- 
todos de enseñar la historia y al lugar que co- 
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man una solución. Algunas partes de nuestro 
informe han sido discutidas en la asociación de 
Profesores de Historia de New England, asociación 
de Colegios y Escuelas Preparatorias de los Middle 
States y de Maryland, Club de maestros de Mi- 
chigan, Mesa Redonda de Historia en la Asociación 
Nacional de Educación, y por otros cuerpos docentes 
así como en dos reuniones celebradas por la Aso- 
ciación Americana de Historia. Además, varias 
veces durante los dos años pasados, diferentes 
miembros de la comisión han consultado personal- 
iuente á profesores y hablado con ellos de este 
í>ema. Todos estos pasos dados demuestran, á nues- 
tro juicio, que no hemos llegado á nuestras con- 
•-lusiones con precipitación y que nuestro informe 
^\o es meramente la expresión de aspiraciones teó- 
i'icas de profesores de colegio que no están al 
-orriente de Jas condiciones de las escuelas de se- 
cunda enseñanza, sino, propiamente hablando, el 
"'esultado de un cuidadoso examen y de una sis- 
-©-naática investigación sobre las condiciones de la 
^^g'unda enseñanza en el país. 

No hay necesidad de pasar aquí detallada revis- informes 

? á Jas conclusiones deducidas del estudio délas profesores. 

'Y^<^u Jares recibidas de las escuelas. Se verá por 

^ examen de estas conclusiones, presentadas en el 

ppéüdice, que respecto á muchas materias, sobre 

^s cuajes buscarnos informes, existe poco ó nin- 

^un acuerdo; respecto á la cantidad de historia 

/«e se propone, á ios puntos de historia estudia- 

l ^®? al orden en el cual se presentan las diferen- 

^^®s partes, y en los años en que se enseña la ma- 

^^J^^y hay mucha diversidad en la práctica; pero, 

en^ ^^^^ parte, encontramos bastante uniformidad 

Uo ^^^^ P^»*o; Jas buenas escuelas de todas las re- 

siib^V^^ ^© Jos Estados Unidos han adoptado en 

Dérf i^^^^ n^étodos parecidos de instrucción. Está 

i'utin^ '^^^^^ demostrado que el antiguo sistema 

^no ha sido abandonado por las escuelas. En 
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rresponde á la historia en los programas clásicos 
sabiendo perfectamonte que, de todo lo que se di- 
ga y se haga, sólo se adoptará lo que conviene, 
á juicio y según el buen sentido de los profeso- 
res de segunda enseñanza y de los inspectores, y 
que toda lista inflexible de materias, ó todo for- 
mulario de preguntas perentorias, aun preparadas 
juiciosamente, no solamente podrán, sino deberán 
deberse de tener en cuenta en las escuelas, cuyas 
condiciones locales harían poco cuerdo admitir- 
las. 
Condiciones La comisióu ha determinado que todos los me- 
'^ ' dios razonables deben usarse para asegurar la pre- 
sente condición del estudio de la historia. Se han 
mandado centenares de circulares para pedir in- 
formes á las escuelas, en todas las regiones de los 
Estados Unidos, que se han elegido, no porque se 
las suponía ser excepcionalmente buenas ó excep- 
cionalmente malas, ó especialmente dedicadas á 
trabajos históricos, sino porque habían sido reco- 
mendadas á ia comisión por autoridades competen- 
tes como escuelas típicas. Se han enviado circu- 
lares á las diferentes categorías de escuelas, tan- 
to á la de las pequeñas ciudades como á las de las 
grandes, y á las academias particulares tanto co- 
mo á las escuelas superiores públicas. Se han re- 
cibido unas doscientas cincuenta respuestas, y los 
informes así recogidos están presentados y discu- 
tidos en el Apéndice I de este informe. 

Pero buscar informes por medio de cuestio- 
narios impresos tiene siempre algo de deficien- 
te; por esto, la comisión ha empleado tam- 
bién otros medios. Se tomaron las disposicio- 
nes necesarias para asegurar amplias discusiones 
en las diferentes asociaciones de educación del 
país, para que muchos maestros se interesaran por 
el trabajo de la comisión y dieran útiles informes 
y lugar á un libre intercambio de opiniones sobre 
uno de los problemas más importantes que recia- 
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man una solución. Algunas partes de nuestro 
informe han sido discutidas en la asociación de 
Profesores de Historia de New England, asociación 
de Colegios y Escuelas Preparatorias de los Middle 
Siates y de Maryland, Club de maestros de Mi- 
chigan, Mesa Redonda de Historia en la Asociación 
Nacional de Educación, y por otros cuerpos docentes 
así como en dos reuniones celebradas por la Aso- 
ciación Americana de Historia. Además, varias 
veces durante los dos años pasados, diferentes 
miembros de la comisión han consultado personal- 
mente á profesores y hablado con ellos de este 
tema. Todos estos pasos dados demuestran, á nues- 
tro juicio, que no hemos llegado á nuestras con- 
clusiones con precipitación y que nuestro informe 
no es meramente la expresión de aspiraciones teó- 
ricas de profesores de colegio que no están al 
corriente de las condiciones de las escuelas de se- 
gunda enseñanza, sino, propiamente hablando, el 
resultado de un cuidadoso examen y de una sis- 
temática investigación sobre las condiciones de la 
segunda enseñanza en el país. 

No hay necesidad de pasar aquí detallada revis- informes 
ta á las conclusiones deducidas del estudio de las profesores. 
circulares recibidas de las escuelas. Se verá por 
el examen de estas conclusiones, presentadas en el 
Apéndice, que respecto á muchas materias, sobre 
las cuales buscamos informes, existe poco ó nin- 
gún acuerdo; respecto á la cantidad de historia 
(jue se propone, á los puntos de historia estudia- 
dos, al orden en el cual se presentan las diferen- 
tes partes, y en los años en que se enseña la ma- 
teria, hay mucha diversidad en la práctica; pero, 
por otra parte, encontramos bastante uniformidad 
en un punto: las buenas escuelas de todas las re- 
giones de los Estados Unidos han adoptado en 
substancia métodos parecidos de instrucción. Está 
perfectamente demostrado que el antiguo sistema 
rutinario ha sido abandonado por las escuelas. En 
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la práctica, todas las esouelas indican ahora el 
uso de materiales distintos al lado del libro de 
texto y reconocen que se necesita una biblioteca 
para hacer un trabajo provechoso; casi todos los 
profesores dan á los alumnos temas á desarrollar 
ó narraciones á hacer por escrito y adoptan me- 
dios adecuados para despertar el interés del alum- 
no ó inducirle á pensar y á trabajar con cierta 
independencia, para desarrollar sus facultades al 
mismo tiempo que sus conocimientcs (1). Natu- 
ralmente estos métodos han tenido más desarrollo 
en ciertas escuelas que en otras; pero los hechos 
tienden á una interpretación común, ó á lo menos á 
acercarse á una interpretación común de lo que 
debe ser la enseñanza de la historia y á una apre- 
ciación más adelantada de lo que puede ser el 
estudio de la historia. No vacilamos en decir que 
si una escuela cuenta con profesores bien prepa- 
rados, que saben por qué enseñan y cómo enseñan, 
el orden que se adopte en el estudio de la histo- 
rio, ó el método exacto de tratar un punto de 
investigación histórica, tiene relativamente poca 
importancia; y esta evidencia de que la historia 
tiene un valor como sujeto pedagógico, al desper- 
tar, como lo hace, un nuevo interés entre los 
profesores y directores de escuelas y al promover 
seguramente una demanda de maestros competen- 
tes, podrá dar valor y esperanza á aquellos que 
se interesan en que el estudio de la historia tenga 
feliz éxito, como medio de educación y de cultura. 
Resultados En materia de detalle, las conclusiones que se 
circulares, podríau sacar de las respuestas á las circulares 
han sido algo pobres, pero han sido útiles para 
permitir á la comisión juzgar de las tendencias y 
formarse una opinión general sobre las condiciones 



(1) No cabe duda de que el informe de la Conferencia de Madison ha tenido una 
influencia muy benéfica en ese sentido, llamando la atención de los profesores 
del país sobre los ideales de la enseñanza de la Historia. 
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existentes. Pero, como ya lo hemos dicho, no nos 
hemos contentado con este método para darnos 
cuenta de la situación. Al emplear medios más 
personales, hemos conseguido informes que no 
pueden por lo pronto catalogarse, pero que nos 
permiten tener alguna certeza respecto á las 
tendencias de la época y reconocer con sentimien- 
to que desde muchos puntos de vista, las condi- 
ciones presentes no satisfacen á los profesores 
activos y progresistas del país. Es á menudo más 
provechoso darse cuenta de cómo un solo profe- 
sor de notable éxito llega á este resultado, de có- 
mo veinte profesores no lo consiguen; y averi- 
guar la opinión sobre lo que se puede y se debe 
hacer, de un profesor práctico y experto^ que se 
ha dedicado á la materia, que conocer la condi- 
ción estática de veinte otros que se conforman 
con medios éxitos ó fracasos. 

En el verano de 1897, tres miembros de la co- 
misión estaban estudiando los problemas de la 
educación en Europa. Miss Salmón pasó el ve- 
rano en Alemania y en la Suiza alemana, estu- 
diando los métodos de la enseñanza de la historia 
en las escuelas de segunda enseñanza. Los resul- 
tados de sus investigaciones fueron consignados 
en un documento que se leyó en la Asociación 
Americana de Historia en Diciembre de 1897. En 
distintas épocas, Mr. Haskins ha estudiado el sis- 
tema de educación de Francia; después de un nue- 
vo estudio de las condiciones de la segunda en- 
señanza, preparó un informe sobre la enseñanza 
de la historia en ese país. Mr. Fox tiene un pro- 
fundo conocimiento de las escuelas públicas in- 
glesas y ha preparado un informe sobre la ense- 
ñanza de la historia en las escuelas de segunda 
enseñanza en Inglaterra. Estos documentos sobre 
Jas condiciones de la enseñanza de la historia en 
Europa figuran como Apéndices de este informe 
No son dados para servirnos de modelos, á los 
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cuales nos debamos conformar, sino á título de 
investigaciones en el estudio de la educación com- 
parativa; pueden, sin embargo, dar á los profe- 
sores del país ideas sobre el valor general peda- 
gógico de los métodos de enseñanza de la his- 
toria y la disposición de los estudios. La comi- 
sión no ha pensado que fuera posible importar 
un régimen extranjero al cual se tratara de adap- 
tar las escuelas norteamericanas. 
iriencia Se verá que de los países extranjeros, Alemania 
aremana. ^g jj^ q^^ ofrccc á Amórica más lecciones, la más 
importante, sin duda, es la que demuestra la gran 
ventaja que hay en confiar la enseñanza de la 
historia, como de las demás materias, d profeso- 
res cuidadosamente preparados^ que hayan recibi- 
do una instrucción metódica y estén bien fami- 
liarizados con el arte de comunicar su saber en 
exacta relación con la edad del alumno y su gra- 
do de desarrollo mental. En los gymnasiums ale- 
manes, el curso de historia, desde los tiempos 
homéricos hasta nuestros días se hace de un mo- 
do muy completo y sistemático. A esta parte 
del informe sobre las escuelas alemanas queremos 
dedicar especial atención. Aunque no pensamos 
que sea provechoso para nosotros, aún en este 
punto particular, seguir exactamente el curricu- 
lum alemán, creemos que los que están preparan- 
do programas deberían hacer un esfuerzo para ten- 
der á ese ideal, extendiendo el curso de historia 
á un mayor numero de años, y desarrollándolo 
de acuerdo con los principios psicológicos á que 
se ha atendido, al prepararse el cur.'so de estu- 
dio en Alemania. Se debe observar también que 
en las escuelas alemanas, la historia está correla- 
cionada con otras materias; el profesor de histo- 
ria, cada vez que se presenta la oportunidad, em- 
plea el idioma extranjero que están estudiando 
sus alumnos y lo relaciona con los hechos histó- 
ricos; de esta manera una materia del curso ayu- 
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da á reforzar otra. Los métodos empleados por 
el profesor alemán merecen también una cuida- 
dosa consideración: se despierta el interés por 
una prolija enseñanza oral, en la cual el maestro 
adapta su historia al espíritu y al alcance de sus 
oyentes y consigue asi sostener su atención y 
desarrollar al mismo tiempo su concentración de 
espíritu y su facultad de apoderarse del tema. Se 
debe confesar que la descripción hecha por Miss 
Salmón de cómo un profesor en Bale, por un día 
de insoportable calor, sostuvo la perfecta aten- 
ción de una clase de muchachos durante cincuenta 
minutos, contándoles la historia de la dramática 
lucha entre Enrique IV y Grregorio VII, evoca 
no solamente métodos fenomenales, sino' también 
muchachos excepcionales; así y todo debemos atri- 
buir el éxito del profesor á su ingenio y á una 
enseñanza previa que los niños habían recibido 
eu los grados inferiores, donde uo se les toleraba 
ni la falta de atención ni la distracción. 

No cabe duda de que los profesores de historia 
de este país no pueden seguir en todo el ejemplo 
de los profesores alemanes. El alemán cree que, 
hasta que el niño entra en la Universidad, no tiene 
juicio, al cual se pueda apelar, ni grandes facul- 
tades de racionio, que se puedan desarrollar; y que 
su trabajo, hasta los diez y ocho ó diez y nueve años 
consiste en absorber y no en argüir ni discutir. No 
se espera de él que haga preguntas, sino que haga 
lo que se le dice. Pero éste no es el sistema de 
formar ciudadanos americanos, y esta no es la at- 
mósfera en que debe vivir el niño ó la niña ame- 
ricana, y no se podría decir que, en nuestras ac- 
tuales condiciones, el profesor de historia debería 
tentar de enseñar á alumnos de segunda enseñanza 
sin la ayuda de un* texto. 

El sistema y los métodos de instrucción en las Francia 
escuelas de Francia son interesantes, pero algo Inglaterra. 
menos sugestivos que los de las escuelas alemanas. 
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so de esfee informe, razones fundadas para esa re- 
comendación; sacadas de la naturaleza del tema y 
de sus relaciones con el desarrollo de los niños y 
de las niñas americanas, pero llamamos la atención 
sobre lo que se hace actualmente en otros países 
para dejar establecido que nuestras recomendacio- 
nes no tienen nada de fantásticas ni de revolucio- 
narias. 



VALOR DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA 

Puede parecer innecesario entrar en conside- 
raciones sobre el valor del estudio de la historia 
en sí, ó de demostrar cómo la historia puede rela- 
cionarse á las demás materias en el curso escolar. 
Como materia, propiamente dicha, sin embargo, el 
valor instructivo de cualquier otra materia ha re- 
cibido más atención que el de la historia; en efec- 
to, solamente en estos últimos años, ha habido al- 
go como una discusión razonada, por parte de los 
profesores técnicos, sobre el valor de la historia 
como estudio científico. Mucho se ha dicho sobre 
la necesidad de estudiar las ciencias naturales pa- 
ra poder darse cuenta de su propia relación con 
el mundo físico y viviente y para conocerse me- 
jor, y más completamente todo lo que rodea al 
hombre; parece extraño, pues, que, para dar más 
rapidez y fuerza á su poder de observación, no se 
haya empleado el mismo método de argumenta- 
ción respecto á los estudios históricos. Si bien es 
de desear que el alumno de las escuelas superio- 
res conozca el mundo físico, las costumbres de las 
hormigas y de las abejas, las leyes de la for- 
Proj)ósitos mación de la flor, las reacciones simples que se- 
producen en la retorta química, es ciertamente aún 
más indicado enseñarle á conocer las etapas del 
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desarrollo de la raza humana y darle alguna vaga 
idea del lugar que ocupan él y su país en el gran 
movimiento de la humanidad. No se necesita decir 
en esta época, que la segunda enseñanza tiene por 
fin preparar á los niños y á las niñas á ser, no 
escolásticos, sino hombres y mujeres que conoz- 
can lo que les rodea y á tener un conocimien- 
to general del ambiente en que viven; tampoco 
es necesario demostrar ahora que el resultado más 
esencial de la segunda enseñanza es el conocimien- 
to del ambiente político y social, la posibilidad de 
apreciar la naturaleza del estado y de la sociedad, 
el tener alguna idea de los deberes y de las res- 
ponsabilidades del ciudadano, alguna preparación 
para tratar las cuestiones políticas y administra- 
tivas, algo en fin de este espíritu de anchas vistas 
y de tolerancia que da el estudio de los tiempos 
pasados y de sus costumbres. 

Es una ley bien reconocida por los psicólogos, 
una ley, cuya aplicación é ilustración encuentran 
<iiariamf>nte los profesores de escuelas y de cole- 
gios, que se adquiere el saber agregando á las ideas 
que ya se poseen, nuevas ideas que se relacionan 
orgánicamente con lo pasado. La pedagogía psi- 
cológica moderna considera al niño como un or- 
ganismo destinado á registrar impresiones y de- 
clara que se le debe instruir con las impresiones 
que han de serle de mayor utilidad, cuando lle- 
gue á ser adulto. El principal deseo de un profe- 
sor experimentado es llegar á tener alumnos que 
piensen de un modo propio, según el método que 
ha seguido en su línea particular de trabajo; el 
resultado supremo de una buena enseñanza, en 
-cualquier materia, no consiste en acumular cono- 
oimientos, sino en dar la costumbre de pensar co- 
rrectamente. Todo esto significa sencillamente que 
ol estudiante á quien se ha enseñado á hacer con- 
sideraciones en la escuela sobre temas políticos, 
á mirar una cuestión desde el punto de vista his- 
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Su relación 

con el 
mecanismo 



tórico, tiene adquirido un bagaje intelectual que 
ha de servirle á comprender ios problemas polí- 
ticos y sociales, que encontrari á cada paso en 
su vida, y ha recibido la preparación práctica pa- 
ra su adaptación social y su valerosa participa- 
ción á la vida cívica. 

No pensamos que esta preparación se pueda 
adquirir, de una manera satisfactoria, por el solo 
del Gobierno estudio del mecanísmo del gobierno, que, estricta- 
mente interpretado, sólo se refiere á instituciones 
existentes. El alumno deberá saber como se han 
desarrollado las instituciones que tiene á la vista, 
procurará seguir el trabajo de la humanidad, 
estudiará los hechos concretos de la vida pasada^ 
conocerá la grandeza y la decadencia de las na- 
ciones, y los actos de tiranía, de bajeza, de ava- 
ricia, de benevolencia, de patriotismo, de abnega- 
ción que han señalado la vida de los hombres. 
Y de este modo de ver tanto han participado los es- 
critores que se ocupan del estudio del gobierno, 
que no se conforman con la descripción del me- 
canismo, tal como es, sino que se remontan muy 
lejos, á su origen, para seguir el desarrollo de 
las instituciones de que hablan. Está lejos de nues- 
tro pensamiento el querer despreciar el valor del 
estudio de las instituciones del gobierno como- 
parte de la segunda enseñanza, especialmente cuan- 
do el texto está escrito y enseñado desde el pun- 
to de vista histórico, pero queremos insistir sobre 
la opinión de que se apreciará y se comprenderá 
mejor el presente, tomando por base el estudio 
del pasado. Creemos que es un deber imprescin- 
dible de toda escuela superior ó académica dar 
á los niños y á las niñas conocimientos elementa- 
les sobre el mecanismo político que están llama- 
dos á manejar como ciudadanos de un estado li- 
bre, pero insistimos en que se les debe dar tam- 
bién ese entendimiento más amplio, ese espíritu 
más inteligente que resultan del estudio de otro» 
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hombres y de otros tiempos. Se les debe mostrar 
que la sociedad está en continua evolución, que 
lo que ven á su alrededor no es eterno, sino 
transitorio, y que en esta evolución, la virtud ha 
de ser militante, si quiere triunfar. 

No cabe duda de que exagerada sería la idea da 
que la historia nos da reglas, preceptos y máximas 
que puedan servirnos de principios inmutables y 
ser un guía infalible para los estadistas y los hom- 
bres políticos en la práctica ó que se la pueda con- 
siderar como un medio de predecir el porvenir; pero 
también es cierto que el progeso viene agregando 
algo al pasado ó modificándole silenciosamente. To- 
das nuestras instituciones, nuestras costumbres, 
nuestro modo de obrar son una herencia de edades 
anteriores: no se puede conseguir adelanto científi- 
co, ni reforma provechosa, sin tener á la vez el 
conocimiento del presente y el sentimiento de có- 
mo han trabajado las fuerzas en la organización 
social y política de los tiempos anteriores. Siendo 
asi los hechos ¿necesitamos demostrar seriamente 
que los niños y las niñas en la escuela deben ser ini- 
ciados en el pasado que ha creado el presente, — qué 
se debe desarrollar en ellos, en cierta medida, el espí- 
ritu histórico, qué se les debe dar la costumbre, 
ó el principio de la costumbre, de entrar en con- 
sideraciones sobre el pasado, cuando discuten el pre- 
sente ó el porvenir? 

Creemos que uno de los principales objetos de la Educación 
enseñanza es dar á los niños y á las niñas algún cmaSano 
conocimiento de su ambiente y prepararles para 
ser ciudadanos inteligentes; por consiguiente, ape- 
nas necesitamos decir que, si el estudio de la his- 
toria ayuda á llegar á este resultado, las escuelas 
públicas del país tienen la imperiosa obligación de 
fomentar ese estudio y de no considerarle como 
un intruso que se debe relegar en un rincón, has- 
ta que se hayan tratado con toda consideración 
las matemáticas, las ciencias, la música, el dibu- 
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jo y la gimnasia. «Es claro, como dijo Thomas 
Armold, que cualquiera que fuere lo que debemos 
hacer, es también nuestro deber estudiar aquellas 
materias». Es cierto que todo estudio que ayu- 
da al alumno á pensar correctamente, á tener cui- 
dado y á trabajar, que despierta su interés por los 
libros y desarrolla sus propias facultades, le pre- 
para en realidad á ser un ciudadano bueno y útil: 
pero lo que otras materias hacen en ese sentido 
más ó menos directamente, la historia lo hace direc- 
tamente; y, sobre todo, si se enseña como se debe, 
no es inferior á ninguna otra materia, como estu- 
dio científico é instructivo. Afortunadamente, el 
examen de los programas escolares, de las revistas 
de educación y documentos de la misma categoría 
convencerá á todos de que los pedagogos están lle- 
gando á la conclusión de que se debe dedicar más 
atención á la historia y enseñarla bien y con juicio. 
La historia cultiva el juicio porque enseña al 
alumno á ver la relación que existe entre la causa 
y el efecto, pues la causa y el efecto aparecen 
en los asuntos humanos. No entendemos con esto 
que su atención debe sor llamada únicamente so- 
bre las grandes causas originales ó que debe es- 
tudiar lo que se llama á veces la «filosofía de la 
historia», — muy lejos de esto; ni pretendemos que 
se deba pasar el tiempo en discusiones sobre el 
alcance de los hechos, cuando los mismos hechos 
no se conocen. Pero la historia tiene que ocu- 
parse de la trasformación de los hechos pasados, 
— no sólo de lo que han sido, sino también de lo 
que han llegado á ser, — y con el estudio de la 
forma más sencilla de la narración histórica, el 
alumno, aun mediano, llega á darse cuenta de có- 
mo un hecho conduce á otro; empieza inconscien- 
temente á comprender que los acontecimientos 
no se suceden solamente en cronología, sino que 
el uno resulta del otro, ó más bien de una com- 
binación de muchos otros. Asi, antes de terminar 
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sus cursos de segunda enseñanza, el alumno bien 
preparado ha adquirido una cierta facultad de es- 
tablecer relaciones y de deducir analogías. Si 
bien es muy cierto que la facultad de generaliza- 
ción se desarrolla tarde y que un alumno de se- 
gunda enseñanza aprenderá á menudo fechas 
sueltas con facilidad, y aún con cierto gusto, tam- 
bién es verdad que la historia, en manos de un 
profesor competente^ es un gran instrumento para 
desarrollar en el alumno la facultad de compren- 
der las causas fundamentales y sus consecuencias. 
En el trabajo ordinario de las clases, tanto de 
ciencias como de matemáticas, hay poca oportuni- 
dad para la discusión, para contraste de opiniones, 
ó para equilibrio de probalidades; pero en la vida 
corriente, no nos encontramos siempre con demos- 
traciones matemáticas ó con observaciones cientí- 
ficas; sacamos conclusiones, haciendo consideracio- 
nes juiciosas sobre las circunstancias y las condi- 
ciones, entre las cuales hay á veces un aparente 
conflicto, y que no se prestan, ninguna de ellas, 
á una mensura ó determinación exacta. 

El estudio de la historia enseña no solamente dei juicio 
á adquirir hechos, sino también á coordinarlos 
sistemáticamente y á exponer resultados indivi- 
duales. La facultad de reunir informes es impor- 
tante, y el estudio de la historia la desarrolla; pero 
la de saber emplear sus conocimientos es más im- 
portante todavía, y el trabajo histórico la desa- 
rrolla también en alto grado. No pedimos que se 
exija á los alumnos, lo que se llama «trabajo de 
laboratorio» — protestamos contra la expresión — 
ni que se le haga crear historias, sin otra base 
que un material bruto; decimos sencillamente que 
si se ha enseñado á un alumno á tomar ideas y 
hechos de varios libros y á coordinarlos en una 
forma nueva, se ha aumentado y fortalecido su 
facultad de emplear sus conocimientos. Al asig- 
nar temas bien elegidos y adaptados á la capaci- 
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dad del alumno, y al obligarle á buscar sus datos 
en diferentes fuentes, el profesor puede enseñar 
al alumno á reunir material histórico, á arreglarle 
y á hacer de él una clara exposición. Esta prác- 
tica, lo repetimos, desarrolla la capacidad para el 
trabajo efectivo y no la capacidad para la absor- 
ción solamente. (1) 
Educación La historia sirve también para desarrollar lo 
deicaricter ^^^^ ^^ jj^^^ ¿ ^^^^^ ^j eutrainement científico del 

espíritu y del pensamiento. En un sentido, esto 
puede significar la costumbre de hacer una invea- 
tigación completa para su uso personal antes de 
sacar conclusiones ó de expresar opiniones defini- 
tivas. Pero solamente un especialista erudito po- 
drá de este modo aprovechar algo más que las 
verdades ó principios ordinarios y comunes que 
contenga cualquier rama de ciencia. En un senti- 
do más lato, ese entrainement científico del espíritu 
significa el conocimiento de que sanas conclusio- 
nes desc.ansan sobre las pacientes investigaciones 
de uno; que, aunque debamos aceptar el trabajo 
ajeno, es necesario que estudiemos, pensemos y 
examinemos antes de dar afirmaciones categóricas; 
que se debe abordar una cuestión sin prejuicio y 
que para llegar al conocimiento científico, se re- 
quiere un espíritu de amplias vistas, candor y 
buena f é. El profesor experto dirá probablemente 
que aún en los primeros años de la segunda ense- 
ñanza, estos primeros requisitos de una educación 
completa pueden cultivarse hasta cierto punto, y 
que cuando se presenta posteriormente la oportu- 
nidad de hacer trabajos comparativos, se puede 
haber desarrollado el espíritu histórico al punto 
de que ejerza una influencia material sobre el 
carácter y las costumbres del alumno. 



(1) Consideraciones sobre lo que se ha dicho de los métodos de enseñanza, 
roproducidas al final de este informe, demostrarán plenamente cómo se puedo 
emplear la historia en ese sentido. 
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Aunque estemos convencidos de que la facul- 
tad de asimilación y no los conocimientos en sí 
deben ser el fin principal de todo trabajo estudian- 
til, no debemos desperdiciar el valor de un stock 
de material histórico. Por el estudio de la his- 
toria, el alumno adquiere un conocimiento de he- 
chos que es para él una fuente de placer y de sa- 
tisfacción en su vida posterior. Si hay alguna ver- 
dad en decir que la cultura consiste en el cono- 
cimiento de lo mejor que ha producido el pasado, 
— lo que por cierto es una definición muy insufi- 
ciente —no necesitamos insistir sobre el valor de 
los conocimientos históricos. Pero podemos llamar 
la atención sobre esta cultura más brillante y más 
vasta que se obtiene con el contacto de los acon- 
tecimientos pasados y una inteligente comprensión 
de los deberes del presente. Muchos profesores 
han encontrado que, con la descripción de los ac- 
tos y de las luchas grandes y nobles de los ante- 
pasados, han conseguido comóver hasta lo más ín- 
timo, la naturaleza de los buenos alumnos de sus 
clases, dándoles impulsos y honrosos modos de ver 
que son las fuentes más seguras de un refinamien- 
to permanente y provechoso. Nos podemos atrever 
á sostener que el carácter tiene aún más valor 
que la cultura. 

Otro resultado no menos importante del estudio 
de la historia es la enseñanza que reciben los ni- 
ños al manejar los libros. La historia, más que 
ninguna otra materia de la segunda enseñanza, 
requiere para un trabajo provechoso una bibliote- 
ca y la práctica correspondiente para servirse de 
ella. El saber sacar datos de un libro, recorrer 
índices, manejar compendios, es de un gran valor 
para todos aquellos que están destinados á servir- 
se de libros. El no saber encontrar lo que hay 
en un libro, ni dónde buscar un dato, es uno de 
los rasgos que caracterizan la gente sin instrucción 
y sin educación científica. Con el estudio de la 
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historia, se puede cultivar esta facilidad de prepa- 
rar material y al mismo tiempo el alumno puede 
iniciarse en la buena literatura y tomar amor á la 
lectura, lo qae será para él un tesoro sin precio. 
Desde este punto de vista, el estudio de la histo- 
ria debe figurar inmediatamente después del de la 
literatura inglesa. 

A estos resultados del estudio de la historia, se 
puede, al terminar, agregar dos otros de marcado 
valor y que mencionaremos brevemente: con la 
lectura de buenos libros y constantes esfuerzos 
para volver á crear el pasado real y hacerle revi- 
vir, la imaginación del alumno se dispierta, se 
fortalece, se disciplina, y por medio de la recita- 
ción oral ordinaria, si se hace como es debido, 
puede aprender á expresarse con términos propios. 
Con el estudio de los idiomas extranjeros, aprende 
palabras, y ve las diferencias que hay en su sen- 
tido; con el estudio de las ciencias, aprende á ha- 
blar con la exactitud técnica y el cuidado que 
requieren; con el estudio de la historia, al mismo 
tiempo que sus palabras deben ser cuidadas y 
adaptarse á la verdad, debe buscar expresiones 
propias y personales para describir condiciones 
pasadas y presentar sus ideas, en una vasta rama 
que no tiene método técnico para expresarse ni 
fraseología particular. 



CONTINUIDAD DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
Y SU RELACIÓN CON LAS DEMÁS MATERIAS 

No tenemos la inteación de trazar un progra- 
ma para escuela de segunda enseñanza, en el cual 
se hará una cuidadosa comparación entre cada 
materia en cuanto al tiempo y al espacio; esto 
corresponde, á lo menos por el momento, á cada 
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inspector ó director para la dirección de su co- 
legio. Conviene, sin embargo, dar algunas indi- 
caciones que pueden ser de cierta utilidad. 

Creemos, que en cuanto sea posible, la historia Continuidad 
debe ser objeto de un estudio continuo. En al- 
gunas escuelas se da actualmente durante tres 
años sucesivos, en otros se da en cada uno 
de los cuatro años de un curso á lo menos. Al- 
gunos profesores experimentados, al darse cuenta 
de esta necesidad de continuidad, y al no poder 
dedicar más tiempo á la materia, han pensado 
que convenía enseñarla en períodos de solamente 
dos clases por semana durante un año ó más; es- 
te plan tiene de bueno el propósito de relacio- 
nar dos. años durante los cuales se trabaja cuatro 
ó cinco veces por semana, ó el propósito de en- 
sanchar el curso. Probablemente dos clases por 
semana parecerán sin embargo impracticables á la 
gran mayoría de los profesores, y no recomenda- 
mos adoptar esta disposición, cuando las circuns- 
tancias permiten un trabajo más substancioso. Un 
horario vigente de una de las mejores escuelas 
del Oeste presenta la siguiente distribución: 

7® grado, Historia de la América del Norte 4 clases 

^^ > Historia de la América del Norte 2 clases 

9^ » (1er año de escuela superior), Historia 

de Grecia y de Roma 3 clases 

1 Qo » Historia de Inglaterra 3 clases 

lio » Historia de las Instituciones 2 clases 

12° í Historia de la América del Norte 2 clases 

Otra buena escuela superior da la historia en 
tres clases por semana durante dos años y en 
cinco clases por semana durante dos años más. 

ler año superior Historia de Oriente, Grecia y Roma. 3 clases 
2° » Historia de Europa, Edad Media 

y Moderna 3 clases 

3er » Historia de Inglaterra 5 clases 

40 * Historia de la América del Norte, 

Económica y Civismo 5 clases 
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En esfcas dos escuelas, algunas partes del curso 
son facultativas y otras obligatorias. Estos hora- 
rios han sido presentados aquí únicamente para 
mostrar cómo se puede disponer un curso largo 
y continuo, cuando las circunstancias no permi- 
ten dedicarle cuatro ó cinco clases por semana 
durante cuatro años. No recomendamos los ho- 
rarios en que las clases se dictan dos veces por 
semana, pero decimos que pueden servir de ejem- 
plo como medio de guardar la continuidad entre 
las diferentes partes del curso. No podemos de- 
cidirnos á proponer la aceptación del curso de 
dos horas para la historia, si las unidades son 
contadas y si se establecen exigencias definidas, 
unidad Uu curso de escuela de segunda enseñanza en 

el cual figuran muchas materias distintas no pue- 
de dar al alumno, sino principios de conocimien- 
tos, pero UQ la ciencia que resulta de la aplica- 
ción prolongada y continua á una sola materia, 
que se desarrolla gradualmente, á medida que se 
desarrollan las facultades mentales del alumno. 
Un curso que no tiene unidad puede distraer, pe- 
ro no enseñar, en el sentido propio y más exac- 
to de la palabra. Por lo menos en algunos cur- 
sos de la escuela superior ó de la academia, la 
historia es la materia á la cual se debe dar más 
unidad, continuidad y fuerza. Cuando se estudia 
un idioma extranjero durante cuatro años conse- 
cutivos, se consigue este objeto; pero $n las otras 
materias; es dudoso que haya una que pueda con- 
seguirlo también como la historia. Las mismas 
ciencias tienen tantas ramificaciones y divisiones 
— en todo caso, como se suelen enseñar — que no 
parece que sean una materia continua. No cabe 
duda de que exista una relación entre la fisiolo- 
gía, la química, la física, la botánica y la geogra- 
fía física, y naturalmente los métodos de trabajo 
para todas ellas son parecidos: pero, considerar 
las ciencias como un solo sujeto, para que puedan 
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dar lugar á su continuo desarrollo del alumno y 
á un gradual desenvolvimiento de los problemas 
de una sola rama de la ciencia humana, nos pa- 
rece presentar muchas dificultades casi insupera- 
bles Se puede perdonar á una comisión encar- 
gada de un estudio sobre la historia, que piense que 
la historia es un mejor instrumento que las cien- 
cias para este objeto. La historia de la raza hu- 
mana es una sola materia, y se puede arreglar 
un curso de cuatro años de modo á hacer de su 
estudio un desarrollo y desenvolvimiento conti- 
nuo, á medida que se desarrollan y se ensanchan 
las necesidades y las faculbades del alumno. 

La historia no debe dejarse de lado, como si no 
tuviera relación con las demás materias de la se- 
gunda enseñanza. Se llegará al ideal, cuando los 
profesores de una materia podrán sacar una inte- 
ligente ventaja de lo que sus alumnos hacen en 
otra, cuando el profesor de latín ó de griego lla- 
mara la atención de sus alumnos, durante la lec- 
tura de César ó de Jenofonte, sobre los hechos 
que han aprendido en su clase de historia; cuan- 
do los profesores de francés, alemán ó inglés ha- 
gan lo mismo, cuando el profesor de geografía 
física recordara que la tierra es el .lugar donde 
vive el hombre, ó mas bien donde se desarrolla, 
y sabrá establecer una relación entre las mon- 
tañas, los mares, y las estaciones de que habla, 
con el desarrollo y los progresos de la raza hu- 
mana, cuando recordaran que Marco Polo, Enri- 
que el Navegante y Meriwether Lewis al exten- 
der los conocimientos geográficos, hacían histo- 
ria, y que el Cabo Verde no solamente avanza en 
el Atlántico, sino que se destaca como un pro- 
montorio en la historia de la humanidad. ¿Está 
muy lejos el tiempo en que se considerará la Re- 
tirada de los Diez Mil como una simple proce- 
sión caprichosa y de resultados condicionales, ó 
bien como el resultado de la gran victoria gana- 
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da por la pericia, la disciplina y la inteligencia 
griega sobre la desorganización y la confusión 
oriental? ¿Se estudiará todavía mucho tiempo 
César, solamente desde el punto de vista de los 
ablativos absolutos y de las oraciones indirectas, 
ú mas bien como la historia, contada por uno de 
los más grandes hombres de la historia, de cómo 
nuestros antepasados teutónicos se encontraron 
frente á frente con el poder de Roma, y como 
los pueblos de las Gralias fueron sometidos al 
arte y á las armas de Roma, y como tuvieron 
que pasar bajo el yugo de la civilización meri- 
rlionai y someterse á sus leyes?. El profesor de 
historia, cuando conozca los idiomas extranjeros 
que están estudiando sus alumnos, podrá relacio- 
nar las palabras que han aprendido con las cosas 
concretas; y podrá sobre todo a3'udar á dar á los 
jóvenes que están tratando de dominar una len- 
gua extranjera, alguna apreciación sobre el tono, 
el temperamento y el espíritu del pueblo, sin lo 
cual un idioma parece vacío y sin carácter. 
8ojet/> La historia ocupa una posición central entre 

las materias que forman el conjunto del curso. 
Como la literatura, pinta al hombre y se dirige 
á la sensibilidad, á la imaginación y á la emo- 
ción del alumno. Como las ciencias naturales, 
emplean métodos de investigación cuidadosa y sin 
juicio formulado de antemano. Pertenece á las 
humanidades, porque tiene por fin esencial el es- 
tudio de la vida humana; pero también se ocupa 
de fechas, las agrupa y de ellas saca generaliza- 
ciones. Aunque no es una ciencia propiamente 
dicha, sus métodos son parecidos á los métodos 
científicos y sirve á inculcar al alumno el amor 
al cuidado y el respeto á la verdad. Corrige las 
propensiones ceremoniosas del hablar, poniendo 
al alumno en contacto directo con la actualidad 
y con el espíritu humano, en relación con su am- 
biente. . Da la anchura de vista y de apreciación, 



central 
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y ese interés humano que no se desarrolla fácil- 
mente con el estudio de los fenómenos naturales. 
Así, en teoría, á lo menos, la afirmación de que 
la historia de la vida y de la evolución de los 
hombres, y no su idioma ó su ambiente físico, 
debe formar el centro de un curso liberal, pare- 
ce deber dejar poco lugar á la discusión. 

Podemos agregar á todas estas consideraciones 
el hecho de que en las ciencias naturales, como 
también en otras materias, los alumnos adelanta- 
dos y pensadores emplean á menudo el método 
histórico. El alumno que acude á la investiga- 
ción científica conoce por un cuidadoso estudio 
el desarrollo de su sujeto; ve lo bueno y lo malo 
del pasado, y reconoce las cooperaciones durade- 
ras, que de vez en cuando, se han hecho en su 
campo de investigación; á menudo estudia la civi- 
lización que ha dado á luz teorías desaparecidas ó 
anticuadas, y llega así á conocer su materia, con 
todas sus transformaciones y sus adelantos. Así 
también, el alumno adelantado de idiomas se en- 
cuentra á menudo empeñado, no tanto en el es- 
tudio del idioma mismo, como en el examen de 
los sucesivos movimientos intelectuales que ha 
expresado la literatura. Esta práctica de ligar el 
presente con el pasado, de seguir paso á paso los 
progresos, estudiar los cambios ocurridos, que ha 
llegado á ser una de las características del sa- 
ber moderno; indica que la historia, en el vasto 
campo de la humanidad, es una materia que coo- 
pera á las demás: forma por consiguiente parte 
de ellas y ocupa una posición central entre las 
demás asignaturas. 
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CURSO DE CUATRO AÑOS DIVIDIDO EN CUATRO PERÍODOS 

Como curso completo y sistemático, recomenda- 
mos cuatro años de estudios empezando por la 
historia antigua y terminando con la historia de 
América. Para estos cuatro años, proponemos la 
división de la materia total en cuatro períodos, y 
recomendamos su estudio en el orden indicado 
más abajo que concuerda en gran parte con el 
orden natural de los acontecimientos y muestra 
la sucesión de los hechos históricos. 
^oscuatro 1) Historia Antigua, con estudio especial de la 
^ ^ °^ historia de Grecia y de Roma, pero que compren- 
da también una corta introducción como estudio 
de las naciones más antiguas. Este período debe 
también abrazar las primeras épocas de la Edad 
Media y cerrarse al establecimiento del Santo Im- 
perio Romano (800), ó á la muerte de Carlomagno 
(814), ó al tratado de Verdun (843). 

2) Historia de Europa, Edad Media y Moderna, 
desde el fin del primer período hasta nuestros 
días. 

3) Historia de Inglaterra. 

4) Historia de América del Norte y del gobierno 
de los Estados Unidos. 

No se puede omitir ninguna de estas divisiones, 
sin dejar un serio hueco en los conocimientos his- 
tóricos del alumno. Cada parte tiene su valor 
especial y enseña su lección especial; además el 
estudio de todas las partes de la materia da una 
significación á cada una de ellas, que no puede 
tener por sí sola. La civilización griega y romana 
ha tenido" tanta influencia sobre el mundo, — el tra- 
bajo cumplido por aquellas naciones, los pensa- 
mientos que han emitido, las ideas que han incor- 
porado forman una parte tan grande del pasado — 
que en todo curso sistemático, su historia debe 
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estudiarse. No se puede admitir que los que se 
ocupan de política moderna, ignoren los proble- 
mas, los esfuerzos, las faltas de las repúblicas y 
de las democracias del mundo antiguo . Hablamos 
de estas naciones como pertenecientes á la anti- 
güedad, pero tenemos hoy día que ver todavía 
mucho con ellas. La ley romana no ha caducado; 
el más elevado pensamiento de la Grecia es eterno. 

Podemos con razón sostener que el estudio de 
la Edad Media es digno de tener su Jugar en los 
programas escolares, por su valor intrínseco, pues 
nos relata el desarrollo del papado y de la Iglesia, 
el establecimiento del Feudalismo, la fundación de 
los estados modernos, el Renacimiento y el prin- 
cipio de la Reforma. Y aunque no tuviera otra 
razón, la historia de la Edad Media es útil al es- 
tudio, porque, sin ella Grecia y Roma serían ais- 
ladas y parecerían vivir en un mundo aparte. Por 
otra parte, el carácter de las fuerzas de los tiempos 
modernos, no puede comprenderse si no se le re- 
laciona con sus orígenes medioevales. 

Nadie sostendría seriamente, hoy día, en el mo- 
mento en que se estudian los movimientos universa- 
les, cuando, como se dice, los Estados Unidos han lle- 
gado á ser una potencia mundial, que un ciuda- 
dano inteligente no tiene que ocuparse de los 
principales acontecimientos y de las tendencias 
principales de los últimos cuatro siglos de la his- 
toria de Europa. Es especialmente deseable, pues, 
que los alumnos americanos aprendan algo de la 
historia de Europa, de manera que, al ver la his- 
toria de su propio país en su propia perspectiva, 
puedan apreciar su significación y ser alejados de la 
tentación de una estrecha intolerancia, que se pa- 
rece al patriotismo como el fanatismo a la fé. 

Con más razón todavía, la historia de Inglate- 
rra hasta 1776 es nuestra propia historia; Eduardo I 
y Pym, Hampdem y William Pitt pertenecen á nues- 
tro pasado y han ayudado á hacer lo que somos J 
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Cualquier argumento que se diera en favor de la 
historia americana es por consiguiente igualmente 
válido para el estudio de la historia de Inglate- 
rra. Realizar los deberes actuales, comprender las 
responsabilidades presentes, apreciar la situación 
del momento son cosas que no pueden inculcarse 
mejor que con el estudio de los siglos en que los 
ingleses lucharon por la representación, la liber- 
tad de palabra y la aplicación recta de la ley. 
Orden El ordeu cronológico del curso por el cual abo- 

cronoiógico gj^^^Qg aquí, tiene sus marcadas ventajas, pero se 
debe arreglar de modo á que el alumno haga 
algo más que seguir los principales acontecimien- 
tos, como se trazan desde los tiempos más remo- 
tos hasta el presente. El trabajo debe desarrollarse 
y ensancharse á medida que pase el tiempo para 
que en sus últimos años de estudios, el alumno 
pueda afrontar problemas más anchos y más pro- 
fundos que en los primeros años, y pueda hacer 
uso de la perspicacidad y del sentido escolar que 
se han despertado en él que han sido desarrolla- 
dos por una educación previa. Con un curso de 
esta clase, los alumnos tendrán de la historia una 
idea completa y satisfactoria, seguirán la marcha 
de los acontecimientos, y llegarán á considerar el 
presente como el resultado del pasado, y al mis- 
mo tiempo, el profesor tendrá la oportunidad de 
despejar los problemas y las dificultades del es- 
tudio de la historia. 

La conveniencia de estudiar las diferentes par- 
tes de la historia en su orden cronológico natural 
saltará probablenente á la vista de todos y no 
habrá necesidad de insistir sobre ella. Algunas 
personas, sin embargo, pueden objetar que el es- 
tudio en este orden no es conveniente, desde otro 
punto de vista. Puede discutirse la utilidad de 
que los alumnos deben pasar «de lo conocido á 
lo desconocido», de loque les es familiar á lo que 
les es extraño. No nos cuidemos de aceptar for- 
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malmente ó de rechazar este precepto; pero recor- 
daremos que en todas las escuelas primarias y 
gramaticales se dan algunas nociones de historia 
y que podemos admitir, con mucha probabilidad, 
que todos los alumnos saben algo de la historia de 
América, y tal vez también algo de otra historia. 
Por consiguiente, no vamos de hecho, en contra 
de la doctrina arriba referida, ni violamos la ley 
de percepción. 

A esta objeción se puede dar una respuesta pa- 
recida. La historia de América, dirán algunos, se 
debería enseñar en el primer año de la escuela 
superior, porque muchos alumnos abandonan la 
escuela antes de terminar el curso. Pero esta ob- 
jeción no está fundada, porque un fuerte por ciento 
de los niños y niñas no entran siquiera en la es- 
cuela superior. De modo que la historia de Amé- 
rica debería enseñarse en la escuela gramatical. 
En la práctica, se da en el octavo grado y en los 
grados inferiores, en la gran mayoría de las es- 
cuelas; repetir el curso en el primer año secunda- 
rio es por consiguiente casi una pérdida de tiempo 
tanto más que es imposible dar un marcado des- 
arrollo al método de su enseñanza. Por otra parte, 
al colocar este estudio al fin del curso, el alumno 
puede trabajar sobre nuevas bases y atacar nuevos 
problemas; puede estudiar el desarrollo de las ins- 
tituciones americanas, puede leer libros nuevos y 
más difíciles y emplear métodos más adelantados. 

Algunos profesores que creen que la historia de Ordende 
América es esencial en todos los cursos, harán ob- ^^^ v^^^^ 
jeciones al plan que proponemos aquí, basados en 
que el último año está ya recargado, y que pe- 
dimos lo imposible, al pretender colocar su estu- 
dio en ese año. De ningún modo esta argumen- 
tación puede ser desfavorable á la historia, porque 
desde tiempo inmemorial, otras materias han sido 
consideradas como más importantes mientras que se 
trataba de la historia como una materia secundaria 
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y de relativa utilidad; otras materias tienen sus 
lugares y reclaman de una vez por sí nuevos pun- 
tos. Si es más importante que los alumnos conoz- 
can la química, la geometría, la física, el griego, 
la literatura inglesa, el latín, etc., que los princi- 
pios esenciales de la vida política y social que 
les rodea, que la naturaleza y el origen de la 
Constitución Federal, que sus deberes y sus dere- 
chos de ciudadanos, que las ideas fundamentales 
qué sirven de base á su país, entonces, es natural 
que la historia de América no deba entrar siquie- 
ra en cuestión. Al hacer estas recomendaciones^ 
sin embargo, no obramos sobre un terreno mera- 
mente teórico: una investigación de las condicio- 
nes existentes nos conduce á creer que hay una 
fuerte tendencia á colocar la historia de América 
en el último año del curso. 

Se volverá á argüir que la historia de Grecia 
y de Eoma es demasiado difícil para el primer 
año. A esto podemos responder, primero: que 
muchos profesores excelentes dictan con muy buen 
éxito este curso en primer año, y segundo que no 
hay necesidad de ir al fondo de los misterios de 
la Constitución ateniense ó de penetrar los secre- 
tos más íntimos del imperialismo romano. No es 
imposible dar á conocer las grandes lineas de la 
historia de Grecia y de Koma y hacer ver los 
principales rasgos de la vida griega y romana. 
Si en el décimo graio se puede estudiar en el 
original César, que es una de las grandes fuentes 
de la historia romana, con todas las notas infor- 
mativas sobre la parte militar é histórica, que 
dan en suplemento las recientes ediciones ¿no se 
puede acaso estudiar en el noveno grado, en el 
idioma nacional, el material secundario?. Mientras 
no creamos que la historia de Grecia ó de Roma 
deba considerarse como una ayuda para el estu- 
dio de los idiomas griego ó latino (pues tratar 
así el sujeto, sería invertir su relación natural), 
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pensamos que el curso de historia antigua en el 
primer año servirá á dar vida y sentido á todo el . 
trabajo que se haga en las clases de idioma; la 
idea podrá venir naturalmente al alumno que Cé- 
sar y Cicerón han vivido realmente, han pensado, 
han actuado, y que no son criaturas imaginarias 
forjadas por el cerebro de los modernos trafican- 
tes en gramática para vejar el espíritu de los 
alumnos. Si el alumno tiene en su espíritu esta 
base del hecho, el profesor podrá ampliarla en los 
años posteriores del curso de la escuela superior, 
y podrá con mucha mayor seguridad emplear el 
lenguaje que enseña, como medio para poner sus 
alumnos en contacto con los pensamientos y sen- 
timientos de la antigüedad. 

Algunos podrán objetar que la historia de Eu- No hay 
ropa. Edad Media y Moderna, es demasiado difícil ^exceliva 
para el décimo grado y que otras materias ven- 
drían mejor en este lugar. La repuesta es natu- 
ralmente que cualquiera otra materia es difícil tam- 
bién, si se quiere profundizarla y estudiarla en 
todos sus sentidos; pero los acontecimientos prin- 
cipales de la historia de Europa pueden compren- 
derse; se pueden leer libros interesantes é intele- 
gibles, se pueden estudiar lecciones importantes. 
¿Cuántos muchachos de diez y seis años no pueden 
comprender «Los jefes escoceses» «Los tres Mos- 
queteros» «Veinte años después» «Ivanhoe» «El 
Talismán» Con fuego y espada»? ¿La sencilla y 
verídica historia de un conflicto de límites, la vi- 
da y los propósitos de Richelieu, la muerte de 
Carlos I, la vida de Ricardo Corazón de León, el 
carácter de Saladin, el horrible barbarismo de las 
hordas Tártaras, son acaso más difíciles de com- 
prenderse que la hilación de una novela histórica 
escrita sobre los mismos temas? ¿Es necesariamente 
la verdad más difícil, al mismo tiempo que más 
extraña, que la ficción? Pero la repuesta decisiva 
á esta objeción es que la historia de Europa, en 
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su forma más difícil, «historia general» se enseña 
actualmente en segundo año en la mayor parte 
de las escuelas que la enseñan. 

Se puede criticar á la comisión por trazar un 
plan completo de cuatro años basándose en que 
no hay escuela que pueda dedicar tanto tiempo a 
la historia. Esta critica es tan importante que 
vamos á enumerar las razones que nos han indu- 
cido á tomar esta determinación. Primero: Al- 
gunas escuelas dan historia en todos los años del 
curso superior, con carácter facultativo y obliga- 
torio, y la exposición de lo que nos parece un 
régimen completo y sistemático puede prestar algún 
servicio á estas escuelas y á todos los que desean 
dedicar mucho tiempo y energía al sujeto. Segun- 
do: Para las escuelas que no pueden dar todo lo 
que se propone aquí, no es este un motivo para 
que no se tracen un plan adecuado. No queremos 
inducir á las escuelas á dar á la historia un ex- 
ceso de atención con perjuicio de las otras mate- 
rias, pero se debe delinear un curso completo y 
adecuado antes de poder discutir fundadamente la 
eficacia de cualquier otra cosa. Tercero: Más va- 
le aproximarse á un curso ideal, como partes, mé- 
todo, tratamiento y tiempo, que tener uno que no 
tiene ninguna relación con el sistema mejor y más 
simétrico. Cuarto: Por regla general, las partes 
definidas del plan que presentamos aquí pueden 
tomarse como plan de trabajo. No es necesario 
trazar, sobre una teoría enteramente nueva, un 
curso más corto para las escuelas que no pueden 
adoptar la totalidad de lo que recomendamos aquí: 
lo más sencillo y lo más cuerdo en ese caso es 
suprimir uno ó más de los períodos en que hemos 
dividido el total de la materia. 
Cuestión de Si no sc puedo dedicar más que tres años al 
tiempo estudio de la historia, se pueden elegir tres de los 
períodos arriba citados y suprimir uno, esta su- 
presión nos parece preferible á una condensación 
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del conjunto. Pero si un profesor desea reunir 
dos de estos períodos en el trabajo de un año, se 
puede adoptar con provecho uno de estos planes: 
Combinar la historia de Inglaterra y de los Esta- 
dos Unidos, de modo que los más importantes 
principios que se encuentran en la historia de In- 
glaterra y los principales hechos que se relacionan 
con la exposición inglesa se enseñen en conexión 
con la historia de la América colonial y más tar- 
de política. O bien estudiar la historia de Ingla- 
terra en una forma tal, que se puedan incluir en 
ella los más importantes elementos de la historia 
de la Edad Media y Moderna de Europa. 



PORQUE NO SE RECOMIENDA UN CURSO CORTO 
EN LA HISTORIA GENERAL 

De las notas que anteceden, se ve que la comi- 
sión cree que la historia debería darse durante 
cuatro años consecutivos de segunda enseñanza, y 
que su estudio debe desarrollarse en una forma 
metódica, de acuerdo con el orden cronológico; 
en otros términos, que se deben dedicar cuatro 
años al estudio de la historia del mundo, para dar 
al alumno algún conocimiento del desarrollo de la 
raza y ponerle en condiciones de poder contem- 
plar un vasto campo de estudios y de com- 
prender los principales acontecimientos del drama 
histórico. Aunque, naturalmente, reconozcamos 
que para ese estudio más valen tres años que dos, 
y más dos que uno, un detenido examen de la 
cuestión nos ha llevado á la conclusión que no 
podemos recomendar mucho, como sistema adecua- 
do, los cursos que abrazan toda la historia en me- 
nos de cuatro años. 
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inconvenien- ífo reoomeadamos un curso corto en la historia 
cursocorto general, porque un curso en estas condiciones re- 
quiere uno ó dos modos de tratamiento, ninguno 
de los cuales es sano y razonable. En un método, 
la energía se aplica á la tarea poco interesante, y 
tal vez sin provecho, de almacenar en la memoria 
hechos, fechas, nombres de reyes y reinas, princi- 
pios y caídas de dinastías; no hay oportunidad 
para ver cómo los hechos se han producido ó las 
consecuencias que han tenido, para estudiar la ma- 
teria debidamente, para comprender la hilación en- 
tre los diferentes acontecimientos ni para familia- 
rizarse con el método histórico de tener á mano 
hechos concretos y bien definidos para sacar con- 
clusiones de ellos. El alumno no se inicia á los 
primeros principios del pensamiento histórico; no 
se le pone en contacto con los hombres y las 
ideas, no se le hace ver el juego de las fuerzas 
humanas, no se le da un real conocimiento de los 
tiempos pasados, ni de las condiciones necesarias 
para que la historia aparezca ligada á la vida, á 
ios pensamientos, á las aspiraciones y á las luchas 
de los hombres. Con el segundo método, se condu- 
ce al alumno á hablar con ideas anchas y genera- 
les, que á menudo van mucho más allá de su com- 
prensión, con ideas que son las conclusiones gene- 
rales que saca un historiador instruido de un te- 
soro bien repleto de datos determinados; se le en- 
seña á aceptar sin discusión vastas generalizaciones, 
cuyos fundamentos no puede probablemente exa- 
minar; lo que deberían hacer, para saber cómo el 
estudiante de historia establece sus deducciones, ó 
cómo adquiere el conocimiento de las verdades ge- 
nerales de la historia. El primer método convie- 
ne para almacenar fechas sin sentido: los hechos 
se van amontonando los unos sobre los otros, no 
hay drama conmovedor, pero á lo sumo, habría tai- 
vez una serie de pinturas de kaleidoscopio, en las 
cuales las figuras estarían arregladas con cierta 
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arbitrariedad. Si se sigue el segundo método, todo 
es orden y sistema; las prendas del gran juego son 
los pueblos y las naciones; los peones de más va- 
lor son las ideas que mueven el mundo. El pro- 
fesor práctico de colegio sabe muy bien que: al 
empezar el estudio de la historia, el alumno apren- 
derá los hechos, sin ver la relación que hay entre 
ellos; que, «tendencia» es una palabra qué no tiene 
dimensiones conocidas, y que su primer deber con- 
siste en preparar á sus alumnos á ver cómo hechos 
definidos pueden agruparse en hechos generales, y 
cómo una condición de cosas lleva á otra hasta 
que lleguen á darse cuenta de que la historia se 
apoya sobre una fuerza dinámica y no estática; y 
que se deben buscar los impulsos, las tendencias 
y los movimientos en la interpretación propia de 
datos particulares y en la propia correlación de 
hechos y de actos, con especial relación al orden 
cronológico. Si á los alumnos de colegio se les 
debe de enseñar así á comprender las fuerzas his- 
tóricas y las ideas generales, ¿qué esperanza que- 
dará para que la historia general, basada sola- 
mente sobre las tendencias, pueda adaptarse á las 
necesidades de una escuela superior? 

Pero si no creemos que se pueda conseguir que Basepráctica 
un alumno de segunda enseñanza domine vastas 
generalizaciones, creemos que, si se dedica tiem- 
po suficiente al estudio de un período de la his- 
toria, para que pueda darse cuenta de los hechos 
individuales y del trabajo de los hombres, enton- 
ces se le puede enseñar á agrupar estos hechos 
y que se puede desarrollar en él el poder de aná- 
lisis y de síntesis, la facultad de establecer re- 
laciones y de buscar las causas, de dominar una si- 
tuación general y de comprender cómo ha llega- 
do á existir; en fin, que se le puede hacer ver que 
para el historiador, nada está hecho, pero que 
todo se hace. Sin embargo, en todo trabajo se- 
mejante, el profesor debe empezar con ideas y 
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hechos que no sou del todo desconocidos, con ac- 
tividades, impulsos, conducta concreta de los hom- 
bres. No queremos decir con esto que no se pue- 
dan estudiar las cuestiones constitucionales y so- 
ciales, que no se puedan interpretar los movi- 
mientos políticos ó que se deba continuar en el 
curso de segunda enseñanza el sistema biográfico 
que conviene á los grados inferiores. Por lo con- 
trario, el alumno debe ser llevado á los hechos 
generales, tan pronto como sea posible y se le 
debe inducir á buscar las deduciones y el signi- 
ficado de los acontecimientos lo más pronto po- 
sible. (*) Debe no solamente poseer un esqueleto 
bien articulado de los hechos, sino comprender el 
movimiento, la vida, la energía humana. El alum- 
no mediano podrá seguir el curso de Julio César 
ó de Augusto sin llegar á comprender exactamen- 
te por qué la Brepáblica flomana fué suprimida; 
puede saber mucho sobre la obra de Constantino, 
sin poder apreciar la influencia del Cristianismo 
sobre los destinos de Roma y del mundo; puede 
saber lo que hizo Carlomagno, sin comprender la 
naturaleza ó el carácter del Santo Imperio Roma- 
no; se interesa por Danton y por Mirabeau, pero 
no puede darse cuenta de las causas, del carácter 
y de los efectos de la Revolución Francesa. Es 
imposible al que sabe solamente lo que son al- 
caldes, condestables, amanuenses, poder compren- 
der de una vez las grandes fuerzas motoras en la 
historia del mundo. 
Lo que se Abogamos, pucs, por un curso de historia su- 
puede hacer ficientemente prolongado para que el alumno pue- 
da tener una idea vasta y algo comprensiva del 
conjunto de la materia, sin tener, por una parte, 



(1) Se debe recordar que el curso de historia en la escuela superior ha de 
tener por objeto el despertar y desarrollar gradualmente las iacultades. Se 
suele lanzar con demasiada precipitación á los alumnos en la historia general 
y se suelen exigir de ellos manifestaciones de imaginación y movimientos, 
cuando no tienen todavía ninguna experiencia ni previa educación. 
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que recargar su memoria con hechos sin relación 
ni significación, ó, por otra parte, que luchar con 
generalizaciones ó ideas filosóficas que van más 
allá de su entendimiento. Pensamos que un cur- 
so que abraza toda la historia es recomendable, 
porque da algo como una perspectiva y una pro- 
porción propia, porque la historia de la activi- 
dad humana es un solo tema y el presente es el 
resultado de todo el pasado; porque semejante es- 
tudio ensancha el horizonte del espíritu y da am- 
plitud de vistas y cultura, porque se debe desear 
que los alumnos lleguen á tener un conocimiento 
tan completo, como posible, de su ambiente, por 
el estudio de la larga evolución de la raza que 
les ha precedido, porque deben tener una iclea 
general de la historia para poder establecer, rela- 
ción entre ella y las naciones ó períodos á los 
cuales dediquen más especial estudio. Pensamos 
sin embargo, que tan importantes como la pers- 
pectiva ó la proporción, son el método y el sis- 
tema, para hacer comprender el carácter esencial 
del estudio. 

Todos los trabajos de ciencias naturales se lle- 
van actualmente á cabo, de completo acuerdo con 
los principios que defendemos aquí; se enseña al 
alumno á comprender cómo se deducen las leyes 
simples de la física ó de la química; se le induce 
á pensar con cuidado y lógica sobre lo que ve y 
sobre la significación de las leyes y verdades fun- 
damentales que está estudiando, para que pueda 
aprender estas ciencias, pensando en ellas, mejor 
aun echando sobre la materia un vistazo general 
y rápido. No pretendemos que los alumnos de 
segunda enseñanza se trasformen en historiadores, 
ni que se pueda desarrollar en ellos la facultad 
de apropiarse los hechos esenciales para construir 
con ellos nuevos edificios históricos; ni que se de- 
ba descubrir ante ellos los misterios del arte del 
historiador; ni que se les enseñe á dar juicios ase- 
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gurados y perspicaces sobre las horas criticas de una 
nación; pero cada estudio tiene su método, su pen- 
samiento característico, su fin esencial propio; y 
se debe hacer todo lo posible para poner bien al 
alumno en contacto con la asignatura. Debe co- 
nocer la historia «"iomo historia, exactamente co- 
mo conoce las ciencias como ciencias. 

La historia Tratar de hacer comparaciones entre la histo- 
^^^TOü*^ * ria y las ciencias, daría lugar á equivocaciones. 

ciencias jjl mótodo para estudiar la una, en cuanto á ins- 
trucción, á lo menos, no es el método para estu- 
diar las otras; no admitimos que se pueda tratar 
á Eichelieu ó á Guillermo el Silencioso con nin- 
guna clase de reactivo moral ó que se les pueda 
examinar como espécimen con un fuerte lente. Y 
sin embargo, desde muchos puntos de vista, po- 
demos tomar lecciones de los métodos empleados 
en la instrucción científica. El profesor moder- 
no de botánica no trata de hacer aprender á sus 
alumnos una larga lista de plantas clasificadas ni 
de hacerles saber de memoria todas las familias 
y especies, ni de hacerles trazar cuadros sinópti- 
cos de una parte, aun considerable, de la flora 
del mundo; examina cuidadosamente un campo más 
limitado y pide á sus alumnos se den cuenta de 
cómo germinan las semillas y de cómo crecen las 
plantas, y les hace estudiar con el microscopio 
una fibra de madera ó una semilla segmentada. 
Esto lo hace para que el alumno pueda darse 
cuenta del verdadero objeto de su estudio, p&ra 
que pueda saber la botánica y para que pueda 
adquirir la costumbre de pensar como los hombres 
de ciencia piensan; y no, compréndase bien esto, 
para que pueda descubrir alguna nueva ley de 
florecimiento ó desarrollar por sí mismo un prin- 
cipio aislado, una regla ó un sistemado clasifica- 
ción. Así pasa con la historia; no queremos que 
se obligue á los alumnos á ir á buscar sus cono- 
cimientos en los materiales brutos, ni á remover 
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documentos para encontrar en ellos las fechas que 
los sabios han encontrado ya en ellos, pero que- 
remos que el antiguo sistema de clasificación, y 
la antigua idea de que es necesario conocer el 
conjunto de la materia antes de- estudiar una de 
sus partes, se abandonen del todo, si un esfuerzo 
para conocer las grandes líneas del conjunto sig- 
nifica que el alumno no tiene oportunidad sufi- 
ciente para estudiar la historia como historia, pa- 
ra ver cómo los hombres han evolucionado y ac- 
tuado, para saber que la historia reposa sobre la 
sucesión de los acontecimientos en el tiempo. In- 
sistir sobre la comprensión general de la historia 
universal, antes del cuidadoso examen de una par- 
te, sería tan razonable como pedir á un alumno 
estudiar el círculo de las ciencias antes de anali- 
zar una flor ó el trabajo de una boml^a. 

Aunque creamos que los alumnos pueden ser- Historia 
virse de las fuentes con provecho sobre todo como 
materia ilustrativa, no abogamos por el «sistema 
de las fuentes» y no insistimos en que se les debe 
enseñar el manejo del material original. La pers- 
picacia para encontrar hechos en documentos ó 
narraciones contemporáneas, por deseable que pue- 
da ser, no es el solo fin de la instrucción histórica 
en ninguna parte y menos todavía en los estudios 
de segunda enseñanza. Y aun el historiador no 
realiza sino una pequeña parte de su trabajo, 
mientras está manejando su material y reuniendo 
un dato y luego otro de fuente olvidada. Una de 
sus tareas más importantes y más difíciles con- 
siste en descubrir la verdadera significación de 
los acontecimientos y en agrupar sus datos fide- 
dignos de modo á poner en vista su valor propio 
y su actual valor relativo. La historia, lo volve- 
mos á repetir, se relaciona con la sucesión de los 
hechos en el tiempo; y aquello porque abogamos, 
es un curso de historia, que permite seguir la su- 
cesión y la evolución, las palabras no son sinó- 
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nimas; no se debe descuidar esta esencia sencilla 
del trabajo histórico, cuya esencia, sin embargo, 
se pierde de vista del todo y á menudo. Creemos 
que el alumno debe estudiar historia, y no otra 
cosa bajo el nombre de historia, ni filosofía por 
una parte, ni el arte de la investigación histórica 
por otra. 



CÓMO SE DEBE TRATAR DE LOS DIFERENTES PERIODOS 

Podemos ahora entrar en breves consideraciones 
sobre cada una de las divisiones del estudio gene- 
ral y discutir el método que mejor le conviene. 
A esta parte de nuestro informe, le podríamos dar 
gran extensión, pero queremos limitarnos á con- 
siderar las proposiciones generales que considera- 
mos más importantes porque se relacionan con el 
carácter esencial y el fin del estudio. 

I. Historia Antigua 

La historia de Grrecia y de Remase enseña en 
una gran parte de las escuelas de segunda ense- 
ñanza, y en algunas es la única parte de la his- 
toria que se estudia. Esta preferencia se explica 
píir la evolución del curriculum en el cual los 
idiomas griego y latino han sido mucho tiempo 
los estudios predominantes, considerándose anti- 
guamente la historia de Grecia y de Boma como 
el corolario del estudio de los idiomas muertos. 
En algunas escuelas, la historia queda convertida 
en una materia secundaria, que se enseña una ó 
dos veces por semana ,y aun así se confía á un 
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maestro que se interesa más por la lingüística que 
por la historia y no ha recibido sobre ésta una 
instrucción metódica. El curso suele limitarse á 
la historia de Grecia y de Roma; el Oriente se 
deja de lado con frecuencia, se ignora generalmente 
la relación que existe entre la de B>oma y la de 
la Edad Media. Consideraciones literarias y lin- 
güisticas, más bien que históricas han servido pa- 
ra dar á conocer y á expresar la parte tratada, 
resultando que se ha dedicado la principal atención 
á los períodos en que han vivido y escrito los 
grandes autores. Se dedica, por ejemplo, en ge- 
neral, demasiado tiempo á la guerra del Peloponeso, 
mientras que se descuida el período helénico. To- 
do el tiempo que se dedica al estudio de la pri- 
mera República Romana es á expensas del Impe- 
rio, aunque se sepa muy poca cosa de estos tiem- 
pos primitivos. Parece á veces que el espíritu de 
Tito Livio está con nosotros. 

La Comisión piensa que ha llegado la hora de que 
la historia antigua pueda estudiarse independiente- 
mente, como parte interesante, instructiva y va- 
liosa delahistoria de la raza humana. Los alum- 
nos clásicos necesitan estudiarla, no para comple- 
mentar su trabajo clásico, sino para adquirir un 
conocimiento más vasto y más profundo en la 
vida, para formarse ideas y comprender el carácter 
del mundo antiguo; y los alumnos que no siguen 
los cursos clásicos necesitan estudiarla más todavía 
que sus compañeros clásicos, porque con su estu- 
dio pueden probablemente encontrar la única opor- 
tunidad de ponerse en contacto con las ideas an- 
tiguas. Pedimos, piaes, que la historia antigua se 
enseñe como historia, con el mismo fin que cual- 
quier otra parte de la historia, para que los alum- 
nos puedan estudiar la historia de las hazañas 
humanas y prepararse para el pensamiento his- 
tórico . 

Para dar el valor que le corresponde á la his- 
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toria antigua, es especialmente importante que la 
de Grecia y de Roma no esté aislada, sino que 
se la relacione en cierta manera con la vida y la 
influencia de las demás naciones, dando cierto 
conocimiento del conjunto de la materia que tiene 
una evideafce unidad propia. Debe como introduc- 
ción, hacerse nn breve estudio de la historia de 
Oriente^ como base indifl^o^oasable para el estudio 
de los pueblos clásicos. Este eafcudio debe ser 
breve, y al parecer de la Comisión, no daktt ocu- 
par más de una octava parte del tiempo total de- 
dicado á la historia antigua. Sirviria á dar: (a) 
una idea de la antigüedad de estos principios 
orientales y del tiempo lejano á que alcanzan los 
recuerdos históricos; (6) un conocimiento deter- 
minado de los nombres, lugares y sucesión crono- 
lógica de Jas primeras naciones orientales; (c) los 
rasgos característicos de su civilzación del modo 
más concreto posible; (d) las grandes lineas de 
su influencia sobre los tiempos posteriores. Se 
podrán, tal vez, poner mejor en evidencia los fac- 
tores principales de este período, concentrando la 
atención, primero, sobre ios reinos de los dos gran- 
des valles — del Nilo y del Tigris y del Eufrates — co- 
mo introducción á la historia de los pueblos menos 
importantes de las regiones vecinas", para llegar á 
la extensión hacia el Norte y á la reunión de los 
grandes imperios. Se puede luego estudiar la Per- 
sia, y sus conquistas puede servir para pasar en 
revista las demás. 

La historia de Grecia debe naturalmente incluir 
un corto estudio de los primeros tiempos y poner 
en evidencia el crecimiento de Atenas y de Es- 
parta y el carácter particular del gran período 
clásico, pero no debe, tampoco, omitir el estudio 
de los principales acontecimientos de la edad he- 
lénica; debe dar una idea de las conquistas de 
Alejandro, de los reinos á que dieron origen y de 
la extensión de la civilización griega hacia el 
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Este, tan importante deaÚQ el punto de vista de 
la influencia de Grrecia sobre los tiempos poste- 
riores. Debe también dar á conocer los aconte- 
cimientos principales de la última parte de la 
historia de Grecia y establecer la relación que 
existe entre la historia de Grecia y la de Boma. 
El tiempo que se necesita para estos estudios se 
encontrará omitiendo los detalles de la guerra del 
Peloponeso, que abundan en tantos textos. Este 
período se debe más bien tratar extensamente pa- 
ra servir de transición entre las historias de 
Grecia y de Roma; se hará de él un primer es- 
tudio rápido del lado de Grecia, para volver des- 
pués á él, al estudiar la conquista del Este por 
Roma. Se debe cuidadosamente demostrar la su- 
perposición cronológica de las historias de Grecia 
y de Roma y hacer desaparecer esa idea corrien- 
te entre los alumnos de que Roma fué fundada 
después de la destrucción de Corinto. 

El estudio de la historia de Roma debe ser su- 
ficientemente completo para corresponder á su 
importancia. A la comisión, le parece que se 
suele dedicar demasiado tiempo al período de la 
República, especialmente en sus principios, y de- 
masiado poco en cambio, al Imperio. No se da 
siempre la atención que corresponde al desarrollo 
del poder de Roma y á la expansión de su do- 
minación. Se debe dar una idea de la organiza- 
ción del estado mundial y de la extensión de la 
civilización romana. Reconocemos perfectamente 
la dificultad de este período y no pretendemos 
imponer á los alumnos ideas generales que les 
confundan; por esto, el profesor deberá tratar 
de darles á conocer, no solamente los emperado- 
res y las guardias pretorianas, sino también la 
gran fortuna de Roma; y no insistir tanto sobre 
la caída de Roma, como sobre la impresión que 
dejó en la Cristiandad Occidental el espíritu y el 
carácter de la Ciudad Eterna. Este resultado, 
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pensamos, se podrá conseguir acudiendo á hechos 
concretos y á elucidaciones, y no á generaliza- 
ciones filosóficas. Recordamos casi todos, que 
nuestra impresión en los primeros estudios, era 
que Roma había rendido en realidad el alma con 
la ascensión de Augusto al trono. ¿ Debemos 
esta idea á ese buen republicano de Tito Livio? 
Y si hemos estudiado todo el Imperio, nos hemos 
maravillado de que haya necesitado cuatrocien- 
tos años y más para recorrer el camino resbala- 
dizo que va hasta Averno, una vez que había da- 
do el primer paso en esa vía. Tener semejante 
idea, es hacer perder á la historia de Roma to- 
da su verdad. 

La prolongación de la historia antigua con la 
de los principios de la Edad Media tiene marcada 
conveniencia para un programa de dos años para 
el estudio de la historia de Europa. Asegura una 
repartición equitativa del tiempo y una razonable 
distribución de las explicaciones entre los prime- 
ros y los últimos períodos. Si el alumno se de- 
tiene en sus estudios históricos al fin del primer 
año, es bueno que no considere la historia clásica 
como una cosa aparte, y que se le haga saber 
algo de lo que siguió á la llamada «Caída» del Im- 
perio de Occidente. Además, es difícil encontrar 
una fecha anterior, para terminar lógicamente esta 
primera parte; no se puede terminar con la intro- 
ducción del cristianismo, ó con las invasiones ger- 
mánicas ó con el nacimiento del Mahometismo; y 
darla por terminada en 476 es dejar al alumno en 
un mundo de confusión; las invasiones apenas 
empiezan, la iglesia no está completamente orga- 
nizada, el Imperio no ha caído del todo. De allí, 
por motivos de claridad únicamente, se quisiera 
llevar al alumno hasta una época, de relativo or- 
den y de relativa sencillez, como la encuentra du- 
rante el reino de Carlomagno. El estudio posterior 
de la Edad Media empieza entonces con la diso- 
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lución del Imperio de los Francos y la formación 
de los nuevos estados (*). 

II. Historia de Euhopa de la Edad Media y Moderna 

Este estudio comprende un período de mil años 
y la historia de cnatro ó cinco importantes nacio- 
nes, á lo menos, es pues, forzosamente una mate- 
ria que presenta mucha dificultad para determinar 
el mejor método que se debe emplear para su es- 
tudio. Ya se haga un estudio superficial del con- 
junto del período, ya sí) estudien solamente sus 
líneas principales, se debe recomendar altamente 
de buscar, si es posible, una unidad, ó alguna lí- 
nea central con la cual se relacionen los aconte- 
•cimientos y los movimientos. Encontrar un prin- 
cipio seguro de unidad es sumamente difícil, tal vez 
imposible, y es muy probable que los escritores 
continuarán en desacuerdo sobre el mejor método 
<jue conviene emplear para cruzar esta vasta ex- 
tensión de tiempo. 

Un modo de conseguirla unidad y la continuidad Edad media, 
consiste en estudiar solamente los movimientos 
generales, sin tratar de seguir la vida de ninguna 
nación en particular; pero si este método se pue- 
de admitir para las clases de colegios, no se puede 
aplicar en la segunda enseñanza, donde los alum- 
nos tienen mayor dificultad para comprender las 
tendencias generales. Sin embargo nos parece que 
-ciertos rasgos carasterísticós del período medioeval, 
á lo menos, pueden tal vez estudiarse. El período 
que se extiende desde Carlomagno hasta el Rena- 



cí) Un estadio de esta clase de los principios de la Edad Media tiene que 
Ber mnj breve, y se debe limitar á los rasgos elementales del período, á las 
invasiones de los Bárbaros, al levantamiento de la Iglesia Cristiana y de la ■ci- 
vilización mahometana, á la persistencia del Imperio en Oriente y á los progre- 
sos del poder de los Francos hasta su punto culminante bajo Carlomagno. Esta 
práctica de combinar la historia antigua y de la Edad Media ha sido seguida 
■en muchas escuelas y ha dado resultados satisfactorios. 
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oimiento tiene un « carácter bien delineado y casi 

Íersonal»; y gracias á una selección de hechos 
ien elegidos se pueden dar á conocer á los alum- 
nos de segunda enseñanza los principales rasgos 
oarasterísticos. El profesor ó el autor que adopte 
este método, debe naturalmente proceder con mu- 
cho cuidado para dar á sus alumnos ideas genera- 
les sacadas de un empleo juicioso de hechos con- 
cretos y de elucidaciones, sin olvidar de citar 
algún hecho de los más importantes y fechas que 
determinen ese período. Encontrará, probablemen- 
te, que el rasgo más carasterístico de la época, es 
el dominio inquebrantable de la Iglesia E>omana, 
y deberá por consiguiente presentar claramente 
los rasgos esenciales de su organización y expli- 
car los métodos que seguía para ejercer su inspec- 
ción en todas partes, durante la Edad Media. Si 
esto se hace, como se puede y se debe hacer, con 
cuidado é imparcialidad, el alumno recibirá una 
provechosa lección sobre la veracidad y la obje- 
tividad histórica, al mismo tiempo que llegará á 
apreciar una de las grandes fuerzas motrices de 
la historia de Europa. 

Este método de estudiar la historia continental 
puede aplicarse al período de la Reforma, recor- 
dando que al mismo tiempo que este período marca 
el fin de la Edad Media, sirve también de base á 
la historia moderna de Europa. Esta época debe 
enseñarse, por consiguiente, desde un doble punto 
de vista. Los principales aspectos del tiempo de- 
ben presentarse al alumno de una manera extensa 
y se le debe hacer comprender que el siglo XVI 
es un siglo de transición; que el orden antiguo ha 
sido destruido; que la vida religiosa, política, ma- 
terial, intelectual y social ha sido profundamente 
afectada, no sólo por las doctrinas de Lutero y 
de Calvino, sino también por el desarrollo de la 
imprenta, el uso de la pólvora, los viajes de Maga- 
llanes y de Drake, y el cambio en los valores 
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económicos. Las guerras de religión marcan los 
últimos esfuerzos para restablecer el reino unido 
del cristianismo; y aunque el tratado de Westfalia 
bien parece corresponder á la esfera de la historia 
moderna, puede elegirse con tino cómo el fin de 
esta era de transición. 

Desde la clausura de este período, se encentra- Moderna. 
rá mucha dificultad para poder tratar únicamen- 
te de movimientos de carácter general que afec- 
ten la vida de Europa. No existe ahora ninguna 
grande institución, como la Iglesia, que forme el 
centro de la Cristiandad; las diferentes naciones 
han dejado de pertenecer á un sistema y actúan 
como soberanos independientes; el desarrollo de 
una vida nacional distinta es ahora de primera 
importancia para el alumno de historia. Pero, aun 
en la historia moderna, el método de ocuparse de 
épocas de importancia internacional puede emplear- 
se hasta cierto punto. Para poder hacerlo, se ne- 
cesitará probablemente relacionar los movimientos 
y características de una época con la historia de 
las naciones particulares para poder darse cuenta 
del desarrollo separado de los estados europeos. 
Por ejemplo, el período que va de 1648 hasta 
171B, puede considerarse como la época de Luis 
XIV, y al estudiar la historia de la monarquía 
durante el siglo XVII ilustrada por los hechos y 
la administracción de Luis, se podrá estudiar la 
historia de la Europa occidental en sus relaciones 
con Francia. El período de 1715 á 1763 es la 
época de la expansión colonial y de la rivalidad 
entre Francia é Inglaterra; se podrá estudiarle 
desde el punto de vista de Inglaterra ó de Fran- 
cia. La época de Federico el Grande (1740-1786) 
nos ofrece no solamente el levantamiento dePru- 
sia y la significación de este grande acontecimien- 
to, sino también la teoría del despotismo ilustra- 
do, de la que Federico es representante y cuyo 
ejemplo fué imitado por Catalina de Rusia, José 
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n, y otros ilustrados monarcas y ministros. Por 
el período de la Revolción Francesa y del Impe- 
rio (1789-1816), se debe tomar de nuevo á Fran- 
cia como el centro para estudiar las relaciones 
internacionales de los estados europeos, el desa- 
rrollo de los nuevos principios de nacionalidad 
la soberanía del pueblo, y la libertad individual. 
Desde 1815 hasta 18i8, Metternich puede consi- 
derarse como la figura central; se insistirá natu- 
ralmente sobre el carácter reaccionario de su épo- 
ca, pero se deberá también mostrar el progreso 
de los nuevos principios, comprobados por la in- 
dependencia de Grecia y de Bélgica y la monar- 
quía liberal de Luis Felipe. El sistema de Metter- 
nick cayó en 1848, y desde esta fecha hasta 1871 
el estudio se dirige naturalmente á la obra de Ca- 
vour y Bismark, para la unificación de Italia y 
de Alemania y á los temas que se pueden relsr 
cionar fácilmente con estos acontecimientos. Al 
tratar de dar al alumno una idea de la política 
moderna de Europa desde el establecimiento del 
Imperio Germánico, se puede considerar á Bismarck 
como figura central hasta 1890 y al Emperador 
Guillermo II como sucesor de Bismarck. En esta 
relación, las ambiciones y los progresos de Ale- 
mania, fuera de Europa, desde 1871, servirán pa- 
ra poner de manifiesto que la historia de las gran- 
des naciones europeas es actualmente nu solo la 
historia de Europa, sino también la historia de 
Asia y de África. 
Episódica. En una forma parecida á esta, se podrá estu- 
diar el ancho campo de la historia de Europa cou 
especial relación á los movimientos ó á las épocas. 
Este esbozo no se ha dado aquí con el propósito 
de servir de sistema firme y seguro, pero más bien 
para ilustrar el pricipio culminante por el cual 
estamos luchando: es decir, buscar un principio de 
unidad que permita un estudio definido y concreto, 
alejándose, por una parte, de las generalizaciones 
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filosóficag, y por otra, de las enredadas narracio- 
nes de acontecimientos aislados que nada signifi- 
can, por falta de propia connotación. 

Otro método para asegurar la unidad y la con- central, 
tinuidad es de elegir la historia de una nación, 
de Francia, con preferencia, como punto central 
y de estudiar el desarrollo de su vida. Puede ser 
que la comprensión de las principales transiciones 
en la historia de un sola nación durante mil años 
sea todo lo que se pueda exigir á un alumno de 
segunda enseñanza. Pero probablemente le será 
muy posible adquirir más conocimientos; las emi- 
graciones germánicas, el desarrollo de la Iglesia, 
las invasiones de los Sarracenos, el establecimien- 
to del Santo Imperio Romano, el feudalismo, las 
cruzadas, el Renacimiento, la formación de las mo- 
narquías nacionales, las guerras de religión, la 
Revolución francesa y las guerras de Napoleón, 
la unificación de Alemania y de Italia, los movi- 
miento democráticos, de este siglo,— éstos y otros 
importantes temas tienen relación inmediata con 
la historia de Francia y pueden muy bien estu- 
diarse en relación con ella. 

Este método de enseñanza ha sido seguido con 
buen éxito en varias escuelas. Varios profesores 
han tomado la historia de Inglaterra para este ob- 
jeto, con algún éxito, y han dado así á sus alum- 
nos muchos conocimientos sobre los hechos ocu- 
rridos en el continente. Inglaterra, sin embargo, 
no llena tan bien este fin como Francia; habla- 
mos del empleo de la historia de Inglaterra, úni- 
camente para mostrar la posibilidad de este plan. 
Naturalmente, si se elige una nación cualquiera, 
el alumno llegará á tener una idea exagerada del 
papel desempeñado por esta nación particular; y 
hay en esto el peligro de la falta de proporción. 
Pero la consistencia, la sencillez y la unidad son 
más esenciales que la comprensión general; ó más 
exactamente se podría decir, que la comprensión 
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general y la apreciación de proporciones son casi 
imposibles para los niños y las niñas, y si falta 
la sencillez y - la concisión, es imposible darse 
cuenta de los fundamentos. Si se toma á Francia 
como centro, se podrán estudiar los acontecimientos 
en ordeU; se podrán cultivar el primer modo his- 
tórico de considerar las cosas, y examinar y dis- 
cutir los actos concretos de los hombres. 

Si ninguno de los métodos sugeridos aquí con- 
viene al profesor, debe entonces hacer una de es* 
tas dos cosas: ó tratar de conseguir una vista muy 
general de la materia, dando todos los hechos prin- 
cipales con las fechas y seguir las historias de las 
naciones paralelamente, ó bien omitir grandes por- 
ciones de la historia y conformarse con el estudio 
de algunas épocas importantes. Con cualquiera 
de estos métodos de enseñanza, se debe renunciar 
en gran parte á todo esfuerzo de unificación. El 
primer método se sigue comúnmente, pero da á me- 
nudo por resultado á juicio de la comisión, recar- 
gar la memoria con hechos indigestos y crear con- 
fusión en el espíritu; es cierto que un esfuerzo 
ocasional para reunir las líneas paralelas por líneas 
horizontales ayudaría á dar unidad y uniformidad 
á la estructura, ó á cambiar su aspecto, pero un 
vistazo de vez en cuando echado sobre una san- 
ción trasversal dará un resultado parecido. Algu- 
nos profesores emplean el segundo método y se 
les podría difícilmente convencer de que no es el 
mejor: creen que con un estudio intensivo de dos 
ó tres épocas, se consiguen los mejores resultados 
en la enseñanza. La Reforma, la época de Luis 
XIV, la Revolución Francesa y el siglo XIX, po- 
drían elegirse como períodos característicos. Sin 
embargo, no recomendamos este método á las es- 
cuelas, ni insistimos en su conveniencia. Sabemos 
que se ha empleado con éxito, y creemos que, en 
ventajosas circunstancias, dará probablemente bue- 
nos resultados; pero á pesar de todo se debe la- 
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mentar la falta de un estudio general de la his- 
toria de Europa. 

III. Historia, de Inglaterra 

La historia de Inglaterra, que figura en el ter- 
cer año del curso y que completa el estudio del 
desarrollo europeo es sumamente importante. Da- 
da la significación que tiene en sí la historia de 
la nación inglesa, se puede sacar doble utilidad de 
su estudio, si éste se lleva á cabo de modo á po- 
der, hasta cierto punto, servir de revista á la his- 
toria continental y de preparativo para la histo- 
ria de América. Los alumnos de nuestras escuelas, 
como ya lo hemos dicho, no están en condiciones 
de perder esta introducción al estudio de la histo- 
ria y de las instituciones de los Estados Unidos, 
pues, si no saben cómo el pueblo inglés se ha 
desarrollado y cómo han madurado los principios 
ingleses, sólo puede tener una idea muy vaga de 
lo que significa América. La Revolución misma, 
por ejemplo, si se estudia como fenómeno aislado, 
pierde la mitad, por no decir más, de su signifi- 
cación, porque el movimiento que terminó con la 
separación de las colonias de la madre patria y con 
la adopción de la Constitución Federal, empezó 
mucho antes de que las colonias fueran fundadas 
y porque la Declaración de la Independencia fué 
la manifestación formal de ideas democráticas que 
habían tenido su raíz en suelo inglés. 

Creemos que se debe prestar una atención con- institucionea 
siderable, para no decir la principal, al desarrollo ^°8^i®**3- 
gradual de las instituciones políticas de Inglaterra. 
Estas palabras piteden parecer prohibitivas, pero 
es de esperar que el lector de este inform§ no se 
imaginará que pretendemos hundir al alumno en 
Stubbs ó en Hallam. Queremos decir sencillamen- 
te que los rasgos principp-les, los principios f unda- 
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mentales y las prácticas del gobierno constitucio- 
nal deben estudiarse y que se deben indicar las 
diferentes etapas de su evolución. No hay difi- 
cultad en conocer los grandes rasgos de la obra 
de Guillermo I y sus resultados, los principales 
adelantos del siglo XIII, la significación actual de 
la supremacia de los Tudor, las causas fundamen- 
tales, los propósitos y los resultados de la Revo- 
lución Puritana, la obra de Pym y de Eliot, de 
Robert Walpole ó del conde Grey. Se podría ha- 
cer casi la misma objeción á las matemáticas en 
la escuela superior, porque las ecuaciones trascen- 
dentales ó el cálculo integral son difíciles y arduos; 
cuando se queja de que la historia constitucional de 
Inglaterra es difícil, porque, cuando se hace de ella 
un estudio profundizado, está como cualquier otra 
materia, llena de perplejidades. El estudio debe ser 
sencillo, directo y eficaz y su fin supremo debe 
ser demostrar la larga lucha por los privilegios 
políticos y civiles y el crecimiento gradual de i as 
formas dominantes y de las ideas salientes del es- 
tado inglés. No se puede olvidar, aún en un curso 
de escuela superior, que Inglaterra es la madre 
del gobierno constitucional moderno y que por la 
fuerza de su ejemplo ha llegado á dar leyes á las 
naciones. 

Se debe hacer ver al alumno cómo el estado 
ha aumentado en poder, cómo se ha desarrollado 
el gobierno, y cómo ha llegado á responder cada 
vez más á la voluntad del pueblo y á cuidar de 
los intereses individuales. Pero debe ciarse cuen- 
ta más cabalmente del progreso político: se le 
puede mostrar á lo menos en pequeña escala, có- 
mo la vida del hombre se ha ensanchado con los 
años; y se les pueden hacer notar los muchos cam- 
bios que se han producido en las costumbres de 
la vida y en la industria. Un reino como el de 
Elisabeth perdería mucho de su significación pa- 
ra el estudiante, si éste se conformara conlavul- 
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gar frase de «absolutismo de los Tudor» (que á 
bien considerarlo, no es sino medio exacta) sin 
ver el movimiento social é industrial, el gran le- 
vantamiento de la humanidad, «el despertar ge- 
neral déla vida nacional, aumento de la riqueza, 
de la refinación y del confort» en aquella época 
en que «la esfera del interés humano ha tomado 
proporciones á las que jamás había alcanzado an- 
teriormente . . . gracias al descubrimiento de un 
nuevo cielo y de una nueva tierra. ^ El profesor 
experimentado no descuidará el estudio colateral 
de la literatura, pero se esforzará por demostrar 
que ha participado del carácter de su época, por- 
que la mejor literatura es siempre la mejor pintu- 
ra de la época que la ha dado á luz. 

En el estudio de las instituciones inglesas, no 
conviene insistir sobre la situación anterior al pe- 
ríodo normando, y se debe aún pasar con rapi- 
dez sobre los hechos políticos ordinarios anterio- 
res á Egbert. Para el alumno de segunda ense- 
ñanza, los detalles de lo que Milton llamó las 
«batalla de los gavilanes y de los cuervos» son 
pesados y sin provecho: los martirios apócrifos, 
las leyendas de dudosa autenticidad y las colecciones 
de nombres que no se pueden pronunciar son una 
carga inútil para la memoria sana de un alumno 
de diez y seis años, cuyo espíritu pronto se re- 
siste á la asimilación. En cambio los orígenes 
de las instituciones posteriores, desde su apari- 
ción en los tiempos anglo-sajones son interesan- 
tes y deben prestarse á un buen desarrollo. 

Una vez que se hayan bien establecido las ins- 
tituciones que nos son familiares en la vida mo- 
derna, se despierta naturalmente el interés del 
alumno, y el tiempo que se dedica al estudio es 
provechoso. El jurado, los cargos de sheriff y 
de coroner llaman i a atención y aun se puede dar 
una noción sobre el desarrollo de la ley común 
en los principios de Inglaterra. Pero en todo es- 
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te trabajo, se debe esforzar el maestro en insistir 
sobre las instituciones que han sobrevivido, más 
bien que sobre las que han desaparecido. Este 
estudio no puede faltar de hacernos comprender 
lo que debemos al pasado. 

No hay necesidad, sin embargo, de indicar aquí 
en detalle como pueden haberse hecho los pasos 
sucesivos en el desarrollo de las instituciones in- 
glesas y de las libertades inglesas; este proceder 
requiriría una enseñanza más larga que la que se 
puede dar aquí; pero no está fuera de lugar de- 
cir que se debe insistir con fuerza, principalmente 
sobre los importantes movimientos constituciona- 
les y el establecimiento de principios que marcan 
una etapa de progreso y preparan las institucio- 
nes, los principios y las ideas que deben venir 
después. 

Cuando se estudia la historia constitucional de 
Inglaterra, se debe prestar la mayor atención á 
las instituciones de la Gran Bretaña meridional; 
pero cuando se estudia la historia de la nación, 
independientemente de la del estado, es indispen- 
sable que se pierda en las escuelas americanas la 
costumbre de descuidar la historia galense, esco- 
cesa é irlandesa; de lo contrario no se tiene idea 
de la naturaleza cosmopolita de la nación que ha 
levantado el Imperio Británico y ha derramado 
fuera el conocimiento de las instituciones ingle- 
sas y el uso del idioma inglés. Aun cuando se 
estudia la primera parte de lia historia, se debe 
cuidar de manifestar la existencia de los galenses, 
escoceses é irlandeses; y aunque no conviene en- 
trar en detalles sobre la historia de estos pueblos 
en los tiempos posteriores, se deben indicar, sin 
embargo, los acontecimientos más notables; se de- 
ben recordar sus relaciones con la Inglaterra me- 
ridional, y dar á conocer su desarrollo de modo 
que se haga inteligible su reunión final en un so- 
lo reino unido de la Gran Bretaña. 
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Es muy conveniente que se de el desarrollo ne- 
cesario á la expansión y al crecimiento del impe- 
rio británico. Raramente los textos de escuela 
prestan suficiente atención á esta parte del asun- 
to: no se suele evidenciar el verdadero significa- 
do de la Revolución Americana; Dettingen, Fon- 
tenoy y Minden suelen obscurecer Loisburg, Que- 
bec y Plassey. Sin Drake, Releigh, Olive y Gordon, 
la historia inglesa de los tres últimos siglos, no 
es en ningún modo la historia de Inglaterra. 

También el sistema colonial y la política general 
colonial de los siglos XVII y XVm requieren 
atención en las escuelas americanas; y la funda- 
ción del imperio británico de la India no puede 
correctamente subordinarse á luchas de partido en 
el parlamento ó á sucesiones ministeriales. Fi- 
nalmente, el desarrollo alcanzado por el imperio 
británico durante el siglo XIX, el saber como las 
colonias del Canadá, Australia, Nueva Zelandia y 
África Austral han conseguido y aprovechado el 
derecho de autonomía, y como la East India Com- 
pany se ha establecido y se ha desarrollado, como 
dependencia imperial de la corona británica, son 
temas más importantes que el estudio de la polí- 
tica ordinaria de partidos dentro del reino insular 
de Inglaterra. 

Prestando atención á las relaciones de Inglate- ^^¿^°j^^^^ 
rru con el continente, será posible pasar en revis- Europa 
ta los más importantes movimientos de la historia 
de Europa, y dar al alumno nuevas vistas sobre 
su significación. Si estas ojeadas sobre la situación 
continental se dan con demasiada frecuencia, la 
clase puede llegar á ser confusa y perderse de vis- 
ta las sendas del progreso constitucional de Ingla- 
terra; sin embargo, juiciosas referencias y compara- 
ciones ayudarán al alumno á apreciar la signifi- 
cación de lo que pasaba dentro de los cuatro ma- 
res. El estudio del feudalismo inglés brindará la 
oportunidad de repasar lo que se ha estudiado del 



Digitized by VjOOQIC 



^ 6í) — 

carácter de la misma institución en el continen- 
te. No se pueden estudiar las cruzadas^ como si 
Ricardo I hubiera sido el único rey que hubiese 
tomado la cruz ¿quién podrá comprender la que- 
rella entre Enrique I y Anselmo, si no conoce la 
disputa entre Gregorio y Enrique de Alemania? 
¿Podrá aún comprenderse la conquista normanda, 
si no se sabe algo sobre quiénes eran los Norman- 
dos y sobre lo que habían hecho? ¿Alcanzará uno 
á ver la fuerza de los grandes movimientos libera- 
les del siglo XVn, sin comparación entre los Car- 
los de Inglaterra y los Luises de Francia? Aunque 
se pueda prescindir de este método comparativo, 
creemos que comparaciones é ilustraciones cuida- 
dosas y juiciosas servirán para dar conocimientos 
é ideas, y de todos modos podrán ser útiles. 

IV. HisTOKiA DE América 

Si se estudia la historia de América, como lo re- 
comienda la comisión, en el cuarto año de segun- 
da enseñanza, se deberá considerarla como un es- 
tudio adelantado, con el propósito de obtener una 
idea clara del curso de los acontecimientos en la 
edificación de la República Americana y en el des- 
arrollo de sus ideas políticas. Su principal ]obje- 
to debe ser dado á conocer al estudiante los fun- 
damentos del estado y la sociedad de la cual for- 
ma parte, hacerle apreciar sus deberes como ciu- 
dadano y conducirle á un patriotismo inteligente 
y tolerante. 

No hay motivo para dedicar mucho tiempo á la 
historia colonial. El período tiene especial inte- 
rés si se le considera como un capítulo en la ex- 
pansión de Inglaterra, ó un capítulo en la histo- 
ria de la lucha entre las naciones de la Europa 
Occidental por las colonias, el comercio y la pre- 
ponderancia. Se deberá más bien considerar co- 
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mo una época cuando se desarrolle el espíritu de 
suficiencia y de confianza en sí mismo, cuyo es- 
píritu conduce á la Revolución y al vigor domi- 
nador de la democracia posterior. Se debe pres- 
tar atención al establecimiento de la situación in- 
dustrial y de las costumbres de actividad indus- 
trial, para explicar las diferencias políticas que sí* 
produjeron más tarde, especialmente para explicar 
las divergencias entre el Norte y el Sur después 
de la formación de la unión constitucional. Se 
debe dar poca importancia á las campañas mili- 
tares, en cualquiera parte del estudio, aunque, si 
bien se puede fácilmente menospreciar la importan- 
cia de las guerras intercoloniales, no se deben des- 
cuidar los hechos principales de otras guerras, es- 
pecialmente, como es fácil comprenderlo, la Revo- 
lución y la Guerra Civil. 

En el estudio de la historia de América, es indis- 
pensable que se presente con claridad el desarrollo 
de las organizaciones políticas. No se debe per- 
mitir que nada pase antes que los rasgos dominantes 
de nuestro sistema constitucional. El alumno debe 
ver las características de la vida política americana 
y conocer las formas y los métodos, tanto como 
los principios, de la actividad política. Debe cono- 
cer los ideales de la vida americana y estudiar los 
principios de la sociedad americana para darse 
cuenta de cómo se han manifestado en las instruc- 
ciones y tomado cuerpo en la forma de civismo. 

Mucho se ha dicho sobre la necesidad de estudiar industrial 
la historia social é industrial de los Estados Unidos, ^^^^ 
y algunos profesores experimentados han declara- 
do que se debe insistir, ante todo, sobre los rasgos 
sociales y económicos (^) de la vida pasada del 
pueblo. No cabe duda de que semejante estudio 
se debe recomendar; el alumno llegaría á compren- 



(1) Hay una marcada diferencia entre estudiar la historia económica y estu- 
diar los rasgos 6 condiciones económicas. 
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der la naturaleza de los problemas del mundo in- 
dustrial que le rodea, y á ver los cambios graduales 
que se han producido á medida que pasan los años. 
La historia se debe hacer real para él, por el 
estudio de la vida diaria y común del hombre, 
y así llegaría á darse cuenta de que solamente 
una muy pequeña parte de las actividades y de 
los esfuerzos del hombre queda expresada en las 
legislaturas, los congresos ó los gabinetes, que, 
especialmente bajo un gobierno como el nuestro, 
las condiciones industriales, las necesidades corpo- 
rales, los deseos sociales, los anhelos morales del 
pueblo, determinan final cuando no inmediatamen- 
te, el carácter de la ley y la naturaleza del mismo 
gobierno. No pensamos, sin embargo, que los he* 
chos económicos y sociales deben desarrollarse á 
expensas de los hechos gubernamentales ó políti- 
cos. Parece cuerdo decir que el mayor fin de la 
enseñanza es inculcar al estudiante un sentido de 
deber y de responsabilidad y un conocimiento de 
sus obligaciones humanas; y que una función ma- 
nifiesta de la instrucción histórica en las escuelas 
es dar al alumno un sentido de deber, como miem- 
bro responsable de esta sociedad organizada de 
la cual forma parte, y alguna apreciación de sus 
principios y de su carácter fundamental. En otras 
palabras, no debe de ningún modo descuidar las 
fases industriales y sociales del progreso, pero hay 
la necesidad absoluta de que un curso de historia 
americana se esfuerce en dar una narración refe- 
rente á los acontecimientos políticos y en recordar 
la formación gradual de las instituciones, el len- 
to establecimiento de los ideales y de las conquis- 
tas políticas. 

Afortunadamente, como lo hemos dicho ya, mu- 
chos de los acontecimientos más importantes de 
nuestra historia social é industrial están tan ín- 
timamente ligados con el curso de nuestra histo- 
ria política, que no parece sino que los dos for- 
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man una sola. Los cambios en los modos de la 
industria y en las condiciones sociales, los pro- 
gresos en los métodos de trabajo, los movimien- 
tos intelectuales y morales, se han manifestado 
en acción política, han tenido influencia en las 
creencias de los partidos ó en alguna otra mane- 
ra han afectado las formas ó la conducta del cuer- 
po político. En un país democrático, todo cam- 
bio importante en la vida del pueblo tiene su im- 
portancia en la historia política, porque el pue- 
blo es el estado. Muchos de los cambios econó- 
micos y sociales, pues, se pueden estudiar muy 
bien, cuando se manifiestan en esfuerzo organiza- 
do ó se encarnan en instituciones políticas. Si 
se consideran las actividades políticas ó se trata 
de comprender las constituciones, sin conocer la 
vida y las esperanzas del pueblo, los esfuerzos 
de la industria y del comercio, la influencia de 
las invenciones y de los descubrimientos, las con- 
secuencias de la inmigración, muy poco se puede sa- 
ber sobre los orígenes y las causas, el juicio se 
basa sobre símbolos y no sobre cosas. 

Si bien creemos, que el principal esfuerzo debe ten- Historia 
der á dar al alumno el conocimiento del progreso 
de las instituciones políticas, ideas y tenden- 
cias, creemos también que debe conocer las faces 
económicas de la vida; que, tanto como sea posi- 
ble, se llame su atención no solamente hacia 
las condiciones económicas y sociales, sino hacia 
los desarrollos económicos y sociales y que estas 
modificaciones industriales, económicas y sociales 
deben recibir principal atención cuando han altera- 
do la organización social de un modo permanente ó 
han llegado á incorporarse á las instituciones, á las 
ideas y á las formas gubernamentales. En nues- 
tro estudio se deberá tratar de comprender toda 
la importancia, porque vemos los resultados, del 
hecho de que Virginia ha cultivado tabaco, la 
Carolina del Sur arroz y de que los habitantes 
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de la Nueva Inglaterra eran pescadores ó iban 
con buques sobre el mar; deberemos tratar de 
darnos cuenta de lo que significa esclavitud y 
servidumbre blanca, comercio del algodón y del 
azúcar, buque de vapor, ferrocarril, telégrafo, 
prensa rotativa y máquina de segar. Deberemos 
ver, si podemos, como estas cosas han tenido in- 
fluencia sobre el progreso humano y han tenido 
consecuencias para la naturaleza, la organización 
y los destinos del pueblo americano. 

Por el momento, un estudio cuidadoso, como 
este no es posible para alumnos de los primeros 
años. En los grados inferiores, antes de pasar á 
la segunda enseñanza, se pueden muy bien em- 
plear sencillas descripciones de los tiempos pasa- 
dos, de las casas, de los aparatos, de las tabaque- 
ras, de las pelucas y de las bragas de seda de 
nuestros tatarabuelos; pues, estas descripciones 
sirven para despertar la imaginación, alimentarla, 
dar la idea de que los hombres y su ambiente han 
cambiado, y preparar el espíritu al desarrollo pos- 
terior de poder y de la facultad histórica, (*) Pe- 
ro aunque el alumno deba conocer la situación 
pasada y tratar de tener una viva pintura del pa- 
sado, el fin último de la historia es descubrir, no 
lo que ha sido, sino lo que será. Hechos que no 
tienen entre sí ninguna relación pertenecen más 
bien al anticuario que al historiador. En la se- 
gunda enseñanza, pues, y especialmente en los 
últimos del curso, se debe prestar atención á los 
movimientos, y hacer un esfuerzo para cultivar 



(1) Reconocemos perfectamente el valor histórico de muchas cosas que á pri- 
mera vista parecen sin importancia. Cuando por ejemplo se nos dice que los 
anti-Federalista llevaban peluca y los Republicanos no, reconocemos un hecho 
que marca un cambio y simboliza creencias políticas y diferencias de partidos. 
Taine dice que hacia el vigésimo año del reino de Elizabeth, los nobles aban- 
donaron el escudo y la espada qne se maneiaba con las dos manos para la ra- 
Siere— «hecho pequeño, casi imperceptible», hace observar, ty sin embargo gran- 
e, pues es como el cambio que hace sesenta años nos hizo abandonar la es- 
pada en la corte, para dejar nuestros brazos balancearse á lo largo de nuestros 
fracs negros». 



Digitized by VjOOQIC 



— 65 — 

la facultad de deducir generalizaciones verídicas 
y de ver y comprender las tendencias. 

Esperamos que esta nuestra declaración no da- 
rá motivo á nadie para creer que emprendamos 
una guerra contra la historia económica, y 
contra el estudio de lo que los alemanes han lla- 
mado con mucha propiedad ^culturgeschichte* Pe- 
ro sostenemos que, desde que hay que hacer tan- 
to trabajo en un solo año, no hay tiempo para el 
estudio de las condiciones industriales y sociales 
del pasado — aunque puedan ser en realidad fenó- 
menos interesantes — porque quedan sin relación, 
Aisladas, y por consiguiente insignificantes y son 
tal vez sin valor real histórico. Se debe más bien 
dedicar el tiempo á lo importante, á las situacio- 
nes que han dado resultados, á los movimientos, 
cambios ó impulsos que se han producido en la 
sociedad tanto industrial como política. No hay 
estudio de formas económicas ó de fases sociales 
que deba hacer perder de vista las ideas políticas 
y sociales sobre las cuales descansa nuestro país 
y que han formado la evolución de nuestra 
historia. 

Nos hemos extendido sobre este tema en rela- 
ción con una simple consideración sobre la his- 
toria americana, por que muchas de nuestras de- 
claraciones nos han parecido importantes, y por 
cuanto se diga, que puede ser aplicado par- 
ticularmente á la historia de América, es igual- 
mente verdadero para otras materias. Especialmen- 
te en el estudio de la historia de Inglaterra se , 
debería esforzarse para establecer una relación 
entre la situación económica é intelectual y el 
progreso de Inglaterra, fijarse en los cambios ocu- 
rridos en la sucesión de los siglos y ver como la 
organización política y las necesidades sociales 
han tenido una recíproca acción, la una sobre las 
otras. Y sin embargo ¡con que frecuencia se ha 
estudiado la insurrección de Wat Tylor, como un 



Digitized by VjOOQIC 



^ 66 '•' 

simple leyantamiento do políticos descontentos^ 
que puso en peligro la seguridad ó la comodidad 
del joven Bicardo 11! ¡Cuántas veces se ha estu- 
diado la devastación del Norte como si no tuviera 
más que un alcance sobre la fortuna de la dinas* 
tía normanda! ¡Cuántas veces se han considerado 
invenciones y descubrimientos como simples fe- 
nómenos aislados, como si cambios^ del valor del 
que marcó el empleo del carbón de piedra en la 
fabricación del hierro, fueran solamente de inte- 
rés científico! 



V. Gobierno Civil 

Se puede ahorrar mucho tiempo y conseguir 
mejores resultados, si la historia y el gobierna 
civil se estudian en gran parte juntos, como si se tra- 
tara de un solo asunto más bien que de dos distintos. 
Esteraos seguros de que, después de lo que he- 
mos dicho en las primeras partes de este infor- 
me sobre la conveniencia de que los alumnos de 
las escuelas conozcan su ambiente político y sus 
deberes, nadie supondrá que en lo que recomen- 
damos aquí, intentemos despreciar el valor del es- 
tudio del gobierno civil ó amenguar la rfectivi- 
dad de su estudio. Lo que deseamos dejar bien 
planteado, es que los dos asuntos se reducen á 
uno en muchos puntos y que hay una verdadera 
pérdida de energía estudiando un libro sobre la 
historia americana, y otro librito sobre el gobier- 
no civil, ó viceversa, cuando por una combina- 
ción de los dos se puede hacer un curso exce- 
lente. 
Gowemo En uu curso completo y bien hecho de esta» 
materias debe haber probablemente un estudio se- 
parado del gobierno civil, en el cual se puedan 
discutir temas, como el gobierno municipal, insti-^ 
tuciones de estado, naturaleza y origen de la 



é 
historia 



Digitized by VjOOQIC 



— 67 — 

sociedad civil, Dociones fundamentales de la ley y 
de la justicia, y materias parecidas; y pueden ser 
aún necesario, si el profesor quiere dar un curso 
completo y dispone del tiempo necesario, comple- 
mentar ol estudio de América con un estudio for- 
mal de la Constitución y de los trabajos del gobier- 
no ncoional. Pero repetimos, que una gran parte 
de if que comunmente se llama gobierno civil, 
pu' Je muy bien estudiarse como parte de la his- 
toria. Al conocer bien la forma actual de nuestras 
instituciones, se puede ver su origen y su desa- 
rrollo; pero mostrar los orígenes, las trasforma- 
ciones y el desarrollo, corresponde á la historia, 
y con el estudio propio de la historia, se ven pre- 
cisamente estos movimientos y se conocen sus re- 
sultados. 

Sería naturalmente poco cuerdo decir que el 
alumno de segunda enseñanza puede trazar todos 
los pasos del desarrollo de nuestras instituciones, 
leyes, teorías políticas y costumbres; pero podrá 
indicar algunos y se le deberá poner en condicio- 
nes de hacerlo con el curso de historia americana. 
¿Cómo hemos llegado á tener un sistema de gobier- 
no federal más bien que unitario?; ¿cuáles fueron 
los principios coloniales de nuestros sistemas de 
gobierno local?, ¿cómo la misma Unión se ha for- 
mado?, ¿por qué la Constitución ha redactado artícu- 
los contra las garantías generales? ¿porque se adop- 
taron los diez primeros incisos? ¿porque el pueblo 
americano combatió las leyes de penas infamantes 
y se declaró contra ellas en su ley fundamental? 
Estas y una serie de otras cuestiones nacen natu- 
ralmente del estudio de la historia y buscan la 
respuesta que da una significación á nuestra cons- 
titución. Además las ideas más fundamentales en 
la estructura política de los Estados Unidos se 
pueden muy bien comprender estudiando los pro- 
blemas de la historia. La naturaleza de la cons- 
titución, como instrumento de gobierno, la relación 
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de la autoridad central con las de los estados, la 
teoría de la soberanía del estado ó la de la uni- 
dad nacional, la formación de los partidos y el 
desarrollo de la maquinaria partidista, todos estos 
temas se comprenden mejor, cuando seles estudia 
en su lugar histórico. 

Pero además de esto, muchos, sino todos, los 
artículos de la Constitución pueden aprenderse 
en el estudio de la historia, no como simples des- 
cripciones escritas sobre un pergamino, pero sí, 
como están incorporados en las instituciones vi- 
gentes. El mejor sistema para comprender las 
instituciones es verlas en acción; el mejor medio 
para comprender las formas es verlas en uso. Al 
estudiar el gobierno civil en relación con la his- 
toria, el alumno estudia el concreto y el actual. 
El juicio político, el poder de decretar del presiden- 
te, la formación del gabinete, el poder del presiden- 
te de la cámara, la organización de los territorios, los 
métodos de anexar un territorio, la distribución de 
los poderes del gobierno y sus relaciones entre sí, 
en fin todas las partes importantes de la Consti- 
tución que se han trasformado en instituciones 
actualmente en vigor pueden estudiarse tal cual 
se han producido. Si no se presta atención á 
semejantes materias en el estudio de la historia, 
¿qué quedará sino guerras, rumores de guerras, 
luchas de partidos y detalles insignificantes? 
Enseftanza No pretendemos que se dejen á un lado los textos 
^^^*' sobre gobierno civil, aiin en el caso de que no 
haya oportunidad para dictar un curso separado. 
Por lo contrario, este libro debe siempre tenerse 
á mano, para que el profesor pueda oportunamente 
ilustrar el pasado con referencia al presente. Tan- 
to mejor es, si los alumnos pueden disponer de 
buenos libros sobre la Constitución y las leyes. 
Lo que queremos recomendar es sencillamente que, 
en las escuelas donde se carece de tiempo para dar 
cursos sanos y substanciosos, á la vez, de gobierno 
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civil y de historia, la historia debe enseñarse de mo- 
do que el alumno pueda adquirir un conocimiento 
de los puntos esenciales del sistema político, que 
es una producción de esa historia; y que, cuando 
se dispone de tiempo para dictar cursos separados 
se debe hacer, no aisladamente, sino como tratán- 
dose de materias que tienen entre sí relación y 
dependencia. El obispo Stubbs en una frase me- 
morable dijo: «Las raíces del presente están pro- 
fundamente echadas en el pasado, y nada del pa- 
sado está muerto para el hombre que quiere estu- 
diar cómo el presente ha llegado á ser loque es». 
Aunque no se debe descomponer el pasado, para 
tratar de dar una significación al presente, no 
podemos, sin embargo, bien comprender este pre- 
sente sin un estudio del pasado, y por otra parte, 
el pasado, sólo Jo pueden apreciar los que cono- 
cen el presente. 



MÉTODO DE INSTRUCCIÓN 

En la primera parte de este informe, se llama 
la atención sobre el hecho de que parece existir 
algún acuerdo entre los profesores de historia 
respecto á los métodos de enseñanza; y hemos 
atribuido este acuerdo, hasta cierto punto, á las 
recomendaciones de la conferencia Madison, cuyo 
informe ha sido muy leído y tenido en cuenta en 
todo el país. Sin duda, hay muchas otras razones 
para explicar los progresos de estos diez últimos 
años y la principal de ellas es el aumento del 
empleo de profesores bien preparados. Ha habido 
también un nuevo reconocimiento del objeto que 
tiene la enseñanza de la historia y los profesores 
se han ido dando cada vez más exacta cuenta de 
por qué enseñan la materia y de lo que esperan 
conseguir. Cuando uno tiene bien determinado eu 
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el espíritu el fin que se propone, es probable que 
encuentre medios convenientes y buenos métodos 
de enseñanza. Más importante, sin embargo, que 
el método es el sujeto; los medios no tienen valor 
para aquel que no tiene un fin que proseguir. El 
profesor que busca medios y métodos debería in- 
dagar bien, primero, si está seguro de que sabe 
bien lo que quiere. 
^méto(í)V^^ No necesitamos entrar en esta cuestión muy á 
fondo. Si los profesores han sido estimulados 

Sor el informe de la Conferencia de Madison y 
an aprendido á sacar de ella lo que se adapta 
á sus necesidades y á dejar de un lado lo que no 
cuadra con ellas, pueden continuar siguiéndola. 
A pesar de los seis años que han pasado desde 
la publicación de este informe, esta comisión 
no será tal vez más perspicaz en sus recomen- 
daciones y consejos; y si existe ahora una mani- 
fiesta tendencia hacia lo que podemos llamar mé- 
todos «avanzados», puede ser que el mejor plan 
consista en dejar bastantes iniciativas con la 
firme certeza de que los mejores métodos se em- 
plearán ampliamente cuando haya pleno conoci- 
miento de los fines y de la naturaleza de la histo- 
ria. 

Al discutir el valor del trabajo histórico, hemos 
considerado necesariamente los fines y el objeto 
de la instrucción. El propósito principal no es 
llenar la cabeza del niño con una cantidad de ma- 
terial que puede tal vez lucir, cuando un examina- 
dor de colegio le haga preguntas. Sin despreciar 
el valor de los conocimientos históricos ni pedir 
nada más que una preparación para discutir sobre 
la significación de hechos que no han sido esta- 
blecidos O, pretendemos que la acumulación de 

(1) La historia, á diferencia de otras materias del corso, se debe estudiar 
por gusto y no solamente con fínes científicos. Las informaciones que se con- 
signien estudiando, son una fuente continua de placer y de proyecho. Además 
no hay materia que pueda dar mejores resultados pedagógicos, si su fin 
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hechos no es el único, y tal vez, no es el principal 
objeto del estudio de la historia. No hay otra 
materia en el curso de segunda enseñanza que se 
estigmatice como estudio de mera información, más 
bien que como estudio instructivo. Ni aun la arit- 
mética, después de los decimales y de los proble- 
mas de tanto por ciento, debe considerarse como 
valiosa por el rastrojo que deja en la cabeza, cuando 
«1 cerebro no ha sido preparado para la actividad, 
ni enseñado á servirse del material que le pide 
almacenar. Pero por una razón incomprensible, se 
ha encontrado que los niños y las niñas no deben 
pensar sobre la historia y que no se les debe en* 
señar á razonar y á tratar los acontecimientos con 
«1 espíritu histórico. Se puede despertar el espí- 
ritu científico y cultivar los métodos de pensa- 
miento científico; se puede desarrollar en eílos la 
facultad de vencer las distinciones gramaticales; aun 
se puede proteger y promover el sentido literario, 
pero el sentido histórico, los principios del pen- 
samiento histórico, se dice á veces seriamente, que Enseñanza, 
no se pueden esperar; todo lo que uno puede ha- 
cer es dar informaciones, en la esperanza de que 
algún día lejano, se produzcan reacciones agrada- 
bles y útiles en el cerebro. Afortunadamente, el 
número de personas que peroran en ese sentido, ha 
disminuido y disminuys cada día, y bien podemos 
abandonar los que quedan á los profesores inte^ 
ligentes de historia, que hay en todo el país, que 
se dan cuenta de lo que vale su materia y que 
ven á los alumnos que se les ha confiado con 
facultades desarrolladas y excelentes resultados 
conseguidos. (*) 



reconocido no es de adquirir conocimientos, sino de conseguir la educación. El 
«spíritu toma natoralmente y emplea la información que es á la vez interesante 
y útil; sobre todo toma lo interesante porque es lo útil. Con lo que se ha 
4icho en el texto, queremos insistir sobre el yaior científico del estudio, pero 
no amenguar su valor informatiyo y de cultura. 

(1) Podemos sostener con buen fundamento que un esfuerzo para almacenar 
hechos en la cabeza de los alumnos tiene á menudo su frascaso en sus mismos 
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Los alumnos que pueden estudiar la física y la 
geometría, ó comprender á la lectura los discursos 
de Cicero, ; presumible es que tengan la lógica 
y la inteligencia necesarias para seguir una argu- 
mentación. Los profesores de inglés ponen en 
manos desús alumnos obras maestras como «Speech 
on Conciliation with América» de Burke, y como 
«Contestación á Hayne» de Webster. Es cierta- 
mente poco cuerdo emplear estos libros para el 
estudio del inglés, ya que es imposible á niños 
ó niñas de diez y seis años comprender de qué 
hablaban estos estadistas, ó darse cuenta de la 
fuerza de sus argumentos; pues, si se admite que 
el idioma es el vehículo de las ideas, no se puede 
estudiar como cosa á parte, sin referirse á lo que 
contiene. Y si Burke y Cicero, Patrick Henry y 
Daniel Webster pueden comprenderse en la clase 
de idiomas, parece razonable establecer que se 
pueden comprender en la clase de historia y por 
consiguiente que S3 pueda pedir á los alumnos que 
piensen sobre lo que ven y lo que leen. 

No es nuestro propósito dar indicaciones deta- 
lladas y particulares sobre Jos métodos de instruc- 
ción histórica. Una corta lista de libros donde los 
profesores podrán encontrar útiles indicaciones para 
su clase se encontrará en el apéndice Vil de este 
informe. Al trazar las recomendaciones que si- 
guen, hemos pensado solamente en ciertos métodos 
generales que creemos especialmente útiles para 
demostrar el valor instructivo de la historia. 
Los libros de L Crecmos que en la mayoría de los casos, el 
profesor debe servirse de un texto. Si el libro 
tiene por autor á un profesor experimentado y 



fines. liOS profesores de colegio que han sido examinadores durante muchos 
«flos pai'a la entrada á la escuela superior, así como la mayor parte de los 
miembros de esta comisión han sido sorprendidos ante el cúmulo maravilloso de 
informaciones falsas adquiridas y conservadas con una calma creencia y una 
plácida seguridad. Podemos indagar seriamente si la instrucción en el método 
de considerar los hechos y de desarrollar el pensamiento sobre ellos, no dejaría 
un residuo mayor de Ins actuales infonnaciones. 



texto. 
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erudito, es probablemente el resultado de mucho 
trabajo, dedicado á considerar tanto las propor- 
ciones y el orden como el cuidado de la informa- 
ción y está por consiguiente en condiciones de 
tratar el tema más sistemáticamente que lo podría 
hacer un profesor, salvo que éste tenga vastos 
conocimientos, larga experiencia y, además, la 
oportunidad diaria de examinar cuidadosamente 
la materia y de hacer estudios sobre la naturale- 
za de los problemas que está destinado á disten- 
tir. Sin el uso de un texto, es difícil someter á 
los alumnos á una línea definida de trabajo, hay 
el peligro de la incoherencia y de la confusión. 
Aunque recomendemos fuertemente el uso de otro 
material al lado del texto, comprendemos que el 
uso del método tópico únicamente, dará resulta- 
dos en la mayoría de los casos para los alumnos 
que tienen una información desordenada. Perde- 
rían en efecto de vista la corriente principal y es 
la corriente lo que se debe seguir y no los re- 
molinos. 

En algunas clases, especialmente en los grados 
más adelantados, se pueden usar varios textos. «Al 
preparar su lección con diferentes libros ó al ser- 
virse de más de un texto, los alumnos adquirirán 
la costumbre de la comparación y la costumbre 
no menos importante de poner en duda que un 
solo libro pueda estudiar á fondo la materia». (*) 
Tratando de descubrir la verdad, pueden ser in- 
ducidos á estudiar más ampliamente por sí mis- 
mos, y encontrarán ciertamente que hay fuentes 
de información á más de los libros impresos. El 
uso de varios textos presentará, sin embargo, á 
menudo en la práctica, muchas dificultades al pro- 
fesor; y éste será seguramente el caso cuando no 
tenga el tiempo y la oportunidad de dominar, él. 



(1) Informe de la Comisión de los Diez (Washington, 1893), 189 
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mismo todos los textos y de examinar el material 
anexo con cuidado. En la mayor parte de las 
escuelas hay una decidida ventaja en tener una 
sola línea á lo largo de la cual, la clase pueda 
moverse. A menudo puede resultar útil el em- 
pleo de textos suplementarios para amplificar y 
modificar el texto corriente de la clase; esto lo 
puede hacer el profesor, cuando la clase puede en- 
contrar una distracción al hac3r la comparación. (*) 
La lectura. ü. Material al lado del texto debe usarse en 
todas las ramas del estudio de la historia y en 
todos los años de ios cursos de segunda enseñan- 
za. De este modo se puede dar vida é interés al 
trabajo; se puede iniciar á los alumnos á la bue- 
na literatura y enseñarles á servirse de libros. 
Este material anexo puede emplearse de diferen- 
tes modos, y naturalmente se debe esperar más 
de las clases superiores que de las inferiores; debe 
ser, pues, un fin bien determinado, desarrollar 
gradual y sistemáticamente' esta facultad de ser- 
virse de los libros. A menudo, especialmente en 
los primeros años, el profesor deberá leer á los 
alumnos trozos de historias entretenidas. No se 
podría esperar que los alumnos más jóvenes, sin 
previa instrucción, pudieran encontrar los libros 
que tratan de temas determinados ó supieran en« 
centrar en ellos lo que desean. Aprenda el alum- 
no á comprender y á usar las páginas antes de 
servirse de los libros; enséñesele á servirse de uno 
ó dos libros antes de dejarle buscar en toda una 
biblioteca. 



(1) Después de leída la parte del informe referente á métodos^ en la A«)ci<i- 
ción americana de Historia, en 1898, un profesor manifestó la opinión de que 
el informe no recomendaba sufícientemente las recitaciones orales; otro, que 
no insistimos suficientemente sobre los trabajos escritos; otro que no insistimos 
sobre el valor de varios textos. No queremos menospreciar ningruno 
de los medios que el' profesor encuentra adecuados á sus necesida- 
des y que dan buenos resultado. Los profesores deben naturalmente 
tener iniciativa para saber hasta dónde deben seguir los varios métodos; pero 
eremos que todas las ideas 7 los planes que proponemos aquí pueden ser 
útiles. 
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Por ejemplo, en una clase de primer año de 
segunda enseñanza se puede preguntar: exponer 
lo que se dice de Marathón en la «Historia de 
Grecia» de Botsford, página 121. En una clase 
de duodécimo grado, bien preparada, se puede 
preguntar que se compare el relato de Lecky sobre 
el StamAct con el de Bancroft, ó que se encuen- 
tre lo que se pueda entre los libros de una bi- 
blioteca que tratan de los defectos de los artícu- 
los de la Confederación. 

lU. Se podría hacer en cada año de segunda Debereg 
enseñanza algo en el sentido de ejercios escritos. 
No hay necesidad de poner á los profesores en 
guardia contra el escollo de pretender obfcener de 
alumnos menores lo que razonablemente se puede 
esperar de los mayores- A los primeros, que han 
tenido muy poco ó ningún entrainement en hacer 
composiciones escritas de esta clase, se les puede 
pedir sencillamente condensar ó redactar, con su 
propio modo de hablar, algunas páginas de Grote 
ó de Mommsen ó escribir en una forma sencilla 
algún extracto de la narración de Tucídides sobre 
la suerte de la expedición á Sicilia, ó de la des- 
cripción de Heródoto de la batalla de las Termo- 
pilas, ó algo por el estilo. En los últimos años 
se les pueden dar temas más difíciles, que recla- 
men el uso de varios libros y la condensación de 
varias narraciones y opiniones. Algunas personas 
dirán tal vez que este trabajo incumbe al profesor de 
inglés"y no al profesor de historia; pero bien difícil 
sería asegurar que la perspicacidad en el empleo 
de libros históricos, la práctica en adquirir infor- 
maciones históricas y la facultad de presentar en 
una forma propia lo que se ha leído, no son te^ 
mas que pertenecen al estudio de la historia. 

IV. Puede ser á veces útil tener recitaciones ó 
composiciones escritas. Los profesores han encontra- 
do á menudo que este método asegura el cuidado por 
parte del alumno y establece bien su juicio. Al- 
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ganos alumnos, que tienen dificultad en organizar 
y arreglar las informaciones que logran, y que por 
consiguiente son inferiores á otros en las recita- 
ciones orales, tienen á menudo admirable éxito en 
los ejercicios escritos, y gracias á este éxito, son 
estimulados y alentados para hacer trabajos bien 
pensados y sistemáticos. 

Y. Muchos profesores han tenido su trabajo 
simplificado, obligando á los alumnos á tener cua- 
dernos de apuntes; la comisión recomienda este 
sistema que ha dado tan buenos servicios en el 
estudio de las ciencias. Estos cuadernos pueden 
contener análisis del texto, notas sobre el material 
suplementario presentado en la clase, una lista de 
libros con los que el alumao se ha familiarizado 
hasta ciertos resúmenes de sus lecturas. Tam- 
bién puede poner allí una exposición análitica de 
los temas más importantes discutidos en el curso 
del estudio; este plan ayudará al alumno á ver las 
distintas líneas de desarrollo y de cambio. Por 
ejemplo, bajo el título de «Esclavitud» se pueden 
inscribir breves apuntes de lo que se ha aprendido 
en el texto; al hacerlo así, el alumno tendrá al 
fin del curso una narración condensada de la in- 
troducción, del desarrollo y de las consecuencias 
de la esclavitud y podrá así darse cuenta de la 
continuidad de la cuestión de la esclavitud, que 
no habría probablemente podido comprender en 
otra forma. 
ia^^ VI. Felizmente ya no hay necesidad en estos 
tiempos de llamar la atención del profesor sobre 
el uso de los mapas y sobre la idea de que la 
geografía y la historia están íntimamente mezcla- 
das. La mayor parte de los nuevos textos tienen 
un buen número de mapas, que son todos de suma 
utilidad. Se pueden conseguir á razonables precios 
mapas de pared bien hechos, y cada escuela debe 
disponer, á lo menos, de un buen atlas geográfico. 
La clase debe usar los mapas físicos tanto como 
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los que señalan las divisiones políticas y nacionales, 
pues, á menudo, los hechos más sencillos y más 
evidentes que los alumnos conocen bien, necesitan 
ser presentados, insistiendo mucho sobre su rela- 
ción con la historia. El Nilo, el Eufrates, el Ti- 
bor, el Brhin, el Támesis, el Mississipí, los Alpes, 
los Pirineos, los AUeghanies, todos estos nombres 
recuerdan al espíritu del estudiante de historia 
una cantidad de hechos y de fuerzas que afectan 
el progreso de la raza y marcan los destinos de 
las naciones. Los alumnos no deben perder de 
vista las causas físicas que han actuado en la his- 
toria, lo mismo que no deben ingnorar las causas 
humanas, y deben recordar que, aunque la historia 
esté basada sobre la sucesión de los hechos, existe 
siempre una relación con el lugar lo mismo que 
con el tiempo. Así como se da una nueva signifi- 
cación á la geografía, cuando se estudian sus con- 
diciones físicas en relación con la vida humana, 
así también se agrega realidad á los acontecimientos 
históricos y se da un nuevo interés á los hechos 
históricos con el estudio del teatro donde han ac- 
tuado los hombres y donde se han producido acon- 
tecimientos de importancia. «La agrupación de 
figuras y de escenas históricas alrededor de centros 
geográficos da vida y movimiento á estos centros, 
al mismo tiempo que los centros mismos, al reunir 
las figuras y las escenas cobran nueva fijrjza y 
solidez». (*) El cuidadoso estudio de la geografía 
física y de la geografía histórica es, pues, de gran 
valor porque además de demostrar la naturaleza y 
el verdadero valor de los hechos, ayuda á los 
alumnos á conservar bien las informaciones en la 
memoria, haciéndoles ver las cansas naturales y 
sus relaciones y presentándoles los acontecimien- 
tos de un modo bien determinado y de actualidad. 



(1) Hinsdale, «cómo se df»be estadiar y enseñar la Historia>> 99. 
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Si se quiere seguir estos métodos, como se de- 
be hacer cuando la historia ha de ser un estudio 
de alto valor educacional, los libros de consulta 
y de lectura son tan necesarios, como lo es un 
aparato para estudiar, como se debe, la física ó 
la química. No hace muchos años, todas las ma- 
terias, á excepción de la «filosofía natural» se 
enseñaban sin material auxiliar y solamente con 
un libro de texto para cada alumno y tal vez al- 
guna vieja enciclopedia polvorienta, á menudo es- 
condida en un armario detrás de la tarima del 
maestro. Grandes cambios se han producido; casi 
todas las escuelas disponen ahora de algunos li- 
bros, pero aún actualmente es más fácil encontrar 
algunos miles de dollars para un laboratorio de 
física y de química, que quinientos, para libros 
de consulta; y aún cuando se dispone de biblio- 
tecas llenas, los libros no están siempre muy bien 
elegidos y se les deja decaer por no comprar los 
libros nuevos y útiles á medida que se publican. 
La La biblioteca debe ser el centro y el alma de 

Biblioteca. ^^^^ estudio dc historia y de literatura; no se 
puede emprender ningún trabajo serio sin libros 
que estén constantemente á la disposición de los 
alumnos. Sin estas facilidades, el trabajo histórico 
es casi árido, sino de ningún provecho; no puede 
haber lecturas auxiliares, ni trabajos escritos, de 
ningún valor, ni estudio de fuentes, ni conocimien- 
to de material ilustrativo. Aun con poco dine- 
ro se puede cambiar la rutina del estudio de la 
historia en un viaje lleno de agradables descubri- 
mientos, que despierta el interés, el entusiasmo y 
todas las facultades mentales del alumno. No hay 
escuela, por pobre que fuere, que no pueda hacer 
algo en el sentido de reunir libros de estudio. 

La primera necesidad para una biblioteca esco- 
lar, es de ser accesible. Debe quedar abierta du- 
rante todo el tiempo de las clases y después, lo 
más tarde posible; debe tener mesas para trabajar 
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y buena luz, y estar dispuesta de modo á servir, 
no como algo útil al lado de la escuela, sino co- 
mo la fuente y el centro de inspiración, en cola- 
boración con el trabajo de la clase. Se debe poder 
servir libremente de los libros, pues la bibloteca 
ya no se considera como un lugar para guardar y 
esconder los libros, sino como un centro desde don- 
de se lanzan á la circulación y donde se ofrecen 
las mayores facilidades para adquirir informaciones. 
La cuestión de saber si los libros deben dejarse á 
la disposición de cada uno en las estanterías ó si 
un empleado debe entregarles, debe ser decidida na- 
turalmente por las autoridades escolares, que cono- 
cen todas sus circunstancias particulares; pero se 
debe recordar que la facilidad de tomar y mane- 
jar los libros, de recorrer sus páginas, de buscar 
los temas de que tratan, de mirarles, si así se pue- 
de decir, cara á cara, es do gran valor y que se 
puede aprender más en algunos minutos de con- 
tacto familiar con un libro que se tiene en la mano, 
que con muchas investigaciones de un empleado, 
ó buscando ansiosamente en un catálogo. Cuando 
menos obstáculos se pongan en este sentido, me- 
jores serán los resultados, y tanto más se desper- 
tará en el alumno el gusto de acudir á las buenas 
fuentes ó de leer las obras maestras de historia y 
de literatura que le darán pensamientos y senti- 
mientos que forman una gran parte de la educa- 
ción. 

Al emplear la biblioteca con propósitos históri- 
cos, se debe tener cuidado de enseñar al alumno el 
modo de servirse de las tablas de las materias y 
de los índices y de consultar los catálogos ó ín- 
dices para la literatura general y las revistas. El 
profesor recordará que la constumbre de acudir á 
las autoridades para dilucidar puntos dudosos ó bus- 
car nuevas confirmaciones es una parte muy im- 
portante, no solamente de la educación histórica, 
sino del estado general de una persona bien edu- 



Digitized by VjOOQIC 



— so- 
cada, y que mucha lectura ensanchará el modo de 
ver y dará al juicio más amplitud y más profun- 
didad. 

Una biblioteca bien organizada debe tener: 1®, 
buenos atlas históricos y de geografía moderna; 
2<>, uno ó dos diccionarios de historia y de fechas; 
3®, un buen surtido de historias secundarias, como 
las de Holm, Mommsen, Lecky, Parkman; se pue- 
den agregar, como muy útiles, buenas é interesan- 
tes biografías como «Alejandro el Grande» por Dod- 
ge, «Pitt» por Stanhope; 49, debe haber en ella 
algunas colecciones de fuentes informativas, que 
se consiguen fácilmente ahora; algunas de las re- 
cientes pequeñas publicaciones y colecciones de ex- 
tractos de libros de primera y segunda enseñanza 
podrán también prestar servicios; 6®. una buena 
enciclopedia, y uno ó dos compendios anuales, así 
como los diferentes almanaques políticos. 



DE LAS FUENTES 



El uso de las fuentes en la segunda enseñaza 
es actualmente una materia de tanta importancia, 
que parece merecer un capítulo especial y separado. 
Creemos que en el uso propio de fuentes, para 
alumnos propiamente dichos y con garantías pro- 
pias, se debe también asegurar un trazado claro 
de todo el tema que se estudia; pero no podemos 
aprobar el método de enseñanza, á veces llamado 
«método de las fuentes», según el cual los alumnos 
disponen de poco más que de una serie de extrac- 
tos, en general breves y no muy cuidadosamente 
redactados. La dificultad de este sistema consiste 
en que, á la vez que recomienda la base del re- 
cuerdo original sobre el cual descansa toda la his- 
toria, espera conseguir generalizaciones que tengan 
valor, sacadas de bases insuficientes. 
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Es imposible reunir en un solo libro la centé- 
sima parte del material que cualquier escritor cui- 
dadoso de historia quisiera examinar por sí mismo, 
antes de llegar á una conclusión; y no se puede 
esperar que espíritus inexperimentados y que no 
tienen la madurez necesaria, puedan conseguir no- 
<;iones correctas sin algún estudio sistemático de 
la materia. Las tentativas, pues, de enseñar la 
historia totalmente por medio de las fuentes, no 
se dan cuenta de que el conocimiento de los hechos 
históricos que tienen los profesores, mejor de his- 
toria preparados, proceden en gran parte de los 
libros de segunda enseñanza; solamente en las par- 
tes limitadas, donde se puede examinar y estu- 
<iiar una buena cantidad de material, los historia- 
dores y los profesores pueden sanamente acudir, 
para sus informaciones, enteramente á las fuentes, 
y aún en este caso, encuentran útil referirse á obras . 
secundarias de otros escritores para tener nuevos 
puntos de vista. 

Entonces, la primera condición esencial para el , Empleo 

,,.'i^T O . 1 1 ^ de un libro 

aso practico de las luentes por Jos alumnos, es de texto. 
que su estudio se haga en conexión co}i un buen 
libro de texto, en el cual habrá una exposición 
olara del orden y de la relación de los aconteci- 
mientos. El objeto del estudio de la historia en la 
segunda enseñanza, repitámoslo, es enseñar á los 
Alumnos, no tanto el arte de la investigación históri- 
ca, como el de pensar históricamente. El alumno debe 
«er inducido á tomar los hechos y á ver la relación 
que existe entre ellos, pues, es muy posible, que 
-aquél á quien se ha enseñado á establecer hechos 
-con un cuidado á toda prueba, no pueda compren- 
der la significación histórica de estos hechos. 

En segundo lugar, no tenemos ninguna confian- 
za en la «investigación» hecha por alumnos, si 
por investigación, se entiende un proceso mental 
del mismo orden que el empleado por el histo- 
riador experimentado ó por. el que se dedica esper 
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cialmente al estudio de un campo limitado, ó por 
el profesor que prepara material para sus claseau 
A nuestro juicio, no se debe tratar de que las 
fuentes sean el único ó principal material para 
el estudio escolar. Hay, pues, una analogía mar- 
cada entre los procesos que se propone el estu- 
dio de la historia y el de las ciencias naturales. 
En física, por ejemplo, se ha encontrado conve- 
niente el uso de un texto bien ordenado, en co- 
nexión con una serie de experimentos; sin em- 
bargo, la física no so puede enseñar con prove- 
cho, si el alumno no tiene cierto contacto con los 
materiales, no por que sean la única base de sus 
conocimientos, sino porque aprende á mirar por 
sí mismo y á comprender que los conocimientos 
que obtiene de segunda mano, deben ser basados 
sobre una paciente investigación, hecha por al- 
. guien más. 

Con el estudio de materiales bien seleccionados, 
el alumno consigue darse cuenta de que los caracte- 
res históricos han sido personajes existentes, y 
aprende á distinguir entre sí las x y Ib.s y de la 
álgebra y las fórmulas de física. La lectura de 
la amorosa carta^ escrita desde la línea sitiadora 
de Antioco por el conde Esteban de Blois, hace 
unos ochocientos años, en la cual recomienda á 
su esposa de conducirse bien y de recordar sus 
deberes para con sus hijos y sus vasallos, da la 
idea de que los Cruzados eran hombres verdade- 
ros, empapados de muchas ideas, sentimientos y 
esperanzas que dirigen á los hombres de hoy día^ 
(*) é influyen en su conducta. 
Limitación. El USO de las fueutcs que recomendamos, for- 
ma, pues, un contacto limitado con un limitado 
cuerpo de materiales, cuyo examen puede mostrar 



(1) Traducción de «Cartas de Cruzados» (Tradnciones y reprodnciones de la 
Universidad de Pensylvania, 1— á). 



Digitized by VjOOQIC 



— 83 — 

al alumno la naturaleza del proceso histórico y 
al mismo tiempo hacer más reales para él los 
hombres y los acontecimientos de los tiempos pa- 
sados. Creemos que cierto contacto con las fuen- 
tes da vida al tema y así facilita la tarea del 
maestro y estimula al alumno. Pero todas las 
fuentes no tienen el mismo valor para este obje- 
to; algunas, que son de mucha importancia para 
estudiantes maduros, son demasiado secas y sin 
atractivo para ser útiles á los jóvenes. Los «Dis- 
cursos de Dávila», de John Adam, son una fuen- 
te, aunque con pensamientos demasiado nebulosos, 
aún para los de su tiempo. Las cartas de Abi- 
gail Adam á su esposo, en las que se queja del 
decaimiento de la circulación continental tienen 
también valor como fuente y son mucho más in- 
teresantes. 

Desde que la cuestión de la selección de las fuen- 
tes es de tanta importancia, el primer criterio 
es que se deben elegir autoridades cuya autenti- 
cidad es indiscutible. Así no vale la pena de ini- 
ciar los alumnos á las controversias sobre los via- 
jes de Juan y de Sebastián Gaboto; ó á los argu- 
mentos en pro y en contra de la veracidad de la 
narración de John Smith de su liberación por los 
Pocahontas; ó á las discusiones sobre la autenti- 
cidad de las cartas encontradas en las pistoleras 
de Carlos I. No es difícil encontrar en abundan- 
cia fuentes informativas, sobre cuyo valor todos 
los historiadores están de acuerdo y alrededor de 
las cuales no se pueden hacer interminables con- 
troversias, se deben también recomendar las fuen- 
tes que se puede dar razonablemente á conocer á 
los alumnos; no sirve absolutamente de nada ha- 
cer referencias á libros raros ó á texto desde tiem- 
po agotados. 

Por otra parte, pocos son los documentos, en 
el sentido usual de la palabra que puedan ser muy 
útiles en la clase. Un capitularlo de Carlomagno, 
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la Magna Charta, una escritura colonial, ó la Cons- 
titución de los Estados Unidos pueden llegar á 
hacerse claros con una cuidadosa explicación; pero 
es difícil que lleguen á ser atrayentes. El crecimien- 
to de una nación, el ensanche de sus ideas políti- 
cas, pueden ser apreciados por espíritus jóvenes pero 
no el registro de este crecimiento en grandes docu- 
mentos políticos. Y sin embargo, estos documen- 
tos pueden emplearse accidentalmente. No pare- 
ce que hay buena razón para leer solamente 
cosas sobre la Declaración de la independencia, 
sin ver el mismo documento impreso, ó para ha- 
blar de la Ordenanza de 1787 ó la Proclamación de 
la Emancipación, sin conocer los textos. 

Hay sin embargo, buena cantidad de materiales 
de otra clase que son tan fidedignos como docu- 
mentos constitucionales y que son mucho más 
atrayentes. 

Tales son los libros de viajes, que, desde Heró- 
doto hasta James Bryoe, han sido una délas fuen- 
tes más entretenidas y más sugestivas sobre los fe- 
nómenos de las hisi Orias sociales é intelectuales. 
De igual interés, y tal vez de mayor valor son los 
«diarios» de la época y las cartas de personajes 
contemporáneos con los acontecimientos que des- 
criben. Tales son las «cartas» de Cicerón, las «car- 
tas» de Lutero, y el «Diario» de Pepy, la «His- 
toria» de Bradford y escritos más íntimos de hom- 
bres de estado, como Enrique VHI de Inglaterra 
y Enrique IV de Francia, Federico el Grande, 
Franklin, Washington y Gladstone. Estas son fuen- 
tes exactas de información histórica que dan, ade- 
más, un interés personal y humano á los asuntos 
que ilustran. 

Tratándose de espíritus jóvenes que se abren rá- 
pidamente, es de especial importancia elegir libros 
ó extractos que tengan un valor literario. Los 
anales de la raza tienen sus bases en las narra- 
ciones originales de los acontecimientos históricos, 
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de los cuales muchos están escritos en una forma 
que merece ser leída independientemente de su va- 
ler histórico. Tales son, por ejemplo la «Vida de 
Carlomagno» de Einhard; las narraciones ingenuas 
de la fundación de la República Suiza en 1292; los 
diarios de los primeros viajeros al mundo occiden- 
tal; la charla de sobremesa de Bismark, las car- 
tas de despedida de John Brown y los memorán- 
dums de los pocos y breves discursos de Lincoln. 
El empleo de un material de esta clase, en ]as 
escuelas, da esta educación y este placer que re- 
sultan de la buena literatura, al mismo tiempo que 
la ilustración, gracias al texto de historia, presta 
nueva vida á los hechos. 

En conexión con el trabajo determinado, los ^ Trabajo 

, T i • 1 1 determinado 

alumnos pueden con gran ventaja nacer uso de 
las fuentes. 

Para el niño, este trabajo es tan nuevo, como si 
jamás hubiera sido emprendido por otro espíritu. 

Al comparar las declaraciones de varias fuentes y 
al llegar á una conclusión tomada de su conjunto 
el alumno consigue una valiosa educación del jui- 
cio. No debe suponer que está haciendo una his- 
toria, ni que se puedan comparar sus resultados con 
los de los historiadores experimentados; pero pue- 
de tener un placer intelectual de la misma espe- 
cie que la del escritor histórico. La comisión es- 
tá plenamente convencida de la dificultad de lle- 
var á cabo estos métodos, tal cual se indica aquí; 
exigen circunstancias favorables y material que se 
halle fácilmente á mano y que sea muy familiar 
al profesor. Como se ha indicado más arriba, la 
composición escrita no debe ser la única ni aun 
la principal ocupación del alumno; pero preparan- 
do trabajos escritos, se puede sacar mucho, apo- 
yándose sobre las fuentes, con tal de que sean 
bastante variadas. Cada vez que se pida un ejer- 
cicio escrito, pues, es bueno disponer de algunas 
fuentes á las que se debe acudir, no solamente co» 
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mo ayuda para la composición, sino también co- 
mo referencia. De este modo, el alumno puede 
darse una idea de las dificultades que hay para 
llegar á la verdad histórica, y de la necesidad de 
la imparcialidad y del cuidado. 
Ilustraciones Además de las fuentes que han llegado hasta 
nosotros, bajo la forma de escritos, y están im- 
presas, hay otra categoría importante de materia- 
les históricos que pueden prestar grandes servicios 
para dar realidad al pasado, como los restos actua- 
les y palpables, que se presentan bajo la forma 
de antiguos edificios, monumentos y existencias 
de los museos; muchas escuelas pueden acudir di- 
rectamente á estas interesantes fuentes que subsis- 
ten, al mismo tiempo que los diferentes modos de 
reproducción ilustrada suministran mucho mate- 
rial al alcance de todos los profesores. Las exce- 
l.entes ilustraciones de muchos textos recientes 
pueden ser complementadas por albums especia- 
les, como los que se usan en las escuelas fran- 
cesas y alemanas, y por colecciones particulares 
de cada escuela de grabados y fotografías, saca- 
dos de las revistas ó entregadas por los editores. 
(*) Algunas escuelas disponen también de linternas 
mágicas. Naturalmente, para que estas ilustraciones 
tengan una seria utilidad, y puedan ser elevadas 
al rango de fuentes históricas, deben ser pinturas 
reales, — reproducciones exactas de edificios, esta- 
tuas, retratos contemporáneos, vistas de lugares, 
etc.,— y no invenciones de artistas modernos. Es 
fácil caer en el exceso de las ilustraciones y re- 
ducir así la historia á una serie de vistas desleídas; 



(1) Las colecciones de la casa Perry y la serie barata de reproducciones fo- 
tográficas publicadas por varias casas americanas, se encuentran siempre en 
excelentes condiciones de baratura y han encontrado aceptación en muchas 
escuelas. Buenos tipos de albums extranjeros baratos son Kunsthistorisehe BU- 
derbogen de Sceman y los Albums Historiques de Parraentier (París, Haohette). 
Holzel de Viena publica Büder sur Oeschichte de Langl, con sesenta y dos cua- 
dros de pared, de grandes dimensiones y de todas las épocas. 
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pero muchos profesores excelentes han encontrado 
mucha ayuda en el uso juicioso de los grabados, 
no solamente por el interés que despiertan estos 
pintorescos aspectos del asunto, sino porque cultivan 
la imaginación histórica y dan una forma deter- 
minada y viva al alumno de las ideas generales 
del pasado . Dirigirse á la vista, es de gran ayu- 
da para hacer ver las diferencias características 
entre el pasadojy el presente y; hacer desaparecer 
esa tendencia á proyectar el presente en el pasado, 
que es uno de los más serios obstáculos para las 
vistas sanas de historia. El peligro principal en 
el empleo del material ilustrado consiste en el 
exceso, en vez de contentarse con unos pocos 
ejemplares bien elegidos 

En resumen, la Comisión considera las fuentes 
como complemento de buenos libros de texto, co- 
mo algo que se puede emplearse para una parte 
de las lecturas auxiliares [y puede también ser- 
vir de base para algunos trabajos escritos. El 
uso del material, en esta forma, con una buena 
colección de las fuentes, aumentará el gusto del 
alumno y fijará en su memoria, gracias á la agu- 
deza del contorno, acontecimientos y personalida- 
des que le habrían escapado con el empleo del 
libro de texto únicamente. 



ESTUDIO INTENSIVO 

Si no hemos insistido hasta ahora sobre la con- 
veniencia de dedicar tiempo á lo que la Confe- 
rencia de Madison califico de «estudio intensivo», 
es porque no vemos cómo, en muchas escuelas, se 
puede dar tiempo suficiente á este trabajo, y no 
porque nos pronunciemos contra la adopción de 
este plan, cuando hay tiempo y oportunidad de 
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aplicarle en el curso escolar. En efecto, creemos 
que el examen cuidadoso de un período muy li- 
mitado es sumamente provechoso. Por estudio 
intensivo, no entendemos trabajo original, en el 
sentido en que se toma la palabra «original» en 
las clases superiores del colegio; entendemos sola- 
mente un estudio cuidadoso y algo profundizado 
de un corto período. Cuanto más corto sea el 
período y más largo sea el tiempo que se le de- 
dique, más intensivo será el estudio. Tal vez en 
los cursos de historia de Inglaterra y de América, 
se podrá encontrar tiempo para estudiar uno ó 
dos períodos con un cuidado y una atención es- 
pecial, para que el alumno tenga excepcionales 
oportunidades de leer las mejores autoridades se- 
cundarias, y aún de examinar el material de pri- 
mera mano. Por ejemplo, en la historia de Ingla- 
terra, se pueden dedicar dos ó tres semanas, en 
vez de dos ó tres días, ai estudio de los impor- 
tantes acontecimientos y del significado del Com- 
monwealth, ó á las ideas y al progreso del movi- 
miento general puritano. En la historia de Amé- 
rica, se puede dedicar, mucho tiempo al estudio 
de temas como las causas de la devolución, ó la 
Confederación, ó la formación de la Constitución, 
ó los principales acontecimientos de la década 
1850—1860. Cuando es posible aplicar el plan 
de elegir un período ó un tema para un examen 
intensivo, los alumnos pueden sacar gran prove- 
cho de la oportunidad de profundizar el estudio 
lo más posible, con tal de que todas las partes 
del estudio se hagan con la misma totalidad ó 
superficialidad: pueden leer más en el material 
secundario, pueden echar una ojeada en las fuentes 
y llegar así á una apreciación más completa de 
lo (^ue es la historia y de cómo se escribe. Sin 
embargo, este plan será verdaderamente útil, so- 
lamente cuando se tengan á mano buenas facili- 
dades de trabajo, y cuando el profesor, bien al . 
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corriente de la materia, tenga el tiempo de guiar 
sus alumnos y de prestarles constante ayuda y 
atención. 



DE LA NECESIDAD DE TENER BUENOS PROFESORES 

Si la historia debe tomar y guardar el lugar que 
le corresponde en el curso escolar, debe confiarse 
á profesores que estén bien preparados para po- 
ner á la luz su valor educacional. Es bastante 
frecuente encontrar la historia enseñada, si se 
puede emplear semejante palabra, por gentes que 
no tienen ninguna preparación, y las clases teni- 
das, vacilamos .en decir dictadas, por personas que, 
ni están en condiciones de hacerlo, ni toman in- 
terés por la materia. En una buena escuela, ha- 
ce poco tiempo, por ejemplo, la historia estaba 
confiada al profesor de juegos atléticos, no por 
que supiera la historia, sino aparentemente, para 
ocupar su tiempo. En otra escuela había un pro- 
fesor que, á primera vista, se adivinaba no tenía 
ninguna condición para ese cargo, al examinador 
que preguntó por que se pedía que una maestra 
que no sabía nada de historia, dictara el curso de 
historia, se le contestó que no sabía ninguna otra 
cosa. Mientras que las demás materias del curso 
se confien á especialistas y que la histeria se dé, 
de vez en cuando, para llenar vacíos, poco se pue- 
de esperar de su adelanto. Pero, afortunadamente, 
esta situación va desapareciendo, á medida de que 
la historia va tomando su puesto al lado de ma- 
terias como el latín y las matemáticas, que recla- 
man un derecho de consideración de primer orden. 

Enseñar la historia, como se debe, es induda- 
blemente una difícil tarea. Esto requiere no so- 
lamente vastos conocimientos y una preparación 
cuidada, sino la capacidad de despertar el entu- 
siasmo y de explicar la significación oculta de un 
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£1 saber 



gran acontecimiento. Se deben inculcar al alum- 
no la certidumbre y la precisión, y se le debe con- 
ducir á pensar con cuidado y sobriedad; pero 
también se debe tratar de hacerle pasar los lími- 
tes de un libro de texto y de dar vuelo á su ima- 
ginación. Los alumnos se quejan á menudo de 
que, mientras en otras materias se puede dominar 
completamente una lección, en historia cada tema 
parece inagotable. Los profesores se encuentran 
constantemente en presencia de las mismas difi- 
cultades. Tantos son los problemas que se pre- 
sentan y reclaman la atención; tanta dificultad 
hay en conseguir que el alumno defina los hechos, 
y en hacerle ver que está estudiando una escena 
del gran drama de la vida humana con sus per- 
petuas entradas y salidas, y es tarea tan pesada 
estimular su imaginación, al mismo tiempo que 
se trata de cultivar su razón y su juicio, que se 
necesita tener en el más alto grado la facultad de 
enseñar, para tener feliz éxito. 

Lo primero que se necesita para enseñar bien, 
es saber. La tarea del profesor no consiste sen- 
cillamente en verificar si los alumnos han estu- 
diado la lección indicada, y si comprenden la lec- 
ción, en el sentido que se da á «comprender», 
cuando se trata de una demostración de geome- 
tría ó de un experimento de física. Incúmbele de- 
mostrar la verdadera significación y la importan- 
cia de la lección estudiada, ilustrándola, mostran- 
do las causas é indicando los resultados; elegir lo 
importante y pasar sobre los secundarios, insistir 
sobre los puntos esenciales y extenderse sobre los 
hechos y las ideas de importancia. Una pers'»na, 
poco preparada, no puede tener una apreciación 
de gran vuelo, no puede ver la importancia rela- 
tiva de las cosas, si no las conoce en todo su al- 
cance. 

Pero no basta conocer solamente los hechos. 
En el estudio de la Historia, alumnos y profeso- 
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res, están obligados á cada momento á servirse de 
libros. Estos libros, el profesor debe conocerlos; 
debe saber los períodos que abrazan, sus métodos 
de enseñanza, su valor verídico, sus cualidades 
.atractivas, su utilidad general para las necesida- 
des de estudiantes jóvenes. Debe tener habilidad 
para tomar los libros y para encontrar en ellos los 
datos que busca, porque es precisamente esta habi- 
lidad que trata de comunicar á sus alumnos. A 
nadie se le ocurriría seriamente poner al frente de 
una clase de trabajo manual á una persona que ja- 
más ha manejado el cepillo ni medido una tabla. 
Es igualmente absurdo confiar una clase de histo- 
ria á una persona que no conoce las herramien- 
tas de este oficio y no sabe manejarlas. 

Un buen profesor debe tener algo más que infor- 
maciones exactas y conocimiento profesional. Nece- 
cita saber dar vida á lo que está contando; debe 
saber presentar su historia bajo su aspecto más 
dramático; debe saber despertar el interés y la 
atención de sus alumnos, que siempre serán aten- 
tos y deseosos de escuchar, si comprenden que 
están estudiando las luchas y los conflictos dQ 
hombres animados por las mismas pasiones que 
ellos mismos. Aunque el profesor siempre deba 
tener á la memoria cantidades de fechas y de 
nombres, esto no basta. Su propia imaginación 
debe ser chispeante y su entusiasmo encendido; 
debe conocer las fuentes del conocimiento histó- 
rico y los saltos de la inspiración histórica; debe 
conocer la literatura de la historia y saber dirigir 
sus alumnos en busca de trozos en los grandes 
historiadores; debe saber dar luz y brillo á una 
página con lecturas, literarias y con ilustraciones 
artísticas. 

«Sería mucho mejor, dice ei profesor Dicey, da- ¿f^^j^^a 
das las cosas como están ahora, ser acusado de 
herejía, ó reconocido culpable de hurto, que ser 
sospechado de carecer de espíritu histórico ó de 
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pouer en duda el valor universal del método his- 
tórico». Cultivar el espíritu histórico, enseñar á 
los alumnos á pensar históricamente y á ver 
los hechos con espíritu histórico, es el objeto 
principal de la instrucción de cualquier par- 
te de la historia. Pero si el profesor no ha 
tenido práctica para tratar con los hechos, si 
no ha adquirido el don de la perspectiva, si no 
ha llegado á tener el espíritu histórico y á dar- 
se cuenta personalmente de lo que es el método 
histórico, no puede instruir á sus alumnos. Estas 
condiciones características no pueden sacarse de 
un libro de texto que se estudia una ó dos horas 
antes de la clase; deben ser los resultados del 
tiempo y del trabajo. 

Es posible que esté lejano todavía el día, en que 
todos los profesores del país estarán preparados 
para su tarea por un largo curso de enseñanza, 
como se exige del profesor en las escuelas euro- 
peas; pero es evidente ya, que este día se está 
acercando. Es indiscutible que algunos de los 
mejores profesores de nuestras escuelas de segun- 
da enseñanza se han preparado ellos mismos y al^ 
gunos de ellos no son graduados en los colegios. 
Pero estas excepciones no prueban que no se deba 
desear para ellos una educación y una instrucción 
de colegios superiores. En la enseñanza de una 
materia de primera importancia, como la historia, 
la personalidad del profesor cuenta por mucho y 
el resultado depende en gran parte de su fuerza, 
de su conocimiento, de su tacto, de su inclinación 
instintiva, cuyas cualidades no se adquieren en los 
cursos universitarios, ni con prolongadas investi- 
gaciones. Aunque todo esto sea muy exacto, los 
profesores deberían haber recibido alguna instruc- 
ción de los métodos de enseñanza, y deberían ha- 
ber aprendido con maestros cuáles son las condi- 
ciones esenciales del estudio de la historia y del 
pensamiento histórico; y, lo que es de mucha ma- 
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yor importancia deberían haber trabajado bastante 
para saber por si mismo, lo que son los hechos his^ 
tóricos y cómo se deben interpretar y presentar. 
El profesor que quiere conseguir brillante éxito, en 
cualquier materia, debe ser estudiante tanto como 
maestro, para estar en contacto con la asignatura 
ya que es una parte del conocimiento humano, 
que crece, se desarrolla y se ensancha. 



CONOCIMIENTOS NECESARIOS PARA ENTRAR EN EL COLEGIO (*) 

Cualquier estudio de los conocimientos necesarios 
para entrar en el Colegio, presenta muchas difi- 
cultades; pero ninguna otra materia ofrece proba- 
blemente mayores problemas que la historia, por- 
que las escuelas no están absolutamente de acuerdo 
sobre la cantidad de historia que se debe enseñar 
en el curso escolar, y porque las universidades 
tienen diferencias materiales, en cuanto á los cono- 
cimientos requeridos. El primer hecho fundamental 
que se debe recordar, es que un crecido por ciento 
de los alumnos de segunda enseñanza no van al 
Colegio, y que en una gran mayoría de las escuelas, 
los cursos deben adaptarse ante todo á alumnos 
que terminan sus estudios al salir de las escuelas 
de segunda enseñanza. Se asegura á menudo que 
el curso que conviene á los alumnos que se pre- 
paran para el Colegio, conviene igualmente á los 
que no van al Colegio. No queremos discutir esta 



(1) En 1896, la Asociación Nacional de Educación dosiíjnó una comisión para 
estudiar la cuestión de los conocimientos necesarios para entrar en los Colegios, 
y presentar un plan de conocimientos uniformes. A pedido de esta comisión, la 
Asociación Americana de Historia designó la Comisión de los Siete para redactar 
el plan de los conocimientos de historia necesarios para entrar en el Colegio. La 
parte de nuestro informe, que sigue aquí, ha sido preparada con este objeto; y 
recomendaciones semejantes, en substancia, han sido hechas ya al Superinten- 
dente Nightingale, presidente de la Asociación Nacional de Educación. 
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cuestión, aunque ponemos en gran duda la exactitud 
de la teoría, de que los concimientos exigidos para 
entrar en el Colegio, que llevan todavía la marca 
del antiguo régimen, están en condiciones de dar 
la mejor preparación para el trabajo y el desem- 
peño de la vida diaria. Fuere aquello exacto, 6 
no, es ciertamente un error trazar planes de se- 
gunda enseñanza destinados particularmente á las 
necesidades del Colegio. En la gran mayoría de 
las escuelas, el curso debe hacerse con el fin de 
trasformar á los niños y á las niñas en hombres 
y mujeres, y no con el fin de prepararles á pasar 
exámenes de ingreso y de llenarles de conocimien- 
tos que alguna facultad considera convenientes, 
como preparación al trabajo de Colegio. Muchas 
academias y algunas escuelas superiores pueden 
sin mucho trabajo, encontrar el sistema de dar los 
conocimientos artificiales exigidos por los colegios; 
pero una gran mayoría de las escuelas superiores 
y algunas academias tendrán mucha dificultad en 
hacerlo; y es una tarea casi imposible arreglar, 
en estas condiciones, un programa que pueda servir 
á los alumnos para más de un instituto (*). 
Escu^a^ Por esta razón, aplaudimos los esfuerzos del 
apropí as qq^^¿ ¿^ ¡^^ Asociacióu Nacioual de Educación 
para simplificar y unificar los conocimientos re- 
queridos para entrar á los colegios. Creemos, sin 
embargo, que la primera condición para cumplir 
esta tarea con éxito, es reconocer que la gran 
mayoría de las escuelas no son escuelas prepara- 
torias de Colegios; y nos parece que no se puede 
aceptar ampliamente ni utilizar por mucho tiem- 
po un régimen rígido y sin cierta elasticidad, que 



(1) Por ejemplo, en un prospecto de nna bnena escuela sapeñor— escuela 
más bien grande que chica, y con buenos profesores,— encontramos estas de^ 
claraciones típicas: la escuela prepara alumnos para una de las diferentes uni- 
versidades; pero al principio del segundo afio, el alumno debe saber lo que 
quiere hacer, pue&, un error en la cuidadosa elección en un semestre cualquiera, 
acarrea la pérdida del afio. 
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no tomara en consideración el hecho de que las 
escuelas funcionan en ambientes muy distintos y 
están sujetas á distintas restricciones y condicio- 
nes. Nos permitimos hacer observar, pues, que 
todo esfuerzo que se haga para simplificar la si- 
tuación, relevando las escuelas de la carga de de- 
pender de las exigencias de los colegios, hay dos 
cosas esenciales: la una es que se deben tener en 
cuenta los fines y los propósitos de la mayoría 
de las escuelas de segunda enseñanza; la segunda 
que se debe dar á los programas la elasticidad 
suficiente para que las escuelas puedan preparar 
alumnos para el colegio y adaptarse hasta cierto 
punto, al mismo tiempo, al ambiente local y á 
las necesidades locales (*). 

Creemos, pues, tener razón, como estudiantes 
y profesores, al señalar lo que consideramos como 
el mejor curso de la historia, al discutir el valor 
educativo del estudio, en insistir en que la histo- 
ria es particularmente apropiada á la segunda en- 
señanza, que descansa sobre la idea de preparar 
los niños y las niñas á los deberes de la vida co- 
rriente del ciudadano inteligente, y en apoyarnos 
sobre métodos para hacer ver el efecto pedagó- 
gico del trabajo histórico. Nos parece que, en 
vista del valor y de la importancia del estudio 
de la historia, y en vista de que tantos millares 
de alumnos están estudiando ahora la historia, los 
colegios deben hacer figurar en la lista de cono- 
cimientos exigidos una regular cantidad de histo- 
ria, pero no creemos que se deba cerrar á piedra 
y lodo los conocimientos de historia para el in- 
greso, ni pedir que los colegios ó el comité de la 



(1) No paroce prudente, aún cuando sea posible, determinar las mismas 
rígidas exigencias de ingreso para la Universidad de California, la Universidad 
de Eansas, de North Carolina, Yale, Harvad, Tulane y un centenar de otras. 
Este sistema signifícaria qne las escuelas de segunda enseñanza en todo el pais 
deberían dejar de tener en cuenta las condiciones locales y abandonarse á una 
fuerza exterior. 
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Recomenda- 
ciones 



Asociación Nacional de Educación se declare en 
favor de un régimen inflexible. 

Para mayor facilidad, hemos adoptado en las 
recomendaciones que siguen, la palabra «unidad»; 
por unidad entendemos ó bien un año de estudio 
de la historia, durante el cual se dan cinco ó seis 
clases por semana, ó dos años con tres clases se- 
manales. Hemos pensado que este era el mejor 
sistema para tener en consideración el hecho de 
que diferentes colegios tienen ahora no solamente 
distintas exigencias, sino también métodos comple- 
tamente distintos para trazar y presentar estos re- 
quisitos. No nos ha parecido conveniente, pues, 
trazar los cursos de historia, haciendo la suposición 
de que todos. los colegios se conformarían de una 
vez á un arreglo uniforme. 

1° Si un colegio ó una escuela científica tiene 
un sistema de opciones completas en los conoci- 
mientos exigidos para ingresar en él, es decir, si 
acepta un número dado de materias anuales, ó de 
unidades, sin especificar la materia de estudio (co- 
mo en la Universidad de Leland Stanford), reco- 
mendamos que se acepten cuatro unidades de his- 
toria como equivalente de la misma cantidad de 
otras materias. Se pueden aceptar también una, 
dos ó tres unidades de historia. 

2® Si un colegio ó escuela científica exige una 
lista de ciertos estudios proscriptos, y pide tam- 
bién materias adicionales, á elegir de una lista fa- 
cultativa (como la Universidad de Harvard), reco- 
mendamos que una unidad de historia figure en la 
lista de ios estudios obligatorios y que una, dos ó 
tres unidades de la misma figuren entre los cursos 
facultativos. 

3® Si un colegio ó escuela científica tiene un 
programa rígido de ingreso, sin materias faculta- 
tivas (como el Yaie College y la escuela científica 
de Sheffield), recomendamos que por lo menos se 
<^xija para el ingreso una unidad de historia. 
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Estas recomendaciones no nos parecen infundadas 
y no creemos que su adopción represente ninguna 
carga para el colegio ó las escuelas científicas. Si 
se deben disminuir los conocimientos tradicionales 
de otras materias, para permitir que figT:^re una 
unidad de historia en cualquier régimen de pro- 
gramas rígidos, no creemos que esta disminución 
sea inconveniente, en vista de que la historia se 
estudia ahora de un modo general, y que la en- 
señanza que se obtiene del estudio histórico es 
una de las cualidades esenciales de una buena edu- 
cación secundaria. Se verá en el párrafo siguiente 
{4) que no recomendamos ningún período de his- 
toria de preferencia á los demás, en los conocimien- 
tos exigidos; para constituir esta unidad, se puede 
-elegir cualquiera de los períodos históricos que he- 
mos mencionado anteriormente. 

4. — Cuando un colegio tiene varios cursos dis- 
tintos para conducir á diferentes grados, y tie- 
ne diferentes grupos de estudios preparatorios, 
que preparan cada uno á uno de los cursos 
del colegio (como sucede en la Universidad de 
Michigan), el uso que se debe hacer de la historia 
requiere una exposición más detallada. En uno de 
estos cursos preparatorios, las lenguas muertas re- 
ciben la atención principal; en un segundo, un 
idioma moderno es substituido por una lengua 
muerta; en un tercero, se dedica especial estudio á 
las ciencias naturales; en un cuarto, el tema prin- 
cipal es la historia y la lengua y literatura ingle- 
sa. Las recomendaciones generales hechas más 
arriba ayudarán un poco á trazar los cursos pre- 
paratorios de historia cuando se señalen planos 
bien definidos para la admisión en el colegio. 

A. — Creemos que en todos los cursos prepara- ümdados, 
torios, debe haber por lo menos una unidad de 
historia. Esta recomendación significa que todos 
los estudiantes clásicos deben tener, á lo menos, 
un año completo de estudio histórico. Un curso 
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que se propone el estudio de las «humanidades» no 
puede pretender serlo, sin un año de estudio de 
una materia cuyo único tema es la humanidad. 
Cuando se dedican cuatro años al latín, dos ó 
más al griego, uno y á veces dos, á las ciencias, 
bien se puede encontrar algún lugar para la his- 
toria, aun cuando hubiera que disminuir el tiempo 
dedicado á los otros estudios. Si damos por admi- 
tido, que la gran mayoría de los alumnos de se- 
gunda enseñanza no pasan al colegio, ¿podemos 
declarar que deben entrar en la vida sin ningún 
otro conocimiento de las humanidades que el ad- 
quirido con el estudio de los idiomas griego y la- 
tín? 

Es sumamente difícil decidir cuál período de his- 
toria se debe elegir. Creemos que conviene que 
los alumnos conozcan la vida y el genio de Grecia 
y de Roma, y el desarrollo de su civilización; que 
deben estudiar los grandes hechos de la historia 
de Europa después de la caída del Imperio Ro- 
mano; que deben saber algo de, cómo Inglaterra 
ha llegado á ser un gran imperio y de cómo so 
ha desarrollado la libertad inglesa; y que debea 
llegar á conocer su propio ambiente político con 
el estudio de la historia de América y de su go- 
bierno. Vacilamos, pues, en recomendar que se eli- 
ja algún período particular, á exclusión del resto; 
y, sin embargo, pensamos que se obtendrán resul- 
tados educativos mucho mejores, dedicando un año 
á un período limitado, que tratando de estudiar 
la historia general en este tiempo. 

Creemos que es más importante que los alumnos 
adquieran el conocimiento de lo que es la histo- 
ria y de cómo se la debe estudiar que hacerles 
estudiar algún período particular. 

Tal vez sea posible, en conexión con el estudio 
del griego y del latín, prestar atención suficiente 
al desarrollo de Grecia y Roma para que los alum- 
nos puedan llegar á apreciar el carácter y la natu- 
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raleza esencial de la civilización antigua. Es este 
uno de los grandes fines del estudio histórico, y 
si se puede así «humanizar» las humanidades, habrá 
menos necesidad de prescribir la historia de Gre- 
cia y de Boma, como materia distinta para los 
estudiantes clásicos, y se podrá elegir algún otro 
período de historia (1). No podemos estar seguros, 
sin embargo, de que estos métodos de enseñar los 
clásicos, prevalecerán; y debemos contentarnos con 
recomendar uno de los cuatro períodos designados 
en la primera parte de este trabajo, sin designar 
ninguno en particular. 

B. — EJ curso secundario, á veces llamado curso ^ZVlT^ 
de Latín, en el cual un idioma moderno ocupa el 
lugar del Griego, presenta más ó menos los mis- 
mos problemas que el curso clásico. No deja mu- 
cho tiempo para el estudio de la historia; reco- 
mendamos, pues, que se elija uno de los cuatro 
períodos antes mencionados. 

C. — En el curso secundario científico, hay ma- 
yor oportunidad para el estudio de la historia, y 
aquí se pueden dar dos unidades de historia. Una 
de ellas, á lo menos, será un período moderno, y 
sin embargo se puede decir que es sumamente 
conveniente que los alumnos de ciencias, por el 
estudio de la historia antigua, consigan algo de 
la cultura que con razón se supone proceder del 
estudio de la civilización clásica. 

D. — El cuarto curso secundario, llamado común- 
mente el curso de Inglés, debería tener la historia 
como base, tanto más que es un estudio que se 
presta particularmente para continuarse durante 
los cuatro años y que ofrece la oportunidad del 
desarrollo continuo, que el alumno clásico consi- 



(1) La conTeniencia de este método, la reconocen machos profesores clásicos 
y una einposición de ella se encnentra, por ejemplo, en el estadio del profesor 
Clifford Mooie «Cómo se paede enriqaecer el Corso Clásico 9, publicado por la 
Sehod JUvww en Septiembre de 1896. 
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gue con el estudio del latín. Nos declaramos^ 
abiertamente en favor de un sostenido esfuerzo 
dedicado á la historia para que este curso tenga 
cierta consistencia y unidad. Existen ya escuelas 
que dan historia durante cuatro años, y dan cuatro 
unidades enteras que consisten, en substancia, en 
los cuatro períodos, ya descriptos. Si no se pueden 
dar cuatro unidades enteras, puede convenir dar 
historia, solamente tres veces por semana durante 
uno de los cuatro años. Si se dedican solamente 
tres años al estudio, uno de los cuatro períodos 
debe, como ya lo hemos dicho, omitirse, ó dos 
períodos pueden condensarse en alguna manera, 
como la indicada en la primera parte de este in- 
forme. 

Las recomendaciones generales hechas en este 
capítulo, pueden presentarse, entonces, en el resu- 
men siguiente: (a) para el curso clásico, una uni- 
dad de historia, que será uno de los cuatro perío- 
dos mencionados; (b) para el curso de latín, lo 
mismo; (c) para el curso científico, dos unidades, 
representando dos cualesquiera de los períodos; 
(d) para el curso de inglés, tres unidades, repre- 
sentando tres de los períodos, ó dos períodos se- 
parados y una combinación de los dos otros. Re- 
comendamos especialmente que se den cuatro años 
de historia en ese curso, para hacer de ella una 
de las materias centrales. 
Mínimum Podría decirse, como conclusión, que al pedir 
una sola unidad como mínimum, para los conoci- 
mientos exigidos para entrar en el colegio ó en una 
escuela científica, la comisión no quisiera que se 
comprendiese que expresa su aprobación de que 
esta cantidad corresponde á un curso adecuado 
de historia en las escuelas de segunda enseñanza. 
En esta parte de nuestro informe, nos hemos vis- 
to obligados á trabajar dentro de los límites de 
los sistemas actuales de exigencias de los ingresos, 
y de formular recomendaciones que puedan adap- 
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tarse á las condiciones existentes. Pero no cree- 
mos que una sola unidad de historia constituya 
un curso suficiente, considerado desde el punto 
de vista, ya de la relativa importancia de la ma- 
teria; ya de la posibilidad de realizar los fines de 
la instrucción histórica dentro del tiempo, que 
así tendría el profesor á su disposición. Los argu- 
mentos en favor de la necesidad de un curso de 
historia comprensivo y substancioso han sido pre- 
sentados á lo largo, en las primeras partes de este 
informe; y aunque no sea posiblemente factible, por 
el momento, á los colegios, exigir más de una unidad 
de historia, la comisión cree que dos unidades de- 
ben constituir el mínimum de la enseñanza en las 
escuelas, y sostienen que un curso de historia más 
extendido todavía, tiene el mismo derecho á exis- 
tir que cualquier otro que se establezca para otras 
materias en los cursos de segunda enseñanza. 

Exímenes de Ingreso 

Una cuestión que se relaciona con los conoci- 
mientos exigidos para entrar en los colegios, tie- 
ne particular importancia, tratándose del estudio 
de la historia: es la de los exámenes de ingreso. 
Los institutos superiores que admiten estudiantes 
sobre la base de certificados, no pueden tener di- 
ficultad administrativa en dar gran participación 
á la historia en las materias preparatorias; pero 
en los colegios y universidades, donde sólo se pue- 
de entrar después de previo examen, el problema 
es algo distinto. Como hemos insistido en otras 
partes de este informe, la utilidad del estudio his- 
tórico consiste, no solamente en la adquisición de 
ciertos hechos importantes, sino, en gran parte, 
en sus resultados indirectos para desarrollar las 
facultades de discernimiento y de juicio; ocurrirá, 
á menudo, que alumnos que han aprovechado 
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bien sus estudios de historia, mostrarán, especial- 
mente después de dos ó tres años de haberlas de- 
jado, sorprendentes vacíos en su provisión de co- 
cimientos históricos. Aunque un curso de histo- 
ria debía ser progresivo y tener como bases fir- 
mes, lo que ha venido anteriormente, una época 
no depende tan inmediatamente de la precedente, 
y no envuelve un repaso tan persistente del tra- 
bajo anterior, como ocurre con los idiomas ó las 
matemáticas; y además, el desarrollo de la facul- 
tad del pensamiento histórico es mucho más difí- 
cil á medir que el progreso conseguido en mate- 
máticas ó en la facilidad lingüística. Estas dificul- 
tades se encuentran hasta cierto punto, aún cuan- 
do se examine al candidato sobre el curso de his- 
toria dictado en el último año de la escuela se- 
cundaria; pero aparecen muy seriamente, cuando 
el curso ha sido estudiado algunos años antes, ó 
cuando el curso de historia abraza, dos, tres ó 
cuatro años del período de segunda enseñanza. 

El remedio, según nuestra opinión, consiste, no 
en la exclusión ó en la restricción antinatural de la 
historia, como materia de ingreso, sino en la re- 
forma de los métodos de examen para la historia; 
si el actual sistema de examen de ingreso no po- 
ne de manifiesto — y generalmente, no lo hace — las 
condiciones de preparación histórica del candida- 
to, ea tiempo de considerar cómo puede ser modi- 
ficado. Nada, seguramente, ha dado más descré- 
dito á la historia como materia de ingreso para el 
colegio, como las declaraciones de papeles que no 
piden más preparación que cebarse durante unas 
mi antas semanas. Las recomendaciones que siguen 
se ofrecen con la esperanza, no de que darán una so- 
Iiicióo final al problema, sino de que podrán ser 
útiles para promover un sistema más justo y ade* 
ouado para los exámenes de historia. Seguirlas al 
pié de U letra acarrearía naturalmente como conse- 
cuencia, el empleo de un tiempo mayor que el que 
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se dedique actualmente á los exámenes de historia, 
é impondría una tarea más pesada á los encarga- 
dos de leer las composiciones escritas de historia; 
pero no es probable que este pedido de tiempo 
y de energía fuese mayor para la historia que pa- 
ra las demás materias exigidas para el ingreso, 
y no hay motivos para no esperar que los cole- 
gios tomasen disposiciones convenientes al respecto. 

El elemento principal del examen de ingreso pa- Temas 
ra la historia debe probablemente continuar siendo *p™p**^^ 
el tema escrito, pero debería elegirse con la idea 
de comprobar, hasta cierto punto, [la capacidad del 
candidato para servirse del material histórico al 
mismo tiempo que su conocimiento de los hechos 
importantes. En las preguntas informativas, no 
se debería pedir la sencilla reproducción del tex- 
to, deberían presentarse en una forma bastante ex- 
tensa para exigir la agrupación de hechos en una 
forma diferente de la que han adoptado los libros 
recomendados para la preparación. Debería tam- 
bién haber preguntas que envolviesen cierto poder 
de discernimiento y algún uso de comparaciones na- 
turales por parte del alumno. No se debe esperar 
que la perspicacia en aprovechar el material histó- 
rico esté muy desarrollada en el candidato al in- 
greso del colegio; pero el estudiante que ha apren- 
dido á serrirse de libros y á sacar datos de ellos, 
en el curso de sus estudios secundarios, tiene el 
derecho y la posibilidad de hacer valer por algo 
este conocimiento para el ingreso al colegio. Co- 
mo temas convenientes, podemos recomendar: co- 
mentarios sobre breves extractos cuidadosamente 
elegidos de fuentes sencillas ó de trabajos moder- 
nos, análisis ó discusión de trozos más extensos, 
complementados tal vez por el trazado de mapas ó 
de ilustraciones concretas, — algo, en una palabra, 
que pueda demostrar la capacidad del estudiante 
para presentar una cuestión nueva en una forma que 
indique algún desarrollo del sentido histórico. Na- 



Digitized by VjOOQIC 



— 104 — 

turalmente se esperan principalmente resultados en 
este sentido, de los que presentan la [historia comO' 
materia adicional facultativa. 

Sin duda, á muchos les parecerán suficientes es- 
tas comprobaciones; pero se debe siempre tener 
presente que una composición escrita, aún sobr& 
cuestiones que han sido preparadas con gran cui- 
dado, no puede dar resultados tan decisivos en his- 
toria, como por ejemplo, en un tema como la com- 
posición inglesa. 

El examinador debería tener siempre la oportuni- 
dad y particularmente en los casos dudosos de com- 
pletar por otros medios la opinión que se ha formado- 
con la lectura de la composición escrita. Un exce- 
lente medio consiste en hacer presentar por el 
candidato un trabajo escrito hecho en conexión 
con su estudio de la historia en la escuela. Este 
podría incluir cuadernos de apuntes, relatos de 
lecturas, notas tomadas; pero no debería aceptar 
nada, sino con las garantías correspondientes de 
autenticidad y de preparación independiente. Otra 
prueba suplementaria, que se usa mucho en Europa 
para los exámenes y se ha recomendado por si 
misma á la experiencia de muchos examinadores 
americanos, consiste en una breve conversación 
oral con el candidato. Esba debería ser un verdade- 
ro estudio de carácter y el examinador debería 
tratar de descubrir lo que pueda, respecto á la 
personalidad del candidato y á la naturaleza de 
su enseñanza histórica, mas bien que exigir breves 
respuestas á algunas preguntas elegidas arbitraria- 
mente. 
Sumarió El siguieutc cuadro analítico permitirá ver con 

una sola ojeada el conjunto de nuestras recomen- 
daciones, para la organización del curso de historiar 

CURSO DE HISTORIA DE CUATRO AÑOS 

1«^ año — Historia Antigua hasta 800 A. D. 
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2®. año — Historia de Europa, Edad Media y Mo- 
derna. 
3«'. año — Historia de Inglaterra. 
i^. año — Historia de América y del Gobierno Civil. 

CURSO DE HISTORIA DE TRES AÑOS 

A 

Tres cualesquiera de los cuatro períodos ante" 
rieres. 

B 

le^ Ó 2<>. año— Historia Antigua hasta 800 A. D. 

2". ó 3®'. año— Historia de Inglaterra, con espe- 
cial referencia á los principales 
acontecimientos de la historia 
de la Europa Continental. 

3®^. ó 4^ año — Historia de América y del Q-o- 
bierno Civil. 



1«^ ó 2«. año— Historia Antigua hasta 800 A. D. 

2«>. ó 3®^. año — Historia de Europa, Edad Media 
y Moderna. 

3®^. ó 4^. año — Historia de América, con conside- 
raciones sobre los principales 
acontecimientos de la Historia 
de Inglaterra. 

D 

l«^ año — Historia Antigua hasta 800 A. D. 

2^. año — Historia de Inglaterra, con referencia á 

los principales acontecimientos del fin 

de la Historia de la Edad Media. (Tres 

veces por semana). 
3®^. año — Historia de Inglaterra, con referencia á 

los principales acontecimientos de la 
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Historia Moderna de Europa. (Tres 
veces por semana). 
4<>. año — Historia de América y del Gobierno 
Civil. 

1®^. año — Historia Antigua hasta 800 A. D. 
2^. año — Historia de Europa, Edad Media y Mo- 
derna. 
3®^ año — Historia de América, con especial refe- 
rencia al desarrollo de los principios 
políticos ingleses y á la expansión de 
Inglaterra en relación con la historia 
colonial de América. (Tres veces por 
semana). 
4^. año — Historia de América y del Gobierno Ci- 
vil. (Tres veces por semana). 
Ofrecemos este informe con la esperanza de que 
pueda ser de alguna utilidad para los profesores 
de historia y para aquellos á quienes incumbe la 
tarea de redactar los programas escolares. Espe- 
ramos también que no deja de reflejar la opinión 
de los profesores y estudiantes progresistas sobre 
lo que se debe hacer en favor del desarrollo del 
estudio de la historia en las escuelas de segunda 
engeñanísa. 

Andrew C. Mo. Laughlin (Presidente), 

Profijsor de Historia Americana en la Universidad de Michigan. 

Ilerhert B. Adams^ Charles H, HasJcins, 

Ftofeaor de lii&toria Americana ó ins- Profesor de Historia de las Instiiu- 
tituGÍüual en la Universidad de John clones en la Universidad de AVis- 

Eupkii]s. consin. 

Oeorge L. Fox^ Lucy AL Samlon^ 

Rector de la Escuela Gramatical de Profesora de Historia en el Colegio 
HopkLna^ New Haven, Con. Vasar. 

Albert BuahneU Hart, H, Mor se Stephens^ 

Pfüfeaai' <1fj Historia en la Universidad Profesor de Historia Moderna de Europa 
lie Harvard. en la Universidad de Comell. 
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Las condiciones actuales de la historia en las escuelas 
americanas de segunda enseñanza 

AI empezar su trabajo, la comisión ha creído 
que sus recomendaciones debían proceder de un 
exacto conocimiento de las condiciones de las es- 
cuelas y dalos resultados que en ellas se consiguen, 
y ha tratado de averiguar, en cuanto le ha sido 
posible, lo que se estabu haciendo actualmente en 
las escuelas de segunda enseñanza del país con res- 
pecto á la historia. Se preparó, en consecuencia, 
una circular redactada en una forma bien cuidada, 
en la esperanza de que las respuestas á las pre- 
guntas así hechas darían á la comisión una base. 
Estas circulares, no han sido mandadas al azar: 
en cada estado siempre que se ha podido, alguna 
persona relacionada con los trabajos de educación 
de dicho estado, nos ha enviado una breve lista 
de escuelas típicas, grandes, regulares y pequeñas, 
públicas y privadas; y así hemos levantado una 
lista de unas trescientas escuelas que pudieran 
reflejar las condiciones de todo el país. La mayor 
parte de las escuelas así consultadas han enviado 
contestaciones — unas doscientas sesenta en todo. 
— De estas, doscientas diez contestaron suficien- 
temente á la mayor parte de los puntos, para per- 
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mitir una especie de recapitulación, que pudiera 
indicar las tendencias generales. 

En las demás, las respuestas presentaron difi- 
cultades. A pesar de todos los esfuerzos de la 
comisión, algunas de las preguntas no fueron for- 
muladas de modo á promover exactamente las 
respuestas que se querían. Por esto, al terminar 
nuestro trabajo de investigación, se pidió á muchas v 

de las escuelas que habían contestado á la primera ^ 

circular, que contestasen á una segunda más breve^ 
con preguntas más sencillas, principalmente en 
la intención de aclarar la práctica y la opinión 
de los pedagogos sobre los puntos, en los cuales 
la comisión había encontrado mayores dificultades. 
Se encontrará la copia de esta circular, al fin de 
este apéndice. 

Preguntas Como suclc ocurrir con las preguntas hecha» 
por correspondencia, las respuestas demuestran 
más ciertamente lo que no hacen las escuelas, que 
lo que hacen; una indiscutible evidencia convence 
de que las escuelas tienen una gran variedad de 
programas y de métodos: pero es muy difícil po- 
der asegurar que muchas de ellas tengan el mismo 
sistema, ó interpreten de la misma manera, términos, 
como «lecturas anexas», «tópicos», «uso de ma- 
pas» «cuadernos de apuntes», etc. Las indicacio- 
nes generales; que resultan de las circulares, están, 
sin embargo, de acuerdo con los resultados obte- 
nidos de muchas conferencias particulares con 
profesores, y demuestran que muchas escuelas se 
ocupan seriamente en la enseñanza de la historia; 
que muchas le dedican un tiempo suficiente para 
poder obtener buenos resultados; y que las nocio- 
nes generales referentes á métodos, son parecidas 
en todo el país. Se puede ver el siguiente breve 
resumen de las generalizaciones, sobre las que li^ 
comisión cree conveniente entrar en algunos de- 
talles, y que resulta de las contestaciones á las 



Digitized by VjOOQIC 



— 109 — 

dos circulares, complementadas por su informa- 
ción privada. 



ELECCIÓN DE LOS TÓPICOS 

En su orden de frecuencia, los temas son: 
(1) Historia de Inglaterra y de América, ense- 
ñada en más de la mitad de las escuelas; (2) 
Historia General, enseñada en la mitad, más ó me- 
nos de las escuelas; (3)Historia de Grecia y de Ro- 
ma, enseñada también en la mitad de las escuelas; 
(4) Historia de Europa, enseñada en una tercera 
parte de las escuelas, empleándose, más ó menos 
comúnmente las tres formas: edad media, moder- 
na y francesa. En muy pocas escuelas, la histo- 
ria del Estado, en el cual están situadas, es objeto 
de un tema. Los períodos favoritos son, pues, his- 
toria de Inglaterra y de América, generalmente 
ambas enseñadas en la misma escuela; la historia 
de Grecia y de Homa, generalmente enseñadas 
ambas en la misma escuela; y alguna forma de lo 
que se suele llamar historia general . 

Respecto á la historia general, parecen existir 
grandes divergencias de práctica y opinión. En 
los estados del Centro, la mayor parte de las es- 
cuelas consultadas, tienen un curso de un año; lo 
mismo ocurre en muchísimas escuelas del Oeste; 
en Nueva Inglaterra el sentimiento dominante es 
contrario á este curso. En algunos casos, el cur- 
so está dedicado á la Historia de la Edad Media, 
solamente en otros casos, la historia de Francia 
sirve de base, según el sistema recomendado por la 
conferencia de Madison; en la mayor parte de las 
escuelas, el curso no es más que un estudio gene- 
ral basado sobre un solo libro de texto con muy 
poca ó ninguna lectura anexa, y sin trabajo ilus- 
trativo. 
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Orden de los tópicos 



La comisión se ha tomado el trabajo de ave* 
riguar las preferencias más generales por el orden 
dado al estudio de los diferentes tópicos, y en- 
cuentra que en general, se han adoptado cuatro 
sistemas. (1) Una tercera parte de las escuelas 
siguen el método cronológico, estudiando sucesi- 
vamente, historia antigua, historia general, ó his- 
toria moderna, en alguna forma, generalmente 
Inglaterra ó América, ó las dos; es decir que con- 
sideran la historia general como un puente en- 
tre los tiempos antiguos y las naciones modernas- 
(2) Un número menor de escuelas, una séptima 
parte, más ó menos, prefiere el orden: general, 
antigua, moderna; es decir, antes de todo, un es- 
tudio general del conjunto de la materia, y lue- 
go un estudio más detallado, primero del período 
antiguo y después del moderno. Este método es 
menos común en Nueva Inglaterra que en el Oes- 
te. (3) El tercer método empieza con la historia 
de América, y á veces de Inglaterra, sigue con 
la historia general, para terminar con la his- 
toria antigua. Una quinta parte de las escuelas 
consultadas sigue este sistema que es el menos 
empleado en los estados del Centro, y que pare- 
cería tener por objeto colocar la historia antigua 
en un lugar conveniente para los exámenes de 
colegio. (4) El cuarto método que prevalece en 
más de la cuarta parte de las escuelas, empieza 
con la historia de América, sigue con la historia 
antigua y termina con un curso general; es decir 
que se procede pasando del particular al general. 

En resumen más general aún: las respuestas de 
las escuelas más interesadas en el estudio de la 
historia, demuestran que la mitad prefiere empe- 
zar el estudio con la historia más próxima á la 
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experiencia de los alumnos, y adopta luego períodos 
más amplios, mientras que una tercera parte si- 
gue el sistema cronológico, y que las demás em- 
piezan por un estudio rápido y general del con- 
junto de la materia. 



Curso sepauado paea Colegio 

El informe de la Comisión de los Diez era muy 
adversario al establecimiento de cursos de cual- 
quiera materia, destinados únicamente á los alum- 
nos que se preparan para entrar en el colegio; y 
esta recomendación viene á coincidir exactamen- 
te con la experiencia actual de las escuelas, en 
cuanto se refiere al estu iio de la historia. Las tres 
cuartas partes de ellas abogan, y probablemente 
lo pratican, por el sistema de seguir la misma en- 
señanza para ambas categorías de alumnos. Esta ge« 
neralización rige también para Nueva Inglaterra, 
aunque en esa región haya 'muchas escuelas prepa- 
ratorias especiales. 

Tiempo dedicado á la histobia 

Uno de los argumentos que con frecuencia se 
emplean para combatir un buen curso de historia 
en la segunda enseñanza, es que no hay tiempo 
para ello. Por esto, la comisión se ha tomado el 
trabajo de averiguar el tiempo que se dedica ac- 
tualmente en diferentes escuelas haciendo en su 
segunda circular esta pregunta: «¿Cuál es el núme- 
ro máximo de clases de historia, durante la to- 
talidad del curso (fijando el curso anual en cua- 
renta semanas) para el alumno que elige el curso 
donde más se enseña la historia?» No hay motivo 
para poner en duda la sinceridad y la exactitud 
de las respuestas á esta pregunta, aunque los re- 
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sultados sean sorprendentes. Solamente una sépti- 
ma parte de las escuelas dan menos de doscientas 
clases en uno ú otro de sus cursos. Debe haber 
cursos como el clásico ó el científico, en que este 
número máximo de ejercicios no puede ser atendi- 
do por ningún alumno, aún cuando las facilidades 
de la escuela permitan dar partes separadas de un 
buen curso. Las tres cuartas partes de las seten- 
ta escuelas, esparcidas por todo el país, que 
informan sobre esta pregunta, dan más de cuatro- 
cientos ejercicios, es decir un equivalente de cin- 
co clases por semana durante dos años. Los esta- 
dos del Centro y del Oeste dan más importancia 
á la historia que Nueva Inglaterra y algunas es- 
cuelas tanto en el Este como en el Oeste dan 
hasta ochocientas clases: se puede, pues, deducir de 
esto con certeza, que las buenas escuelas de se- 
gunda enseñanza pueden arreglar sus horarios de 
modo á dar á la historia un tiempo apropiado. 

Libros de texto 

Con las circulares escritas, es difícil poder cono- 
cer los métodos que siguen las escuelas, porque 
esto depende mucho de la interpretación que se 
da á los términos empleados; pero la experiencia 
que los miembros de la comisión han adquirido 
con el contacto do profesores de segunda enseñan- 
za; y, en muchos casos, su propio conocimiento 
personal de la cuestión, han servido de complemento 
y de correctivo á las generalizaciones que resultan 
de las respuestas á la circulares. Los libros de 
texto empleados forman legión, y sin citar títulos, 
la comisión opina que, aunque vayan desaparecien- 
do los libros anticuados y descartados, los textos 
favoritos parecen todavía demasiado breves. Pocas 
son las escuelas que eligen un libro, con buenos 
suplementos, que dan un material de lectura; de 
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aquí resulta, que á menos de ser complementados 
por algún otro libro, los libros de texto em- 
pleados suministran un bagaje mental insuficiente. 
Se ha pedido la opinión de los mejores profesores 
sobre la conveniencia de emplear diferentes libros 
de texto en una misma clase; pero esta opinión, 
aunque dividida, es más bien contraria á este 
sistema. 

Lecturas anexas 

En la cuestión de libros de texto suplementarios, 
con lecturas adicionales de toda especie, parece que 
hay poca diferencia de opiniones, solamente un di- 
rector, conocido de la comisión, se declara en favor 
del uso extenso del libro de texto, con poco ó ningún 
trabajo adicional; la mitad de los más distinguidos 
directores están en favor de muchas lecturas anexas; 
la otra mitad prefiere más investigaciones en los 
libros de texto y menos lectura. Dadas tan distintas 
preferencias, es sorprendente averiguar cuan pocas 
son las escuelas que parecen realmente provistas 
de buenas colecciones de obras secundarias de fama, 
ya para la lectura, ya para los trabajos escritos. 
Aún las escuelas provistas de importantes bibliotecas 
parecen incapaces para procurarse los libros nue- 
vos y generales, que de tanta utilidad serían para 
los alumnos. 

Esta falta de material explica tal vez porqué son 
muy pocas las escuelas (la mayor parte de ellas en los 
estados del Centro) que exigen tres cientas páginas 
de lectura anexa en conexión con un curso de cinco 
horas semanales durante un año, y porqué las tres 
cuartas partes de las escuelas no especifican estos 
trabajos. Se invita sin duda á los alumnos á buscar 
conocimientos un poco en todas partes, pero no 
existe sistema para obligarles á leer. Algunas de 
estas escuelas podrían, aún sin fijar un número 
determinado de páginas, exigir resultados que se 
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deberían obtener con la lectura de algunos libros; 
pero de las respuestas recibidas, se puede perfec- 
tamente deducir que las escuelas no han introdu- 
cido todavía completamente el sistema de lecturas 
anexas y que muchas de ellas carecen de las biblio- 
tecas necesarias. 



Trabajos esokitos 

Las respuestas recibidas parecen indicar que los 
trabajos escritos están establecidos de una mane- 
ra razonable; muy pocas son las escuelas que in- 
forman que no exigen ninguno. En la mayoría 
de los casos, esta clase de trabajo absorbe menos 
de la tercera parte del tiempo empleado por los 
alumnos en un curso. Se usa una gran variedad 
de trabajos escritos, y las escuelas, parecen muy 
propensas á seguir este método; pero en muchas 
escuelas, parece que no es una parte muy exi- 
gente del trabajo histórico. Muchos profesores están 
sorprendidos del efecto de la composición escrita 
sobre el desarrollo de la memoria y de las facul- 
tades de selección así como de sus efectos sobre 
el desarrollo del pensamiento individual. Ven tam- 
bién que da certeza en el modo de disponer los 
materiales y facultad de analizar, conocimiento 
de los hechos y la facultad de aprenderlos y de 
exponerlos debidamente. Las críticas que se han 
hecho lo más á menudo respecto á este trabajo, 
son tres: que degenera en rutina y en trabajo de 
copia; que consume demasiado tiempo, y que «ma- 
ta á los buenos profesores». 

Parece, sin embargo, que estos inconvenientes no 
han sido suficientes para hacer abandonar el siste- 
ma, que está ahora perfectamente establecido en un 
número considerable de escuelas. 



Digitized by VjOOQIC 



- 115 — 



Uso DE LAS FUENTES 



Los informes de más de sesenta directores so- 
bre el uso de las fuentes históricas de informa 
ción, ya en forma de lecturas anexas, ya como 
material para composiciones escritas, demuestran 
que este sistema tiene muy poca aceptación en 
los estados del Centro, mucha en Nueva Ingla- 
terra y alguna en el Oeste. Casi la mitad de los 
directores le son contrarios y algunos de los que 
están en su favor no disponen de los libros sufi- 
cientes. Las objeciones parecen ser: primero que 
es un método que gasta mucho tiempo; segundo, 
que echa sobre los alumnos una indebida respon- 
sabilidad, superior á su edad y á su intendimien- 
to, y tercero, que es una usurpación del alumno 
preparatorio sobre el trabajo especial de la uni- 
versidad. Los argumentos que se dan en favor 
del método son: que dala costumbre de ir al fon- 
do de una cuestión; que da el método de tomar 
apuntes correctamente y de recordarles; que en- 
seña el juicio individual; y que «vitaliza la his- 
toria, conduciendo á mayor interés y celo». De 
las respuestas recibidas parece dudoso que todos 
los profesores hayan comprendido lo que se en- 
tiende «por fuentes» ó comprendan hasta dónde 
debe ir su empleo en conexión con el trabajo co- 
rriente de las escuelas. 

Profesores 

Una de las preguntas que se dirigían á los di- 
rectores era: « ¿Están sus profesores de historia 
especialmente preparados para ese trabajo, como 
se supone que lo están para sus cursos, sus pro- 
fesores de idiomas ó de ciencias? A esta pregunta 
una cuarta parte ^contestó francamente que no te- 
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nían profesores de historia con preparación espe- 
cial. Otra cuarta parte dejaba la enseñanza de 
la historia á profesores sin instrucción. Un poco 
más de la mitad sólo daba la clase á los que te- 
nían una preparación especial. Los estados del 
Centro y del Oeste tienen á este respecto una gran 
superioridad sobre Nueva Inglaterra, donde pare- 
ce haber entrado muy poco la idea de que sola- 
mente personas que conocen la historia pueden 
enseñarla. 

Conocimientos exigidos para el Colegio 

No corresponde á esta comisión presentar un 
programa de ingreso al Colegio, sino más bien 
sugerir un plan de estudio para las escuelas; por 
esto la comisión se ha abstenido de recomendar 
ningún sistema ó método. Como medio de reunir 
informaciones, se ha pedido la opinión de los pro- 
fesores sobre el plan que se ha dado á conocer al 
país. Una de ¡las preguntas hechas, se hizo, pues, 
con la intención de conocer el espíritu respecto á 
«la recomendación de la Conferencia de Nueva 
York de 1896» que en substancia decía: 

a) Tiempo mínimum, dos años, tres veces por 
semana ó un año, cinco veces por semana. 

6) Un buen libro de texto. 

c) Lecturas anexas. 

d) Trabajos escritos (cuaderno de apuntes, cer- 
tificado por el profesor). 

e) Probablemente dos períodos, como Grecia 
y Roma, ó Inglaterra y América. 

Esta recomendación tiene la aprobación, bien ó 
medio calificada, de un poco más de la mitad de 
los directores que han contestado; y parece en- 
contrar poca objeción en Nueva Inglaterra, donde 
ha sido adoptada por varios colegios. Las mayo- 
res críticas vienen del Oeste, pero la mitad sólo 
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se refieren al tiempo exigido; opinan que los Co- 
legios deben exigir más períodos, ó cuando me- 
nos, que se debe aumentar el tiempo mínimo. 
Cuatro directores, ninguno de ellos de nueva 
Inglaterra, hacen objeciones á las lecturasanexas. 
Para las composiciones escritas hay muy poca, para 
no decir ninguna objeción. La crítica más fre- 
cuente se refiere á la exigencia del libro de apun- 
tes; en este punto hay protesta de una novena 
parte. Pocos son los que hacen objeciones á la 
elección de los sujetos hecha por la Conferencia. 
El resumen de las respuestas á esta cuestión es que 
las objeciones más serias no son contra un en- 
sanche del estudio de la historia, sino contra de- 
talles, siendo el libro de apuntes, el que más es 
criticado. 

Resumen 

En este trabajo, para establecer en pocas pala- 
labras, las prácticas y las referencias de las tres 
mil escuelas secundarias del país, la comisión se 
ha valido, primero, de la experiencia de sus mis- 
mos miembros, cuatro de los cuales han sido pro- 
fesores de segunda enseñanza y que todos se han 
familiarizado con estas cuestiones de instrucción, 
ya sea como examinadores, inspectoies ó miem- 
bros de los consejos escolares; segundo, de las re- 
laciones de los miembros de la comisión con pro- 
fesores, escuelas, y condiciones en las diferentes 
partes del país; tercero, de las respuestas á las 
circulares enviadas á las escuelas, reconocidas por 
autoridades en materia de educación, como típicas, 
siendo algunas de ellas grandes y fuertes, otras, 
más pequeñas, y otras chicas. En las respuestas 
enviadas por 260 de esas escuelas, se ha tratado 
de descubrir la práctica seguida en la enseñanza 
de la historia y se ha enviado una segunda circu- 
lar á las escuelas, que, por sus contestaciones á 
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la primera, parecían en condiciones de dar infor- 
maciones de cierto valor. Si la comisión ha juz- 
gado mal lo que está haciendo en las escuelas y 
lo que se puede esperar de ellas en adelante, no 
ha sido por falta de esfuerzos ni por ideas pre- 
concebidas sobre lo que deben hacer las escuelas, 
sino por la imposibilidad de generalizar, cuando 
las prácticas de las escuelas son tan variadas. 

Circular 

No nos ha parecido necesario reproducir la pri- 
mera circular; pero damos la copia de la segunda, 
ya que se refería á cuestiones que en el curso de 
la investigación nos han parecido vitales. 

Estimado señor: Hace algún tiempo, Vd. tuvo 
la amabilidad, á pedido de esta comisión, de con- 
testar á las preguntas de una circular que le en- 
viamos sobre la enseñanza de la historia en su es- 
cuela. Agradecemos su cortesía y le manifestamos 
que nos damos cuenta de la utilidad de sus res- 
puestas. 

Al intentar reunir contestaciones de varias fuen- 
tes, para llegar á una justa apreciación de lo que 
se hace y se puede hacer en las escuelas, necesi- 
tamos declaraciones concluyentes sobre algunos 
puntos, que nos puedan servir á establecer compa- 
raciones; solicitamos, pues, un nuevo favor que Vd. 
hará á la comisión y á todos los que se interesan por 
el estudio de la historia, explicándonos brevemente 
su sistema y sus preferencias respecto á los pun- 
tos abajo enunciados. 

«La comisión le agradecerá muchísimo sus in- 
dicaciones sobre las dificultades que Vd. prevé en 
los nuevos métodos que acaban de ponerse en vi- 
gor. Necesitamos conocer ambas faces, de modo 
que no hay recomendaciones que Vd. nos haga, 
que no puedan recomendarse por sí mismas á pro- 
fesores inteligentes. 
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«Para poder sernos de utilidad, su respuesta 
debe llegar á la secretaría de la Comisión para el 
17 de Diciembre. Sírvase contestar sobre esta 
misma hoja, ó sino, numerar sus respuestas en el 
mismo orden. Su contestación no ha de hacerse 
pública; y las respuestas, aún más breves, serán 
muy apreciadas, en caso de que le falte el tiempo». 

1 — Cursos — ¿Qué práctica sigue Vd. y qué piensa 
de un curso de historia separado, únicamente para 
los alumnos que se proponen entrar al Colegio, 
con otro curso para los demás alumnos? 

2 — Orden de los cursos — ¿Cuál es el orden que 
Vd. considera el mejor para enseñar los cinco pe- 
ríodos, que con más frecuencia, se estudian: Amé- 
rica, Inglaterra, General, Grrecia, Roma? 

3 — Historia general — ¿Cuál es su práctica y su 
opinión respecto á un curso de un año de cinco 
clases por semana de «historia general»? 

4 — Tiempo dedicado á la historia — ¿Cuál es el 
número máximo de clases de historia del curso 
total (calculando cuarenta semanas por año esco- 
lar) para el alumno que elige el curso donde más 
se enseña la historia? 

5 — Libros de texto — ¿Cuál es su práctica y su 
opinión respecto al empleo de varios libros de 
texto en la misma clase? 

6 — Lecturas anexas — ¿Cuál de los siguientes sis- 
temas prefiere Vd.? ¿Solamente un libro de texto, 
estudiado á fondo y vuelto á estudiar, ó un libro 
de texto completamente enseñado, con algunas 
lecturas anexas; ó un libro de texto cuidadosa- 
mente leído, como base principal, con muchas lec- 
turas anexas? ¿Cuántas páginas de lectura anexa, 
exige Vd. actualmente en un curso anual de cinco 
horas semanales? 

7 — Trabajos escritos — ¿Hacen sus alumnos subs- 
tanciosos y sistemáticos trabajos escritos durante 
todos sus cursos de historia — como para represen- 
tar una tercera parte del trabajo histórico? ¿Qué 
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ventajas y qué inconvenientes encuentra Vd. en 
la composición escrita? 

8— Fuentes — ¿Emplea Vd. las fuentes de infor- 
mación para cualquier tema — sea como lectura 
anexa, sea como material para composición escri- 
ta? ¿Cuáles son las ventajas y los inconvenientes 
que Vd. encuentra en el método? 

9 — Profesores — ¿Están sus profesores de historia 
especialmente preparados para este trabajo, como 
han de estarlo para sus clases, sus profesores de 
idiomas y de ciencias? 

10 — Conocimientos exigidos para el colegio-- ¿Qué 
piensa Vd. de la Recomendación de la Conferen- 
cia de Nueva York de 1896 para uniformar los 
programas de ingreso? y que dice en sustancia: 

a) Tiempo mínimo: dos años con tres clases 
por semana, ó un año con cinco clases por 
semana. 

b) Un buen libro de texto. 

c) Lectura anexa. 

d) Trabajos escritos (un cuaderno de apuntes, 
certificado por el profesor). 

ej Probablemente dos períodos como Grecia y 
Roma, ó Inglaterra y América. 

Ejemplos de Cursos extensos 

En las páginas que siguen, se encontrarán ejem- 
plos de cursos actualmente en práctica, que justi- 
fican la confianza que tiene la comisión en lar- 
gos y continuos cursos de historia. El primer 
cuadro es el de un curse en una escuela superior 
del Este; el segundo es el de la misma en el Oeste. 
Se les presenta para hacer ver cómo los profeso- 
res prácticos de las escuelas de segunda enseñan- 
za han arreglado sus programas de modo á dar 
tiempo para el estudio de la materia que nos in- 
teresa. 
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glós I. 
latemáticas I. 
)ibujo I y Modelado en 

arcilla. 

ÍISTORIA I. 

iifílés II. 
latemáticas II. 

llSTORIA II. 

Ubujo II y Escultura en 
^n adera. 

n^lés III ó Matemáticas 
. III. 
!í)u^'mica ó Francés I ó 

Alemán I. 
Historia III. 
nibujo III, Modelado en 

arcilla y Escultura en 

madera. 

illSTORIA IV. 

[nglés III ó IV ó Histo- 
I ria del Arte. 
Historia del Arte ó Fran- 
[ cés II ó Alemán II. 
Pibajo rV, Modelado en 
■ arcilla y Escultura en 
madera. 

SítuUE?i6a 
actual 

! aterra. Historia IV es la 
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APÉNDICE II 



Estudio de la Historia en los grados anteriores á la 
escuela superior (') 

La cuestión del estudio de la historia en los 
grados anteriores á la escuela superior se relacio- 
na con la condición actual de este estudio y 
también con la condición ideal hacia la cual es 
posible encaminarse. Una investigación (^) sobre 
la historia en las escuelas públicas de los dife- 
rentes estados conduce á la conclusión de que la 
instrucción histórica, tal como se da ahora, deja 
mucho que desear. 

Un examen superficial de las respuestas reci- situación 
bidas demuestra que solamente la mitad de los ^ ' 
estados tiene un curso uniforme de historia, y 
que aún en los estados que tienen este curso, la 



(1) Este informe ha sido preparado por su autor mientras se hallaba^ en 
París y no ha recibido el beneficio de la crítica de los demás miembros de la 
comisión. Su autor, pues, desea asumir la responsabilidad personal de las reco- 
mendaciones que hace en él. 

(2) Los informes fueron pedidos á los superintendentes de Instrucción Pú- 
blica y han dado los resultados siguientes: 

Estados que tienen un curso uniforme de historia 22 

Estados que tienen este curso en preparación 4 

Estados que no tienen curso uniforme 10 

Respuestas vagas 4 

Sin respuesta 5 

45 



actual 
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asistencia es á veces facultativa según las escue- 
las (*). No es posible discutir aquí las ventajas 
de un curso uniforme dentro de un espacio redu- 
cido, pero se puede observar que el progreso en 
la educación ha seguido invariablemente la adop- 
ción del curso uniforme, y que las naciones que 
tienen hoy esta uniformidad, tienen también, por 
regla general, los mejores sistemas de educación 
con solamente dos excepciones, los diez Estados 
de la Unión que no tienen curso uniforme de ins- 
trucción, figuran entre los más atrasados de Amé- 
rica en todas las materias de instrucción pública. 

El segundo hecho digno de mención es la au- 
sencia en casi todos los estados de una compren- 
sión clara y bien definida del lugar que corres- 
ponde á la historia en el curso. La historia se 
enseña generalmente, «porque cada uno debe sa- 
ber algo de la historia de su país», pero no se 
da ninguna explicación de esta aserción, y á me- 
nudo no se da ninguna apreciación sobre el va- 
lor educativo del estudio de la hisfcoria. Todo 
curso de instrucción que no puede demostrar las 
razones de su existencia, deja algo que desear. 
Patriotismo El hccho Correspondiente, digno de mención, 
es que, cuando se da una razón definida en fa- 
vor del estudio de la historia, es la de que fomen- 
ta el patriotismo (*). La idea de que el principal 
objeto de la enseñanza de la historia es enseñar 
el patriotismo, esta tan arraigada, no solamente 
en los Estados Unidos, sino también en otros paí- 



(1) «No hay escuela del Commonwealth (Massachusotts) donde se exija se- 
guir el curso de historia. No conozco ninguna escuela que le siga en todos 
sus detalles.» F. A. Hil, secretario del Departamento de Educación del Estado. 

(2) cEncender el fuego del patriotismo y alimentarlo constantemente» — 
Nevada. 

«Desarrollar el patriotismo».— Cb/orodo. 

El ohjeto *es hacer de nuestros niños y de nuestras niñas verdaderos pa- 
triotas».— Carolina del Norte. 
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ses (^) que es sumamente difícil combatir. Sin 
embargo, debe ser evidente que el patriotismo así 
defendido, es más ó menos falso; es un patriotis- 
mo que trataría de presentar ideas sacadas del 
pasado con la intención de glorificar un país, con 
posible perjuicio de la verdad. Si se emplearan 
los acontecimientos de la guerra franco-prusiana, 
á la vez en Francia y en Alemania, para inculcar 
esta clase de patriotismo, se obtendrían resultados 
diametralmente opuestos; si ía Revolución Ame- 
ricana debe servir para enseñar este patriotismo á 
la vez en Inglaterra y en América, una ú otra 
de las dos naciones tiene que ser ilógica si los 
estados del Norte y del Sur de América, deben 
emplear los hechos de la Guerra Civil para pro- 
mover un patriotismo nacional ó un patriotismo 
regional de esta clase, sería necesario pervertir 
los hechos. Muchos de nuestros profesores de 
historia tienen que aprender todavía que el fin últi- 
mo de la historia, como el de todas las ciencias, 
es el de buscar la verdad, y que esta investigación 
acarrea la respousabilidad de conformarse á los 
resultados, una vez que se han encontrado. 

La actual condición de la enseñanza de la his- 
toria en las escuelas, se presta á la crítica por 
otra razón. El curso adoptado, no ha sido en 
muchos casos el resultado de una experiencia 
educativa ó el producto de una teoría educa- 
dora. Esto explica en gran parte el deseo que 
prevalece de emplear la historia como un ve- 
hículo para enseñar el patriotismo. No se puede 
sin duda admitir, que los cursos de las escuelas 



(1) En Francia se dirigió la siguiente pregunta á los candidatos para el 
bachillerato moderno, Julio de 1897: «¿Qué fin debe tener la enseñanza de la 
historia?» y ochenta por ciento contestaron: «promover el patriotismo»— Lan- 
glois y Seignobos, Introdtiecion aux Mudes Historiqv^, 288, 289. 

Las teorías del Emperador de Alemania son bien conocidas, y es tal vez 
indispensable, en vista de la larga lucha de Alemania por su nacionalidad, que 
la enseñanza de la historia en Alemania, debe ser matizada del deseo de insis- 
tir sobre los progresos que el Imperio ha hecho en ese sentido. 



Digitized by VjOOQIC 



— 124 - 

públicas deben ser regidos por la Legislatura del 
Estado, pero, detrás de estas legislaturas, se de- 
berían organizar consejos de personas competen- 
tes, á cuyas decisiones en materia de educación, 
las legislaturas de Estado prestarían el peso de 
su autoridad, más bien que asumir ellas mismas 
la iniciativa. 
ffistoria de Otro rcsultado de la condición que se acaba de 
^°TjM^s^^ mencionar es la tendencia á enseñar solamente la 
historia de América. Los que hacen nuestros pro- 
gramas han inducido al público á creer que la 
historia de los Estados Unidos es la única que 
merece estudiarse, al punto que, casi por regla 
general, es la única historia obligatoria; se estu- 
dia en el séptimo grado, desde 1492 á 1789, y en 
el octavo grado, desde 1789 hasta nuestros días; 
en once de los Estados, por lo menos, la historia 
del Estado es también obligatoria, y solamente en 
cinco, el curso contiene alguna recomendación de 
enseñar la historia de otros países. Su argumento, 
en el cual hay mucha verdad, se funda á la vez 
sobre el sentimiento y la utilidad, — el sentimiento, 
porque debemos guardar una conexión continua 
con nuestro pasado; la utilidad, porque la com- 
prensión de los derechos del ciudadano debe ba- 
sarse sobro un entendimiento inteligente, tanto 
del pasado como de las actuales condiciones po- 
líticas. Sin embargo, hay graves objeciones al 
estudio exclusivo de la historia de los Estados 
Unidos. Ante todo, este estudio tiene que ser in- 
suficiente. Da la historia, solamente, una vista 
debilitada, estrecha, circunscripta; — es una histo- 
ria desprendida de su base natural: —la historia 
de Europa es una historia suspendida en medio 
del aire; es una historia que no tiene principio 
natural, si se le quita su conexión con la historia 
de Europa. Es difícil, pues, decidir, dónde debe 
empezar la historia de América, — si es con el pe- 
ríodo del descubrimiento y de las exploraciones, 
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es, entonces, en realidad, la historia de Europa; 
si es con el período de la civilización, es, enton- 
ces, más bien, la historia de Inglaterra; si es con 
la adopción de la Constitución, es, entonces, la 
historia de un joven que ha llegado á su mayor 
edad, pero cuya niñez queda en el olvido. Si es 
cierto que la historia de Inglaterra es la única 
que se estudia en los grados elementales y supe- 
riores de las Escuelas del Estado en Inglaterra, 
también es cierto que la historia de Inglaterra 
está tan íntimamente ligada á la del Continente, 
que algún conocimiento de la historia general de 
Europa, debe, necesariamente, adquirirse durante 
el estudio de un período limitado. Pero es tam- 
bién cierto que la enseñanza de la historia en 
Inglaterra, es muy inferior á la de Alemania y 
de Francia; y una de las grandes razones de esta 
inferioridad es la limitación del curso á la histo- 
ria de Inglaterra. Si la instrucción histórica en 
Alemania y en Francia, es, indudablemente, su- 
perior á la que se da en otros países, esto se debe, 
en gran parte, á la amplitud de vista que se ob- 
tiene por el estudio cuidadoso de la historia de 
otros países. La entidad social, la entidad política, 
la entidad eclesiástica, se ensancha constantemen- 
te, y el curso de instrucción debe ensanchar sus 
límites, si quiere caminar á la par de la evolu- 
ción que se produce en otras direcciones. 

Pero si es difícil encontrar buenas razones en 
favor del estudio exclusivo de la hiátoria de los 
Estados Unidos, es más difícil todavía encontrar- 
las en favor del estudio de la historia de los es- 
tados, individualmente. Esta historia prescripta por 
once, á lo menos, de las legislaturas de estado, es 
la evidencia de un patriotismo mal dirigido, y tam- 
bién probablemente un resultado del grito peda- 
gógico que fué lanzado en el país hace algunos 
años: «de lo conocido á lo desconocido». Pero 
este pedido de historia de estado no descansa so- 
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bre ninguna base substancial, ni histórica, ni peda- 
gógica. Cada estado de la Unión tiene límites 
artificiales, determinados por concesiones proviü- 
ciales ó por actas legislativas, de acuerdo con los 
paralelos de longitud y de latitud; y tratar de 
prestar á estos estados, creados artificialmente, las 
atribuciones de estados orgánicos, es falsear la 
verdad histórica. También esta aserción de que 
un estudio debe proceder «de lo conocido á lo 
desconocido» puede envolver un engaño, porque 
lo que se encuentra más cerca de nosotros puede 
á veces ser lo más oscuro, y lo que está lejos, en 
tiempo ó en higar, puede comprenderse con ma- 
yor facilidad. 
Historia Bien se debe comprender que esta crítica no se 

dirige al estudio de la historia de América, sino 
j á su estudio exclusivo y á las razones que tan á 

menudo se dan para su estudio. Peor que estéril, 
debe ser cualquier estudio de historia de América 
que exige que se aprenda de memoria un libro de 
texto, pero que deja ignorar al niño lo que son 
los hechos fundamentales de la historia de Amé- 
rica; que insiste sobre los detalles informativos 
de las campañas de la Guerra de la Revolución, 
pero que no da ninguna noción de la responsabi- 
lidad personal del gobierno establecido por esta 
guerra. En muchos estados, donde el elemento ex- 
tranjero es numeroso, reina absoluta ignorancia 
de la naturaleza de las instituciones americanas. 
En otros, donde domina el elemento nacional, no 
se encuentra á menudo apreciación, ni sobre los 
deberes, ni sobre los privilegios, ni sobre las con- 
diciones del ciudadano. La historia, enseñada, como 
lo es, en estas categorías de estados, presta á las 
mismas críticas que la instrucción histórica en las 
escuelas europeas, donde se enseña la historia del 
f pasado sin referencias á las condiciones del presente. 

*i Estos graves errores se deben evitar en las escue- 

6 las americanas, insistiendo en todo momento sobre 
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el hecho de que «la preparación para llegar á ser 
un buen ciudadano debe ser la religión de las 
escuelas comunes». (*) 

Hay otros defectos muy aparentes en el estu- 
dio de la historia en los grados. La historia de 
los Estados Unidos se estudia durante los dos 
últimos años del curso de gramática, cuando el 
niño ó la niña tiene de doce á catorce años. Esto 
quiere decir que se ha perdido mucho tiempo pre- 
cioso, que mucho tiempo antes de esta edad, se 
debería haber despertado y sostenido el interés 
del alumno con la pintura del pasado. Es inútil 
demostrar nuevamente que la historia está ligada 
con la geografía y con la literatura. En varios 
estados no se empieza el estudio de la historia, 
hasta haber terminado el de la geografía, y en 
otros el estudio de la historia es completamen- 
te independiente del inglés. Se emplean los li- 
bros del texto sin lecturas anexas, y á veces se 
divide la materia por capítulos, á veces por pá- 
ginas. (^) En un estado se da la historia du- 
rante los tres primeros años, bajo la forma de 
cuentos, y el programa de los cuatro años siguien- 
tes, consiste en repetir las anteriores historias. 
En otro estado, la instrucción cívica alterna con 
la fisiología. Solamente en cuatro estados ha ha- 
bido alguna consulta con consejeros competentes 
en instrucción histórica, respecto al curso de his- 
toria que se debe prescribir en los grados. 

Este examen, pues, parece demostrar que la con- Métodos 
dición actual de la enseñanza de la historia en 



(i) Este trabajo de inculcar rectas ideas de la responsabilidad personal puede 
hacerse en gran parte en una forma incidental en conexión con otras partes 
del programa. El aniversario de Washington, el aniversario de Lincoln, el 
Decoration Day, el día de elección, ejercicios generales, conferencias, ejercicios 
de inglés, y muchas otras oportunidades, se ofrecen constantemente para dar 
una información incidental y sin embargo seria, sobre los asuntos americanos 
y despertar el interés por ellos. 

(2) En un estado, el libro de texto que se emplea durante los ocho años está 
dividido en diez partes de unas treinta páginas cada una, y una parte corres- 
ponde al estudio de un mes. 
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los grados anteriores á la escuela superior es de- 
ficiente por estas razones: se encuentra apenas 
la uniformidad; no hay objeto bien defirido déla 
enseñanza de la historia; cuando se indica un fin 
es generalmente el fomento del patriotismo; en ge- 
neral el curso no es prescripto por personas ex- 
pertas ni en historia, ni en educación; sólo se en- 
seña la historia de los Estados Unidos y del es- 
tado particular; no se estudia la historia en co- 
nexión con las demás materias del curso; se hace 
demasiado á menudo un uso esolavizador del libro 
de texto; (*) se adopta á menudo una división 
mecánica de la materia en páginas ó en capítulos; 
toda la instrucción histórica se aplaza para de- 
masiado tarde en el curso. 

Una crítica de instituciones existentes solo es 
justificada, cuando la siguen recomendaciones para 
introducir modificaciones que puedan traer algu- 
na mejora. Además del estudio verificado sobre 
lo que se hace actualmente en algunas de las me- 
jores escuelas americanas, se ha hecho un estudio 
cuidadoso de los programas de historia en las es- 
cuelas de Inglaterra, Francia y Alemania y mu- 
chas de estas escuelas han sido el objeto de una 
visita personal . Creemos que el siguiente plan de 
trabajo histórico puede, no solamente justificarse 
como un llamamiento á la teoría educativa, sino 
que puede también defenderse como práctico, tan- 
to más que ha sido ya empleado total ó parcial- 
mente por muchas escuelas. 

Grado III —Historias sacadas de la «Iliada», 
«Odisea», «Eneida», «Sagas», «Niebelungen Lied», 
las historias del rey Arthur, de Rolan, de Hiawatha. 

Grado IV. — Biografías de los hombres pro- 



(1) En 1893, se preguntó á 82 escuelas del condado de New Haven y del 
Connecticut «¿Emplea Vd. el método mnemo técnico?» 37 escuelas contestaron 
«Sí» , 39 «No» y 6 «En parte» . Un profesor de otro condado «no exigía las pa- 
labras textuales del libro, si los alumnos empleaban palabras apropiadas». 
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minentes en la historia: Grecia: Licurgo, Solón, 
Dario, Milciades, Leónidas, Feríeles, — Sócrates, Ale- 
jandro, Demóstenes, Plutarco; — Boma: Rómulo, 
Virginia, Horacio, Cincinato, Régulo, Aníbal, Ca- 
to, Pompeyo, César, Agrícola; — Alemania: Ar- 
minio, Alárico, Carlomagno, Enrique IV, Federi- 
co Barbarroja, Gutemberg, Carlos V, Lutero, Fe- 
derico el Grande, Bismarck; — Francia: Clovis, 
Carlomagno, Luis IX, Juana de Arco, Bayardo, 
Palissy, Francisco I, Enrique IV, Richelieu, Napo- 
león; — Inglaterra: Alfredo, Guillermo I, Ricardo 
I, Warwick, Elisabeth, Sidney, Raleigh, Crom- 
ivell, Pitt, Olive, Nelson, Sfcephenson, Gladstone; 
— Europa Meridional: Mahoma, Francisco de Asís, 
Loyola, Principe Enrique, Isabel, Colón, Loren- 
zo de Medici, Miguel Ángel, Galileo Garibaldi; — 
Europa Setentrional: Robert Bruce, Guillermo de 
OrangCjHenry BLudson, Gustavo Adolfo, Rembrandt, 
Pedro el Grande, Kossuth; — America: John Smith, 
Miles, Standish, Willam Penn, La Salle, Patrick 
Henry, Franklin, Washington, Daniel Boone, Lin- 
<;oln. Lee. 

Estos nombres son indicados, no como una un pian 
«elección final, que deba adoptarse rigurosamente, * "^ 

«ino para indicar un modo de despertar el inte- 
rés y de dar informaciones históricas, á una edad 
«n que las ideas de tiempo y de lugar tienen un 
-desarrollo solamente imperfecto, pero en que el 
interés hacia los individuos, es perspicaz y acti- 
vo. La lista puede cambiarse de punta á pun- 
ta, pero el principio debe respetarse. 

El plan para estos dos años (Grados III y IV) 
indica que el fin es despertar el interés; que el 
método empleado debe ser enteramente oral, que 
las historias deben estar ligadas á lecciones do 
idiomas y de geografía, que la elección de los te- 
mas y de las historias debe tender á dar nocio- 
nes universales más bien que particulares; y que 
«1 profesor debe conocer suficientemente la his- 



práctico. 
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toria y la literatura, para poder decidir sabiamen- 
te cuál es la elección que se debe hacer. 

Grado V — Historia de Grecia y de Roma hasta 
800 A. D. circa. 

Grado VI— Historia de Europa, Edad Media y 
Moderna, desde el fin del anterior período hasta 
nuestros días. 

Grado VH — Historia de Inglaterra. 

Grado Vlil — Historia de América. 

Las razones para recomendar el orden de los 
períodos que se debe seguir desde el Grado V 
hasta el grado YUI son las mismas que las ex- 
puestas por el presidente de la Comisión en el 
curso del lüforme, y no hay necesidad de repe- 
tirlas. 
Historia de Las razoues para recomendar el estudio preli- 
Europa. minar de la historia de Europa, antes de abordar 
el mismo estudio en la escuela superior, son que: 
el principio fundamental es parecido á uno que 
da muy buenos resultados en Alemania, á saber: 
que los principios educativos descubiertos por un 
grupo de profesores y puestos en práctica por 
ellos con éxito, pueden servir para encontrar las 
necesidades de otros grupos de profesores, sin 
que haya necesidad de proceder á un nuevo des- 
cubrimiento; — se tiene una buena base para el 
trabajo de la escuela superior, desde que se sigue 
la ley «que se consigue el saber, agregando á las 
ideas que uno ya posee, nuevas ideas que se re- 
lacionan orgánicamente con las antiguas»; — la sus- 
titución de un breve curso de historia europea 
por una parte de la historia de América enseña- 
da ahora, conducirá á apreciar mejor los hechos 
importantes de la historia americana; — el resulta- 
do será que el alumno comprenderá mejor la his- 
toria de América después de dedicarle un año de 
estudio especial, que la comprende ahora después 
de dos años de estudio sin este contacto prelimi- 
nar con la historia de Europa; — se da así una vista 
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general de la historia y de la literatura á los que 
no pueden completar su curso de escuela superior, 
y se les da así conocimientos que podrán servir- 
les de mucho en la vida futura; — se hará algo 
para hacer provechoso lo que es demasiado á me- 
nudo ahora un gasto estéril (el curso de los gra- 
dos elementales y gramaticales);— su adopción real- 
zará en algo las condiciones educadoras y profe- 
sionales de los profesores, del momento que los 
conocimientos exigidos para llevarle á buen fin 
serán más extensos que los que requiere el actual 
curso; — gracias á él se hará algo para unificar los 
temas en el curso, que es, muchas veces ahora, 
demasiado vago é indefinido; — desde el momento 
que muchas escuelas americanas tienen actualmente 
un curso parecido al que se propone aquí, este 
curso es un curso práctico. 

El plan de estudio histórico que se presenta 
aquí, se recomienda no por ser absolutamente ideal 
en sí, sino por acercarse más á este ideal que 
cualquier otro de los que se encuentran en las es- 
cuelas. Se recomienda con la plena convicción 
de que no podrá probablemente aplicarse de una 
vez in extenso ni en una sola escuela; se recomien- 
da porque creemos que más vale tener un ideal 
hacia el cual encaminarse, que conformarse con 
condiciones que no son satisfactorias (*). 



(1) La falta de espacio nos impide desarrollar los principios indicados en es- 
te informe. Se pueden encontrar más detalles sobre ellos en los artículos sobre 
«La historia en las escuelas elementales» y «Unidad en la historia para entrar 
en el Colegio» de la EdticationcU ReoieWy Abril de 1891, y Septiembre de 1896; 
y también en el Apéndice UI, que sigue. 
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La historia en los Gimnasiums Alemanes (^) 

POR LUCY M. SALMÓN. 

Este documento está basado ampliamente sobre 
una visita personal que se prolongó durante tres 
meses y comprendió 32 gimnasiums en 18 ciuda- 
des diferentes; en 23 de estos gimnasiums se oye- 
ron 70 clases de historia con asistencia de unos 
1500 niños. El plan consistía en elegir ciudades 
de condiciones muy distintas, desde las pequeñas 
ciudades de provincia hasta los grandes centros 
de comercio y de educación, y también aquellos 
que representaban intereses políticos y religiosos 
completamente distintos. En algunos casos se vi- 
sitaron todos los gimnasiums que existían en una 
ciudad; en algunos se presenció el trabajo que se 
hacía en todas las clases de historia; en otros se asis- 
tió á varias clases sucesivas de historia; se pre- 
senció en una clase el curso de historia y el de 
otras materias, así como todas las clases de histo- 
ria dictadas por un mismo profesor; se escuchó 
también al mismo profesor en otros cursos, y se 



(1) Este documento preparado para la comisión, fué leído en la A^samblea 
annal de la Asociación Americana de Historia que se celebró en Cleveland, Ohio, 
del 28 al 30 de Diciembre de 1897, y se publicó después en la Educational Éeview, 
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visitarou las varías secciones de una misma clase 
al cargo de profesores distintos; se han hecho to- 
das las combinaciones posibles en cuanto á ciudad, 
escuela, profesor y clase. Este trabajo ha sido 
complementado con un cuidadoso estudio de las 
leyes y programas escolares de los veintiséis esta- 
dos que forman el Imperio Germánico, incluyen- 
do los de las doce provincias que componen el 
Beino de Prusia. Si no fuera para evitar el re- 
proche de generalizar, basándose sobre un solo 
caso particular, una visita á una sola escuela y 
el estudio de un solo programa habrían bastado. 
Hay, en efecto, variaciones de detalle, pero los 
principios fundamentales del arreglo del trabajo 
histórico son los mismos, cuya uniformidad merece 
especial atención por el contraste que hace con 
nuestro sistema, ó con nuestra falta de sistema. 
El resultado de este estudio da una fotografía de 
conjunto del estudio de la historia en las escuelas 
de varones, en la cual cada una de las partes in- 
dividuales que la componen lleva el sello de un 
notable parecido. 

El reino de Luis Felipe empezó sin gloria y 
terminó sin honor; pero una cosa le da derecho 
al recuerdo agradecido, no sólo de Francia, sino 
también de América. En 1831, M. Cousin, en co- 
misión oficial del Gobierno, visitó las escuelas de 
Prusia, de Sajonia y Frankfort, y á su regreso, 
publicó estos célebres informes que por primera 
vez dieron á conocer el sistema de instrucción de 
Alemania en Francia, y luego en este país. Des- 
de entonces nuestro interés hacia la educación 
alemana ha ido siempre creciendo. 

Sin embargo, las Universidades alemanas, son 
aquellas, cuya organización, ha sido más estudia- 
da por los Americanos; las escuelas alemanas han 
sido visitadas menos á menudo, y su lugar en el 
sistema educativo es menos claramente determi- 
nado. Se debe, sin embargo, recordar brevemen- 
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te cuál es el lugar exacto que les corresponde, 
para comprender el lugar que ocupa la historia 
en el curso total. 
El El gymnasium alemán — ya sea el gymnasium pro- 

piamente dicho, con su curso basado sobre el es- 
tudio clásico y de las matemáticas, ya sea el real- 
gymnasium donde se suprime el estudio del griego 
del programa, ya sea la Oberrealschule, donde se 
suprime el latín y el griego — y la escuela alema- 
na, cualquiera que fuere su variedad, toman el 
niño á los nueve años, y á los diez y ocho le envía 
á la facultad, á las escuelas técnicas superiores, á 
la vida comercial con una preparación adaptada 
y simétrica. 

Esta educación simétrica se consigue por la 
formación cuidadosa del programa del curso es- 
colar. Este curso es una cosa sagrada, que no se 
prepara á la ligera, ni se debe modificar una vez 
hecho: pues, en ello va el servicio educativo me- 
jor y más práctico que pueda prestar el Estado. 
Este curso en cada Estado es el mismo para la 
misma clase de escuelas, y la uniformidad entre 
los veintiséis diferentes sistemas de los estados es 
mucho mayor que la que existe entre los cuaren- 
ta y cinco estados americanos. Puede ser ó no, 
que esto se deba á la conciente influencia de Her- 
bar, — en muchas partes hay una positiva protes- 
ta contra tal influencia — pero, cualquiera que fuere 
la causa, el resultado es que en todas partes hay 
un curso que da un sistema compacto, articulado, 
orgánico, que forma gran contraste con el nuestro. 
El resultado puede atribuirse en parte, á pesar 
de los que protestan, á la influencia de Herbart, 
y en parte á que los alemanes, tomados indivi- 
dualmente, están menos propensos á volar con sus 
propias alas, y por consiguiente, tienen una faci- 
lidad para trabajar juntos que se manifiesta fuer- 
temente, tanto en cuestiones de instrucción, como 
cuestiones municipales. El curso completo es una 
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unidad; es completo por si solo; pero representa, al 
propio tiempo, una etapa en el desarrollo del sis- 
tema de educación. No se debe nunca perder este 
hecho de vista, ni tampoco el hecho correspon- 
diente de que el programa de eptudios americano, 
forma un contraste absoluto con el Lehrplan ale- 
mán. El programa americano se considera á me- 
nudo como un vehículo conveniente para dar la 
instrucción que reclaman las partes interesadas. 
Si una legislatura de estado cree que las escuelas 
existen para implantar el patriotismo, tienen en- 
tonces que enseñar la historia de América; si un 
grupo de comerciantes cree que las escuelas deben 
tener por fin el lado práctico de la vida material, 
se deben enseñar en ellas la estenografía j el uso 
de la máquina de escribir; si una parte del clero 
considera que las escuelas existen para enseñarla 
religión, se reclama el estudio del catecismo; si 
una asociación está convencida de que el primer 
deber de las escuelas es inculcarlos principios de- 
fendidos por esa asociación, se debe exigir el es- 
tudio de la fisiología con especial referencia á los 
desastrosos efectos de las bebidas alcohólicas. El 
programa americano representa las idiosincrasias 
de individuos, no la sabiduría de la mayoría. Se 
puede ver, pues, que el lugar ocupado por la his- 
toria en los gymnasiums alemanes, no como el que 
ocupa en las escuelas americanas, le ha sido dado 
porque los más eminentes educadores de Alemania 
se han puesto de acuerdo sobre el lugar que debe 
tener en el sistema de la educación. 

¿Cuáles son, pues, los rasgos característicos de €xu^s^ 
la enseñanza de la historia en Alemania, y espe- 
cialmente los que lo diferencian de la misma en 
América? 

El Dr. Holmes se ha permitido decir que es ne- 
cesario empezar la educación de un niño con la 
educación de su abuelo. Siguiendo esta indicación 
toda discusión histórica en las escuelas alemanas 



Digitized by VjOOQIC 



- 136 — 

debe empezar con el niño alemán —un niño que 
mucho se parece á los demás niños, pero que vi- 
ve en una atmósfera militar, donde la obediencia 
es la primera ley de los hombres, como en otras 
partes, el orden es la primera ley del cielo, — un 
niño, á quien se enseña desde su más remota ni- 
ñez, que siempre se obedece á alguien, («Los ni- 
ños obedecen á sus padres, la esposa obedece á su 
marido, el marido obedece al rey, el rey obedece 
á Dios » ), — un niño á quien se enseña el respeto 
de la autoridad, pero un niño á quien se enseña 
también que el control de sí mismo y el conoci- 
miento de si mismo son partes y objetos de la edu- 
cación tanto como la enseñanza del espíritu. Has- 
ta que el alumno esté pronto para entrar en la 
Universidad, es decir, hasta los diez y ocho ó diez 
y nueve años, es un menor; así lo consideran sus 
maestros, así se considera él mismo. Está some- 
tido á una investigación constante, que sería insu- 
frible para el niño americano; está en el gymna- 
sium para recibir la instrucción, y no se debe 
esperar, que, antes de salir del gymnasium, exprese 
su opinión personal sobre cualquier asunto. (*) 

La instrucción parece así estar libertada de estas 
cuestiones de disciplina que la acompañan aquí, y 
el profesor no se ve obligado á sacrificar tiempo 
en charlas, con el objeto inmediato de mantener 
el interés. 
Disciplina. El profcsor alemán tiene así á mano un sistema 
militar que es una ayuda en el método de la ins- 
trucción, y encuentra también un programa de 
estudios arreglado por educadores expertos y en 



(1) £1 director de un gymnasium decía: «No se alienta á nuestros mucha- 
chos á entrar en consideraciones sobre lo que los mismos historiadores no cono- 
cen>. Otro obsei-vaba: «Es inconcebible que los alumnos del gymnasium deban 
discutir cuestiones políticas sobre las cuales hombres maduros no están de acuer- 
do». No he oído preguntar su opinión sobre ningún asunto 6 un alumno en la 
clase, ni he visto ningún alumno hacer una pregunta; parece que todas las 
cosas se daban y se recibían de autoridad.; 
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el cual no entran consideraciones políticas ó reli- 
giosas; un programa, cuyo secreto es la concen* 
tración — concentración de trabajo, de pensamiento 
y de tiempo. 

Entonces el papel que desempeña la historia en 
el curso, no es independiente, sino relacionado con 
otras materias. Sin embargo, el lugar que corres- 
ponde á cada materia en ese sistema articulado^ 
está claramente comprendido y definido. 

En el curso de historia, según las leyes es- 
colares sajonas, se debe buscar especialmente á 
conocer los acontecimientos que forman época en 
la historia del mundo, sus mutuas relaciones, su 
origen y su desarrollo. El programa de Prusia 
de 1882 establece que su objeto es «despertar en 
los alumnos el respeto para la grandeza moral 
de los hombres y de las naciones, lograr que se 
den cuenta de la propia imperfección de sus co- 
nocimientos y ponerles en condiciones de hacer 
una lectura razonada de los más grandes clásicos 
historiadores». El programa de 1892 ha modifi- 
cado esta definición en una que dice que se debe 
insistir especialmente sobre el desarrollo de la 
grandeza de Prusia y la centralización de la 
nueva vida nacional alrededor de ella: pero su 
primera definición es la que más bien adoptan 
los demás estados alemanes. La historia debe 
ser asi una parte orgánica del curso de las es- 
cuelas, pero también debe tener un fin propio, 
distinto y bien determinado. Este fin debe ser: 
presentar al alumno altos ideales, desarrollar su 
carácter moral por el estudio de estos ideales; 
debe ser iñía parte de la «cultura liberal y debe 
servir como medio de enseñanza intelectual». 

El estudio de la historia en el gymnasium debe 
considerarse bajo dos aspectos, como materia y 
como método. 

En cuanto á materia, los nueve años se pueden 
dividir en tres grupos, comprendiendo: el primero, 
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los dos primeros años; el segundo, los cuatro 
años siguient.es; y el tercero, los tres últimos años. 
Durante los dos primeros años, el niño que tiene 
nueve ó diez años, aprende las leyendas de la 
mitología clásica y alemana. Los cuatro años si- 
guientes forman un segundo grupo. Durante este 
período, el niño, que tiene de once á catorce años, 
empieza un estudio sistemático de la historia de 
Grecia y de B>oma, seguido por el estudio de la 
Edad Media y Moderna, con frecuentes referencias 
á la historia de Alemania. Los tres últimos años, 
cuando el niño tiene de quince á diez y ocho años, 
forman el tercer grupo, y en este grupo, recibe 
un segundo curso de historia clásica, medioeval 
y moderna. 
Tópicos. Así tenemos los tres círculos concéntricos de 

la instrucción histórica en Alemania. Durante el 
primer ciclo de dos años, no se trata de dar una 
instrucción formal, siguiendo el orden cronológico; 
es un trabajo de introducción al del curso si- 
guiente, y su objeto es presentar á la imaginación 
del niño en una serie de cuadros vivientes, los 
hechos de los grandes héroes, llenar con ellos su 
pensamiento y darle así una base para la ins- 
trucción histórica posterior y más formal. (*) 

La instrucción sistemática empieza con el tercer 
año de gymnasium, y durante el resto del curso, 
el estudio de la historia y de la geografía forma 
los dos círculos concéntricos regulares. El obje- 
to del primero de estos, es dar un relato detalla- 
do del origen y del desarrollo de los grandes acon- 
tecimientos de la historia universal, y especialmen- 
te de la relación de Alemania con estos acon- 
tecimientos. (*) El trabajo de los cuatro años, pues, 
empieza al principio, y comprende un estudio 



(1) Lehrplan de Prusia, 1892, § 7. 

(2) Die Schulordnuníf für die humanistischen Gvmnasien im Küniijreich Ba- 
yem, 1891, 8 14. 



Digitized by VjOOQIC 



— 139 — 

de un año para la historia de Grecia y de Roma, 
agregando las nociones necesarias que le corres- 
ponden sobre la historia de los pueblos de Orien- 
te. Los dos años siguientes, es decir el cuarto y 
quinto año de estudios^ se dedican á la historia 
de la Edad Media y de la primera parte de la 
Moderna, pero la historia de la Edad Media se tra- 
ta con preponderancia de la parte alemana, y se 
acepta comunmente la teoría de que la historia de la 
Edad Media es en realiead una historia de Alemania. 
Con el fin de la Edad Media, cambia un poco el 
punto de vista, ya que la historia moderna no se 
puede tratar desde un punto de vista especialmente 
alemán, como se puede hacer en el período ante- 
rior. Pero si la historia moderna no se puede 
tratar como historia universal, se la considera siem- 
pre, á lo menos, y se la trata desde el punto de 
vista europeo. (*) Especialmente durante el últi- 
mo de estos cuatro años, la asignatura se trata des- 
de el punto de vista general europeo, y no des- 
de el especial alemán ó prusiano. (^) Durante el 
segundo ciclo del estudio sistemático, ó en el ter- 
cer ciclo, (si se tiene en cuenta el trabajo de in- 
troducción,) el alumno, que tiene quince años, em- 
pieza «su segundo paseo por el vasto campo de 
la historia», pero con el objeto de echar cimien- 
tos más profundos, de hacer un estudio mas am- 
plio, de comprender las condiciones actuales por 
medio de su desarrollo en el pasado, de levautar 
sobre el amor á la patria, que ha sido desperta- 
do en los primeros años, el sentimiento de la res- 
ponsabilidad personal, de inspirarse en altos idea- 
les y de crear óticos modelos (^). El profesor 
Jáger ha bien demostrado (*) que cada edad tie- 



(1) Oskar Jáger, Oeschichte, 82, 83. 

(2) Ibid, 49. 

(3) Das hohere Sohulwesen in Kónigreiche, Sachsen 1889: Lehrplane und Lf" 
hraufgaben für die hoheren Schuleii, Berlín, 1892. 

(4) GescMchte, 74. 
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ne sus ideas especiales favoritas y sus intereses 
dominantes y que estos afectan necesariamente la 
instrucción histórica en las escuelas superiores (*). 
Hoy día este interés es social y económico, y se 
debe esperar, pues, que las cuestiones sociales y 
económicas se traten con cierta parcialidad, y es- 
to se estudia especialmente durante el segundo 
repaso de los acontecimientos históricos. 
Tres ¿Cuál cs la diferencia en el punto de vista de 

^^^^^' los tres estudios de la historia? Se puede decir 
tal vez que, en el primer círculo, los héroes, en 
el segundo, los estados (especialmente, el alemán), 
en el tercero, el mundo, son los puntos objetivos. 
Altos ideales de acción son el fin que se busca 
en el primer ciclo; un relato correlacionado de 
los grandes acontecimientos del mundo, en el se- 
gundo; un conocimiento de las influencias civi- 
lizadoras que han prevalecido en la historia uni- 
versal, en el tercero . Si el centro de cada círculo 
es á veces Alemania, y si es una parte de la teo- 
ría imperial que los radios del círculo deben em- 
pezar en la circunferencia y converger hacia el cen- 
tro; en la práctica, se encuentra más á menudo 
que el centro forma solamente un punto de par- 
tida para el trazado de los radios que divergen 
hacia la circunferencia. Especialmente en la Suiza 
Alemana, se encuentra apreciado el hecho de que 
no conviene desviar la historia para engrandecer 
á Suiza ó fomentar un exagerado patriotismo. En 
Alemania, misma, al mismo tiempo que se adhiere 
á la teoría imperial, que la cultura del espíritu 
nacional debe ser el objeto especial de la instruc- 
ción histórica, se reconoce también, como lo ha 



i 

I (1) Esto está demostrado por el interés que se tomó en los siglos XVI j 

^ XVIl para las cuestiones dogmáticas religiosas; al fin del siglo XVIII para lo» 

' temas literarios y estéticos; durante la primera parte del siglo pasado, que fué 

' el tiempo en que predominó la filosofía Hegeliana, para la filosofía de la his> 

toña. La historia de cada período muestra más ó menos claramente los inte- 
reses dominantes de la época en que ha sido escrita. 
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hecho observar el profesor Russel, que desde el 
punto de vista pedagógico la teoría es de poco 
alcance, «que el patriotismo debe ser algo más 
que mero entusiasmo, más resistente que una es- 
pumosa exuberancia que nace de la contemplación 
de las grandes hazañas; que el amor al país y al 
rey depende de un carácter firme ó inmutable». (*) 
Si el aniversario de Sedán se considera como un 
acontecimiento que marcó una victoria sobre una 
potencia rival, más bien que como un día que 
significa la unificación de Alemania, es porque 
este acontecimiento, se considera, por el momento, 
de corto alcance; si el día se celebra en todas las 
escuelas de Alemania, es porque está todavía arrai- 
gada la creencia de que fué el maestro de es- 
cuela prusiano que ganó Alsacia y Lorena. Este 
patriotismo exaltado, que llama todo el mundo de 
la misma sangre, no sigue inmediatamente una 
triunfal victoria nacional, pero Alemania no tar- 
dará en mirar con su verdadera perspectiva estos 
acontecimientos de la historia alemana que se re- 
fieren á su presente inmediato. 

¿Qué ha ganado el alumno con esta triple divi- Efecto de ios 
sión de la materia en tres círculos concéntricos? 

La educación compulsiva le ocupa en la escue- 
la hasta los catorce años, es decir, hasta que haya 
terminado el trabajo de introducción y el primer 
ciclo del estudio sistemático de la historia. Si las 
circunstancias le obligan entonces á abandonar el 
gymnasium, como tienen que hacerlo cuarenta por 
ciento de los niños en Alemania, (^) posee una 
vista general de los grandes acontecimientos de 
la historia universal suficiente para impedirle caer 
en juicios prematuros ó precipitados Pero, si com- 
pleta su curso del gymnasium, ha ganado, no 



(1) Historia y Geografía en las escuelas superiores de Alemania, Tlie Sckool 
Review, Mayo de 1897. 
(1) The School Review, Octubre, 1897. 
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solamente esto, sino que ha aprendido algo de la 
significación más profundizada de la historia. Tie- 
ne un conocimiento del arte y de la literatura de 
G-recia, que ha completado sus conocimientos par- 
ciales de estos estudios adquiridos pgr la lectura 
de los clásicos griegos; comprende la organización 
de gobierno de los Romanos y aquello en que ha 
contribuido á la civilización del mundo ese pue- 
blo eminentemente práctico; la Edad Media no es 
para él una época obscura, porque comprende el 
lugar que ha ocupado en ese período el Santo 
Imperio Romano; la historia moderna significa 
para él, no la historia aislada de Alemania sola< 
mente, sino el estudio de la nueva situación crea- 
da por el descubrimiento de América y el des- 
arrollo industrial de los siglos XV y XVI; compara 
la centralización del poder bajo el reino de Luis 
XIV, con la forma inorgánica de la vida política 
de Alemania durante el período correspondiente; 
y aprende las luchas superiores que tuvo que sos- 
tener Alemania para llegar á su situación actual. 
Desde la edad de nueve años, ha tenido constan- 
temente ante los ojos estos desarrollos y se le ha 
hecho comprender que «la humanidad es un todo 
ético». Se ha llamado al método, el de los círcu- 
los concéntricos; pero es más bien el de una es- 
piral siempre ascendente, desde cuyo ápice se tiene 
una vista del pasado, ó, dicho de otro modo, los 
tres estudios son las tres lecturas por las cuales 
tiene que pasar todo proyecto legislativo antes de 
ser un acto decretado. Así como las tres lecturas 
han dado todo el tiempo para la discusión, para 
separar las partes esenciales de las que no lo son, 
para presentar todos los argumentos posibles en 
pro y en contra del proyecto propuesto, así los 
tres estudios deben dejar en el espíritu del niño, 
un compendio de todo lo que es lo mejor en la 
historia universal y este compendio llega á ser su 
propiedad particular. 
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Se presenta naturalmente la cuestión de saber correlación 
hasta dónde, en la elección de la materia, se to- 
man en cuenta las condiciones psicológicas del 
alumno, y hasta dónde la materia y el tratamien- 
to se adaptan á esas condiciones. De lo que se 
ha dicho anteriormente, se puede deducir que estas 
condiciones psicológicas, no solamente, nunca se 
han perdido de vista, sino que han sido la base 
de la disposición de cada etapa del camino. «La 
condición primera de la percepción histórica es 
la preparación á pensar y á sentir el pasado como 
presente», dice el profesor Jáger (*). Esta posi- 
bilidad de sentir el pasado, el desarrollo de la ima- 
ginación histórica, es el objeto de la instrucción 
en la primera parte del curso. Durante la segun- 
da división del curso, «la instrucción en su tota- 
lidad, dice el profesor Jáger, debe dar al niño 
poderosas sugestiones, fuertes impulsos; debe tra- 
bajar, desde diferentes lados, al fin único de su- 
primir y de anular las tendencias de distracción, 
de obstinación y de desagregación, que pertene- 
cen á esta época de la vida». (*) Al dar más am- 
plitud al gusto y al interés del niño, se le pone 
durante la última parte de su curso frente á frente 
con esas cuestiones complejas de interés actual, 
para cuya consideración se necesita un espíritu 
bien repleto de conocimientos; y el niño aprende 
«á respetar el conocimiento por su propia inves- 
tigación de la ciencia». (^) 

La importancia que se da á la instrucción his- 
tórica la demuestra, no solamente el cuidado con 
que se ha elaborado el plan de estudios, sino tam- 
bién el tiempo que se le dedica. Es, en término 
medio, de tres horas por semana, incluyendo el 
tiempo dado á la geografía, durante todos los 



(1) Oeschichte, 9. 

(2) Ibid, 28. 

(3) Ibid, 67. 
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un libro de texto, en el sentido americano. El 
maestro no puede contar que el niño empleará 
más de quince ó veinte minutos en preparar su 
trabajo de historia, y está por consiguiente obli- 
gado, en la práctica á servirse del método narra- 
tivo. En Alemania existe la teoría de que no se 
debe pedir ni dar excesiva cantidad de trabajo fue- 
ra de la clase; que lo mejor para los alumnos es 
tomar la mayor parte de instrucción posible los 
unos de los otros; que desde el momento en que 
uno se prepara á ser abogado; otro médico; otro 
comerciante; otro profesor; cada uno debe hablar 
con sus compafLeros de sus planes para lo futuro 
y llegan asi á tener conocimientos, en forma que 
no se pueden usar en la escuela. 

El método narrativo no se presta fácilmente, 
especialmente en los grados superiores para asegu- 
rar algunos de los mejores resultados que se con- 
siguen en las mejores escuelas americanas. Pue- 
de parecer á los americanos que no consigue des- 
arrollar la facultad de juzgar con independencia 
y que no da la oportunidad de ejercer la facultad, 
que en el niño se llama curiosidad, y en el hom- 
bre investigación. El niño absorbe y asimila, pero 
su facultad creativa queda dormida. Sin embar- 
go, la teoría de la educación alemana reconoce que 
así debería ser. Pero el método alemán asegura 
ciertos fines admirables. Del lado positivo con- 
sigue concentración de la atención, viveza del es- 
píritu, rapidez de comprensión, y una envidiable 
habilidad para apoderarse de los rasgos salientes 
de un tema considerado en conjunto. El doble y 
triple curso da una constante oportunidad de ha- 
cer comparaciones, especialmente durante el últi- 
mo estudio, y esta base de comparación, y la cons- 
tante ventaja que se consigue con ella es una de 
las partes más valiosas del método. Del lado ne- 
gativo el método alemán tiene la ventaja de dejar 
poco lugar á la crudeza de opinión y á las 
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generalizaciones basadas en datos insuficientes. 

El estudio de lalhistoria en los gymnasiums ale- 
manes demuestra siete rasgos característicos: pri- 
mero, el campo entero de la historia se estudia en 
tres cursos distintos; segundo, el trabajo histórico 
se relaciona con las demás materias del curso, lle- 
gando á darle, en cierto sentido, una fuerza uni- 
ficadora; tercero, se dedica amplio tiempo á su con- 
sideración, y recibe el mismo serio tratamiento 
que las otras materias del curso; cuarto, la divi- 
sión del material y del método de tratamiento se 
fundan en el desarrollo psicológico del niño; quinto, 
el método narrativo de instrucción da al niño una 
impresión vital de la realidad del pasado; sexto, 
el curso es completo por si bolo,y al mismo tiem- 
po forma una preparación ideal para el trabajo 
de la universidad; séptimo, cada profesor de his- 
toria posee á fondo la materia que enseña, 

¿Qué lecciones pueden sacar los Americanos del 
examen de la instrucción de la historia en los 
gymnasiums alemanes? 

La primera gran lección que debemos todos de- ventajas. 
ducir es que: el curso de historia consigue el pro- 
pósito de ser completo por sí solo, y de ser una 
preparación ideal para el trabajo de la universi- 
dad. 

El curso es completo por sí solo; porque, si el 
niño no sigue sus estudios después del gymnasium, 
ó si les abandona al fin del sexto año de escuela, 
ha obtenido, con el estudio completo del pasado, 
una vista amplia del futuro, ha conseguido una 
perspectiva histórica propia, y ha aprendido que 
«^hinter dem Gebirge sind auch Leute^, (*) Tiene en 
sí, materiales que deben contribuir, no solamente al 
levantamiento de su propio carácter, pero que de- 
be redondear en beneficio de la comunidad donde 
debe vivir. La gran ventaja de esta ánjplia vis- 

(') Detrás de la montafta también hay gente. 
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ta puede comprenderse, comparando el curso de 
historia en los gymnasium coa el de las escuelas 
normales, donde sólo se enseña la historia de Ale- 
mania. Solamente es de sentirse que los jóvenes 
que han de ser profesores en las volksschtde pier- 
dan tanto, y que las «volksschule» pierdan mucho, 
cuando el horizonte histórico está limitado por 
Alemania. Semejantes espíritus, en la vida corrien- 
te, deben ser desmirriados y achicados, porque, 
en sus primeros años han carecido de esta inspira- 
ción mental y espiritual que debe dar el estudio 
de la vida mas amplia. Igualmente desmirriados y 
achicados deben ser los espíritus de nuestros niños 
y de nuestras niñas de América, cuando abando- 
nan la escuela al fin del grado de gramática con 
un conocimiento, insuficiente cuando menos, de 
nuestra historia de América. Se debe decir, pues, 
que el que sólo conoce la historia americana, no 
conoce de ningún modo esa historia. «Cuanto más 
profundo sea el estudio de nosotros mismos, dice 
el profesor Sloane, tanto más fuerte será nuestra 
convicción de la relación orgánica que existe entre 
nuestra propia historia y la del mundo». (*) La his- 
toria americana se halla en el aire, como un glo- 
bo que viaja en medio del cielo, si no está ancla- 
da en la historia de Europa. No es más exacto 
decir, que la historia de América empieza en 1492, 
que decir que la vida de un hombre empieza cuan- 
do comienza á ocuparse de sus asuntos. La his- 
toria de Inglaterra no empieza con el reino de 
Guillermo in, ni la historia de Francia con la Ter- 
cera República, ni la historia de Alemania con el 
establecimiento del actual imperio . Una nueva eta- 
pa de desarrollo en cada país está marcada por 
estos acontecimientos, y el desarrollo de Europa, 
en el suelo del Nuevo Mundo, sólo es otra etapa. 
América,, lo mismo que Europa, es la heredera de 

(1) History and Democracy, en la American HistoriecU Rev^iew, I 22. 
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todas las edades, y el niño americano tiene el de- 
recho de tener su parte en esa herencia. Lo que 
reclama la vida industrial de hoy día, es un cam- 
bio en los métodos de trabajo, que corresponderá 
más á los efectos del trabajo sobre el trabajador, 
que á los resultados sobre el producto. A la 
obtención de este fin, ha sido dirigido el trabajo 
de Willian Morris y de John Euskin, y á la obten- 
ción de un fin parecido debe tender el trabajo de 
los educacionistas. 

Se puede imaginar fácilmente lo desastroso que Condiciones 

j xj.i_ ''ji jde América 

|jueda ser esta estrecha comprensión del pasado 
para nuestro crecimiento político, industrial y edu- 
cativo, si se recuerda, que se calculó en 1886, que 
ochenta por ciento de los niños de las escuelas 
públicas, nunca llegaron á la escuela superior. (*) De 
los que pasan por la escuela superior, solamente 
una pequeña porción entra al colegio. Pero es, 
no solamente posible, sino más que probable, que 
aún esta pequeña proporción, que pasa por la es- 
cuela superior, ó por el colegio, terminará su vida 
de escuela ó de colegio, sin conocer nada de las 
condiciones ó del desarrollo histórico. Un hombre, 
con esta falta de preparación, puede entrar en el 
Congreso y dictar leyes financieras ignorando ab- 
solutamente la historia de las finanzas; legisla las 
cuestiones de trabajo, sin conocer las dificultades 
agrarias de Spoma, los motines de los aldeanos de 
la Edad Media, ó los talleres nacionales de Luis 
Blanc. Legisla sobre los partidarios del padrón de 
oro en el Oeste, y los del padrón de plata en 
el Este sin saber que durante cuatrocientos años, 
Lutero y el castillo de Wartburg, han estado de 
pié luchando por la independencia del juicio y la 
investigación de la verdad. No sólo carece del 
conocimiento de las cosas actuales, que da la his- 
toria, sino que carece aún más todavía de la ins- 

(1) F. N. Thorpe, Estudio de la historia en el Colegio Americano, 232, 238. 
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tracción mental que da la historia para analizar, 
comparar, clasificar y tener el juicio en suspenso 
hasta que se hayan presentado todas las faces de 
la cuestión. Al niño alemán, se le da á la vez 
un conjunto de hechos y una instrucción mental 
que deben ponerle en guardia contra los juicios 
superficiales ó conclusiones precipitadas. 

Pero, el fin especial del curso de los gymnasiums 
alemanes es la preparación á la Universidad. (*) 
Y aquí, tanto para el caso del alumno que entra 
en la Universidad, como para el que no entra en 
ella, la disposición del estudio de la historia en 
Alemania, parece superior al nuestro. La Univer- 
sidad sabe exactamente, qué trabajo histórico se 
ha hecho, y puede, por consiguiente, asumir una 
preparación admirable y poner de acuerdo con 
ella sus cursos superiores. Pero la Universidad 
Americana, ó Colegio, establece su plan de ingre- 
so para la historia, basándose en la antigua idea 
de que la preparación histórica debe ser la que 
mejor ayude el estudio de Latín y del Griego, y 
que todos los alumnos deben saber algo de la his- 
toria de su país. El niño, pues, estudia la histo- 
ria de América en los grados de gramática, y la 
historia de Grecia y de Boma en la escuela supe- 
rior, sistema de estudio completamente equivoca- 
do, porque es falso desde el punto de vista cro- 
nológico, falso en principio. Con semejante base, 
es imposible establecer un curso sistemático de 
historia en el colegio ó la universidad, sin hacer 
en el colegio una parte del trabajo que habría de- 
bido hacerse antes de entrar en él. «Las grandes 
universidades, dice el profesor Sloane, al hablar 
de los institutos americanos, tienen un imponente 
aparato de cátedras de historia, pero no piden, 



(1) «Si se trata de expresar en una palabra el verdadero fin de la ense 
fianza de los gymnasiums, es claramente preparar para la Universidad» Oskar 
Jligev'-Geschiehie, 4. 
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para entrar en sus cursos, un oonooimienfco com- 
pleto de la historia general». (*) Los estudiantes 
de Colegio, en todas partes, deben comprender 
lo insuficiente y lo inadecuado de su estudio his- 
tórico, anterior á su entrada al colegio, si se le 
considera como preparación al trabajo del colegio. 
La conclusión que se debe sacar es esta: El 
estudio de la historia en las escuelas americanas, 
jamás tendrá una base racional, hasta que, como 
en Alemania, se reconozca el doble propósito que 
la historia debe alcanzar en estas escuelas; hasta 
que se organice, de modo á dar al niño ó á la 
niña que no entra en el colegio, una concepción 
general de los acontecimientos que forman época 
en la historia universal; hasta que se establezca 
un plan de ingreso para los colegios de acuerdo 
con el trabajo histórico que se hace en el colegio; 
hasta que el curso de historia en las escuelas sea 
idéntico para los que deben y los que no deben 
entrar en el colegio; hasta que se establezca una 
correlación entre el estudio de la historia y el de 
las demás materias del curso escolar. 



(1) History aod Democracr, en la American Historieal Review» 1, 18 
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La Historia en los Liceos Franceses (^) 

POR CHARLES H. HASKINS 

En Francia, como en otras partes, la historia 
es un agregado relativamente reciente á las mate- 
rias del curso de segunda enseñanza. Enseñada 
durante mucho tiempo, simplemente como un agre- 
gado sin importancia á los idiomas antiguos, la 
historia ha ganado su derecho á un lugar inde- 
pendiente en las escuelas secundarias, solamente 
durante el siglo XIX, y en gran parte con el 
propósito de estimular el patriotismo. El deseo 
de desarrollar la emoción patriótica por la fami- 
liaridad con el pasado de la nación ocupa todavía 
en Francia, como en Alemania, un lugar impor- 
tante en el espíritu de los profesores de segunda 



(1) El siguiente informe no ítiene la pretensión de presentar los resultados 
de un examen detallado de un número considerable de escuelas. La informa- 
ción que le ha sei*vido de base, ha sido reunida durante dos visitas á Francia, 
en parte, de los programas oficiales y otras fuentes impresas, en parte, de la 
observación de las cUses en los lycées j los cursos para profesores, y en parte, 
de conversaciones tenidas con profesores franceses que están especialmente al 
corriente de las condiciones de las escuelas secundarias. Siento que el número 
de clases visitadas no haya sido mayor; pero hay gran uniformidad de sistema 
y de administración en la educación francesa y autoridades competentes me 
han informado que una más amplia observación no habría modificado ma- 
terialmente el relato que se da aquí. 

Los programas é instrucciones oficiales están publicados por Delalain en París. 
El breve apéndice sobre «La segunda Enseñanza de la Historia en Francia» en 
la Introdticeión cU Eshidio de la Historia por Langlois y Seignobos es exce- 
lente y muchas de las recomendaciones dadas se encontrarán válidas tanto para 
Francia como para otros países. La discusión de la historia en las escuelas de 
segunda enseñanza por Altimira. en su EnseñaniM de la Historia (capítulos 8 y 9) 
dedica varias páginas á sus condiciones en Francia. 
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enseñanza; pero una concepción más amplia de 
los fines del estudio de la historia se ha formado 
en estos últimos años y ha sido expresada en las 
instrucciones oficiales publicadas respecto al curso 
de estudio. La historia, declaran, contribuye á 
la educación del espíritu, ejercitando la memoria, 
desarrollando la imaginación, ó instruyendo al 
juicio, contribuye á la educación moral, cultivando 
el amor á la verdad, y preparando la juventud 
para sus deberes cívicos. «Dar al alumno una idea 
exacta de las civilizaciones sucesivas del mundo y 
determinar el conocimiento de la formación y del 
crecimiento de Francia; mostrarle la acción del 
mundo sobre nuestro país y la de nuestro país 
sobre el mundo; enseñarle á dar á todos los pueblos 
lo que les es debido en justicia; ensanchar el hori- 
zonte de su espítitu, y finalmente dejarle en po- 
sesión, no solamente de -la comprensión de la si- 
tuación actual de su país y del mundo, sino también 
de una noción clara de sus deberes como francés 
y como hombre; tal es el papel dfe la historia en 
la educación». (*) 

El sistema francés de instrucción secundaria ei sistema 
pública comprende dos tipos de escuelas: los lycées^ 
escuelas mantenidas y dirigidas por el gobierno 
central, de los que hay unos ci^n esparcidos por 
toda Francia; y los collégesj escuelas superiores 
locales, que reciben alguna subvención del tesoro 
general, y están, en general, equipados menos 
completamente que los lycées. Para el objeto del 
presente informe, sin embargo, las dos categorías 
pueden considerarse como iguales, pues, el pro- 
grama de estudios es el mismo en ambas. El 
curso regular del liceo consta de diez años; pero 
como los estudios de los tres primeros años son 



(1) Lavisse A propos de nos Ecoles, 81; Instructiona roneernant les program- 
tnes de l'ens&ignenient seoondaire classiqu-e, xlvii-I. La parte de estas instrnc- 
cienes que se refiere á la historia ha sido preparada por Lavisse, y se en- 
Onentra) algo compendiada en su *A propos de nos Eoolesi>, 77-107. 



Digitized by VjOOQIC 



— 154 — 

idénticos á los de las escuelas elementales, el 
alumno no entra en el liceo propiamente dicho, 
sino en la clase de sixiéme, donde empieza el la- 
tín, si es estudiante clásico, el alemán, si ha de 
ser estudiante «moderno». Se entra generalmente 
en esta clase á los once años, de modo que el alumno 
que pasa siete años en el lycée terminará el curso y 
se presentará al bachillerato á los diez y ocho años. 
Para explicar esto en términos americanos el niño 
francés pasa en el liceo el período que el niño ame- 
ricano pasa en la escuela superior, más el último 
año ó los dos años del grado de gramática, y el pri- 
mer año ó los dos primeros del Colegio, pero termi- 
na su curso del lycée unos dos años más pronto que 
el alumno americano, para llegar al punto corres- 
pondiente de su educación. (*) 
El programa. Durautc todo el curso del liceo, así como durante 
los tres años preliminares «se dedica una hora y me- 
dia por semana á la historia; y una hora á la geogra- 
fía que se relaciona con ella, á excepción del último 
año, durante el cual se dedican de dos á cuatro horas 
á la historia. El número total de horas varía de 
quince á veintidós, según el año y el curso, dismi- 
nuyendo en los últimos años del curso clásico, pero 
quedando tal cual en el moderno, de modo que la 
proporción del tiempo dedicado á la historia, que 
es solamente de siete y medio por ciento en los años 
inferiores, aumenta hasta veintidós y aún más en 
el último año. El número total de horas de historia 
para el total de los diez años es de diez y seis y media 
para los estudiantes clásicos y literarios, y de trece 



(l) En lo dicho auteríormente, y en este informe en general, se toman 
como tipo los institutos para niftos. Las escuelas secandarias para ñiflas 
tienen un curso de cinco aftos, dividido en dos períodos, y á la nistoria se 
dedican dos horas semanales durante todo el curso. En el primer período, para 
alumnos entre doce y quince sftos, el programa comprende la Historia de 
Francia, con «breves nociones de historia general». En el segundo periodo 
se da un estudio de la historia de la civilización. Aunque, en general, los 
mismos métodos de instrucción rijan ambas clases de escuelas, su aplicación á 
las escuelas de niñas se acomoda necesariamente con el carácter más general 
del curso de historia y la ausencia de estudios clásicos del curso total. » 



Digitized by VjOOQIC 



— 165 — 

y media para los científicos. En las clases elemen- 
tales, la enseñanza de la historia tiene necesaria- 
mente un carácter poco formal, y consiste en narra- 
ciones biográficas durante el primer año, seguidas 
de un estudio en forma biográfica de dos años de la 
historia de Francia. Entonces con la división de 
gramática del liceo, empieza el estudio sistemático 
y continuo déla historia del mundo. Se dedican 
tres años al estudio de la historia de Oriente, Grecia 
y Spoma, y los cuatro años restantes los ocupa la 
historia de la Edad Media y Moderna de Europa, 
estudiada con especial referencia á Francia y divi- 
dida en los siguientes periodos anuales: 375 hasta 
1270; 1270 hasta 1610; 1610 hasta 1789; y 1789 
hasta hoy. Este es el programa para los estudiantes 
clásicos. Para el curso moderno, que tiene un año 
menos, la historia de Grecia y de Oriente se reduce 
á un solo año, y en el último año, se da un curso su- 
plementario de historia general del arte y de la civi- 
lización y de elementos de instrucción cívica y 
de economía política. 

El rasgo más importante de este programa, es 
que obliga á hacer el estudio de la historia del 
mundo en el orden cronológico, empezando por el 
período más remoto para terminar en el presente. 
En contraste con los «dos círculos concéntricos» 
de Alemania, el alumno estudia la materia una sola 
vez, de modo que se puede tratar más ampliamente 
cada programa del año; pero se pierde la revista 
general del sistema alemán, con gran perjuicio pa- 
ra los períodos estudiados á principio del curso. 
Desde otros puntos de vista, la distribución de tiem- 
po es muy parecida á la del programa prusiano, 
á excepción de que en un caso es Francia, y en 
el otro es Alemania y Prusia, que forma el cen- 
tro de estudio en los tiempos medioevales y moder- 
nos. El sistema existente parece gozar de mucha 
popularidad en Francia, aunque algunos prefieren 
los ciclos alemanes, y que otros pidan para la his- 
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tona, en algún momento del curso, el lugar prepon- 
derante que la retórica y la filosofía, tienen actual- 
mente en los dos últimos años, fundándose en que 
no hay otro modo para poder poner de relieve el 
valor científico de la historia en oposición á los 
formales estudios de idioma y de matemáticas, y 
por ser el único estudio que, apoyándose en he- 
chos concretos sociales, ponga al alumno en rela- 
ciones propias con su ambiente cívico. 

Además de prescribir el carácter general del cur- 
so de historia, el programa oficial contiene la in- 
dicación de los temas que se deben estudiar en cada 
clase, acompañada de breves recomendaciones res- 
pecto al modo de tratamiento. £1 plan de cada 
año de estudio es preparado con muchísimo cui- 
dado, pero está destinado más bien á servir de 
guía al profesor que vigilarle estrechamente. 
Métodos. Aunque haya habido un notable progreso en el 

estudio de la historia desde la mitad del siglo, los 
métodos de instrucción se resienten todavía mucho 
del espíritu de formalismo y de rutina, heredado 
del Segundo Imperio. El Zj^cee es todavía una ins- 
titución semi-militar, que se parece mucho á los 
cuarteles y donde se llama á los alumnos á clase 
con un toque de tambor; y aunque los profesores 
estén libres ahora de vestirse ó de llevar la bar- 
ba como les parece, no están todos bien persua- 
didos todavía de la idea de que el alumno debe edu- 
carse como un ciudadano y no como un subdito. 
Los problemas pedagógicos en general, pues, han 
recibido en Francia relativamente poca atención, 
y se ha considerado muy poco lo que se debe, y có- 
mo se debe enseñar la historia. Una práctica co- 
rriente es dictar un sumario breve del trabajo de 
la hora, desarrollarle luego, mientras que los alum- 
nos toman apuntes, y hacerles preguntas al prin- 
cipio de la hora siguiente sobre la lectura y so- 
bre algunas páginas del libro de texto. El profe- 
sor habla desde una tarima^ y el pequeño piza- 
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rrón está reservado para su uso personal. Los alum- 
nos suelen demostrar interés, y se les puede aún 
pedir que preparen ejercicio suplementario, pero 
su actitud es sumamente pasiva, y el sistema ca- 
rece de las ventajas de la charla sólida de los 
Alemanes ó del uso mas libre de materiales, que 
caracterizan la buena enseñanza americana* Estas 
condiciones empienzan, sin embargo, á desapare- 
cer, á medida que los profesores, formados bajo el 
sistema del dictado, ceden el lagar á profesores 
mas jóvenes. Se empieza á darse cuenta de que 
el alumno debe tomar sus hechos fundamentales 
en un texto, más bien que de una lectura hecha 
por el profesor, y de que el tiempo de la clase 
no necesita pasarse completamente con la repeti- 
ción alternativa de la lección por el profesor y 
por el alumno. Además del libro de texto, las cla- 
ses pueden tener ahora á su disposición un exce- 
lente material ilustrativo, como los Albums HUto- 
riques de la Edad Media publicados por Parmen- 
tier y las Lfctures Historiques designadas para lec- 
turas suplementarias. (*) Tanto con el uno como 
con el otro se infunde vida al estudio de la histo- 
ria, y en algunas escuelas se han obtenido ya no- 
tables resultados, dando á los alumnos una activa 
participación en el trabajo. (^) 

Los profesores de historia y de geografía en preparación 
los lyeées (ambas materias suelen estar unidas) se profesores 
nombran sobre la base de un examen. Después 
de haber pasado su bachillerato, el candidato de- 



(1) Estos son publicados por Hachette. Los tres tomos para el período anti- 
guo consisten en una interesante serie de esbozos de la vida egipcia y asiria 
debidos á la mano competente de M áspero 7 excelentes narraciones sobre la 
vida pública y privada de los griegos y en de los romanos por Girand. Los últi- 
mos tomos consisten en trozos selectos de historiadores modernos, agrupados 
de acuerdo con el programa. Los extractos de fuentes, que contenían las pri- 
meras ediciones, han sido suprimidos ahora, por no parecer adaptados á esta 
faz del desarrollo del niño. 

(2) Ver en la ^iReviie Uhiversitaire*^^ Junio 15 de 1896, los ejemplos sefiala- 
dos por Seignobos de trabfgos escritos hechos en un pequeño collé^ del Oeste 
da Francia, y especialmente las cuidadosas é inteligentes comparaciones de va- 
rias instituciones antiguas y modernas. 
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be continuar sus estudios dos años, estudiando la- 
tín, griego y francés, al mismo tiempo que su es- 
pecialidad, hasta recibir su licence. Pasa luego 
otro año más, escribiendo su tesis, y otro más 
preparándose sólidamente para la prueba final, la 
agrégationj cuyo examen es muy serio. Como el 
examen versa tanto sobre la habilidad del candi- 
dato á presentar un tema ante una clase, como 
sobre sus conocimientos de la historia y de la 
geografía, los cursos preliminares incluyen, no so- 
lamente lecturas y producciones sino numero- 
sos ejercicios prácticos de enseñanza, bajo la 
vigilancia y la crítica de profesores y de com- 
pañeros de estudio. La preparación necesaria 
de un profesor de historia consiste, pues, en 
una substanciosa educación clásica como base, y 
ea un período de estudio especial que dura cua- 
tro años á lo menos, pasados en una de las Uni- 
versidades ó en la Eoole Nórmale Supérieure, sien- 
do el todo terminado por un rígido examen. 
Liciones Talcs sou á grandes rasgos, las líneas generales 
rancia. ^^ j^ euscñauza de la historia en las escuelas se- 
cundarias de Francia. Los franceses han manifes- 
tado la importancia de la historia como un ele- 
mento esencial del curso secundario, la han pro- 
visto de un estudio sistemático y continuo duran- 
te todo el curso escolar y han establecido un sis- 
tema que asegura la elección de profesores bien 
preparados. Desde estos puntos de vista, podemos 
aprovechar su ejemplo; pero por el momento, te- 
nemos poco que aprender de sus métodos de ins- 
trucción, después de las indicaciones que se pue- 
den sacar de sus libros de texto claros y bien orde- 
nados (*) y de la disposición de los temas en los 



(1) El Precis de U Histoire Moderne de Michelet, que fué en un tiempo tan 
popular ha caído en desuso, y las famosas historias escolares de Duruy están 
pasando de moda. Monod está editando una serie escolar; el tomo por Bemont 
y Monod sobre la Edad Media es excelente, aunque un poco superior al alcan- 
ce de nifios de catorce años, para quienes está escrito. Los libros de texto de 
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programas, de los cuales Mateo Arnold ha dicho 
que no hay hombre educado que no pueda leerlos 
« sin provecho, sin que le hagan recordar los hue- 
cos que tiene en sus conocimientos y le estimulen 
á llenarlos». (*) Debemos, sin embargo, recordar 
que, sólo en estos últimos años, los estudios his- 
tóricos, aún en las Universidades, han sido colo- 
cados sobre una base substanciosa en Francia, de 
modo que es demasiado pronto para esperar los 
mejores resultados de la segunda enseñanza. Ya 
hay indicaciones de que, las posibilidades de ins- 
trucción histórica vayan reconociéndose más ge- 
neralmente, y que las mejoras en la educación su- 
perior se hagan sentir más en las escuelas; pue- 
de convenir entonces, á los profesores americanos 
no perder de vista los progresos de la enseñanza 
histórica en Francia; pues, á pesar de todas las 
diferencias en las condiciones de ambos países, el 
problema fundamental del profesor de historia de 
segunda enseñanza es el mismo en Francia que 
en América, es decir, sacar el mayor partido po- 
sible del estudio de la historia para la cultura 
general y la enseñanza cívica de los futuros ciu- 
dadanos de una gran democracia. Para resolver 
este problema, necesitamos toda la experiencia de 
ambas orillas del Atlántico. 



Seignobos, sobre Oriente, Grecia y Roma, publicados por Colin, son muy su- 
^©Btivos y merecen ser más conocidos en América; ver especialmente los suple- 
ments á I' tisage lUs professeurs, publicados en conexión con los tomos de Orien- 
te y de Grecia. 

(1) A French Kton and Schools and Universities ¿n France, (edición de 1892) 
375). 
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La historia en las escuelas secundarias de Inglaterra 

POR GEORGE L. FOX 

El carácter desordenado bien conocido del sis- 
tema inglés de educación, hace difícil dar una ex- 
posición satisfactoria del fin y de los métodos de 
la enseñanza de la historia en las escuelas secun- 
darias de Inglaterra. Hay una gran falta de sis- 
tema y de uniformidad en los métodos. En Fran- 
cia y en Alemania, el orden y la simetría prevale- 
cen en el sistema educativo, cuando está inspeccio- 
nado y determinado por el estado. Besulta, pues, 
una uniformidad razonable, y cualquier aserción que 
se haga respecto á algunas escuelas, ha de ser, 
con toda probabilidad, exacta para la mayor parte. 
En Inglaterra, por lo contrario, las escuelas secun- 
darias están casi enteramente bajo la inspección 
privada y están generalmente libres de toda supe- 
rintendencia del Estado. La escuela secundaria, 
que se sostiene, total ó parcialmente, por impuesto 
público y está bajo la vigilancia del Estado y de 
los gobiernos locales, como las escuelas superiores 
en los Estados Unidos, ó el lycée en Francia, ó el 
gymnasium en Alemania, no existe en Inglaterra, 
aunque algunas materias de la escuela secundaria 
se enseñan en los grados superiores de la escuela 
pública, y en las escuelas que dan clases nocturnas. 
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Cuando se habla de escuelas secundarias ingle- condiciones, 
sas en este informe, se debe comprender que hace 
referencia á las escuelas llamadas públicas de In- 
glaterra, que tienen por tipo corriente Winchester, 
Eton, Harrow y Rugby. Estos institutos son en 
la mayoría de los casos, escuelas dotadas, bajo la 
vigilancia de un consejo de administradores, en las 
cuales el curso de estudio y los métodos de ense- 
ñanza están determinadas por el director. Los 
alumnos, al entrar en estas escuelas, suelen tener 
de doce á diez y seis años, y han recibido su edu- 
cación anterior, sea de profesores particulares, en 
las escuelas locales de gramática, ó más general- 
mente, en pequeñas escuelas, como las hay en to- 
da Inglaterra, llamadas escuelas preparatorias, que 
son escuelas cualesquiera, propiedad de particula- 
res. En estas escuelas, han estudiado generalmente 
la historia elemental de Inglaterra, y hasta cierto 
punto, la historia de Grecia y de Boma. 

Hay otra razón también que aumenta la dificul- 
tad que hay en dar una idea exacta de la ense- 
ñanza de la historia en las escuelas secundarias 
inglesas: la dificultad para el visitante de ver 
al profesor á la obra en su clase. El que va á 
visitar las escuelas francesas ó alemanas, cuando 
tiene la autorización en forma de las autoridades 
puede entrar inmediatamente en todas las clases. 
Pero no hay tal « sésame, ábrete», para facilitar 
al visitante la entrada en las escuelas secundarias 
inglesas. Parece que una ley tácita establece que 
la clase de un profesor es como su castillo, y no 
es cosa fácil ver funcionar la clase. El redactor 
de este informe ha presenciado menos de una do- 
cena de clases de historia en las escuelas inglesas 
y las declaraciones que se hacen aquí han tenido 
por base esta inspección tan limitada, la lectura 
de los programas, el examen de varios documentos 
y una conversación con diferentes proesores def 
historia. 

11 
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Si bien el curso y los métodos están determi- 
nados ampliamente por el director, sus decisiones 
se ven limitadas por los programas de ingreso de 
los institutos educativos superiores, para los cua- 
les se preparan la mayor parte de los alumnos. 

La escuela pública inglesa se divide general- 
mente en dos secciones: la sección clásica y la 
sección moderna, que corresponden, más ó menos á 
los cursos clásico y científico de nuestras escue- 
las. El objeto final para el alumno clásico es 
entrar en las universidades de Oxford ó de Cam- 
bridge. El anhelo del alumno moderno no se pue- 
de establecer tan claramente; es ya el comercio, 
ya la ingeniería y profesiones científicas, ya la en- 
trada en los colegios militares. Esta última ca- 
tegoría de alumnos que quieren ser oficiales del 
ejército forma una proporción considerable del cur- 
so moderno y se atienden especialmente sus nece- 
sidades, haciendo una subdivisión en los últimos 
años del curso, que se llama «Clase del ejército». 
Los programas que suelen emplearse en esta cla- 
se están basados sobre los conocimientos, impues- 
tos por el gobierno para entrar en los colegios 
militares de Woolwich y de Sandhurst, destina- 
dos el uno á formar los oficiales de artillería 
y de ingeniería, el otro los de infantería y de ca- 
ballería. En este programa de ingreso, la histo- 
ria de Inglaterra figura solamente como materia 
facultativa, que puede dar al máximum dos mil 
puntos sobre un total de catorce mil. 
iniiuencu Mientras que en las escuelas secundarias de In- 
univerídad. glatcrra, el Estado no tiene influencia directa pa- 
ra determinar el curso de estudios; la influencia 
de las facultades á este respecto es muy impor- 
tante y efectiva. Esta influencia se ejerce muy 
directamente, por lo que se conoce bajo el nom- 
bre de Consejo de Exámenes de las Escuelas de 
Oxford y de Cambridge, formado con represen- 
tantes de ambas universidades. 
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Este consejo dirige los exámenes de fin de año 
escolar en la mayor parte de las importantes es- 
cuelas de Inglaterra y da certificados de aptitud 
á los que han dado buenos exámenes. Estos cer- 
tificados superiores dan la exención, bajo determi- 
nadas condiciones, de los primeros exámenes en 
el curso universitario, conocidos bajo el nom- 
bre de «Smalls» en Oxford, y de «The Little go» 
en Cambridge. Las materias para el examen se 
dividen en cuatro grupos: I**, un grupo de idio- 
mas, incluyendo cuatro materias: griego, latín, 
francés, alemán; 2^, un grupo de matemáticas di- 
vidido en dos materias; 3®, un grupo de inglés, di- 
vidido en conocimiento de las Escrituras, inglés ó 
historia; 4°, un grupo científico dividido en 
seis materias. 

Se exige generalmente á los candidatos, que pa- 
sen en cuatro materias de tres grupos á lo me- 
nos. Si presentan la historia, pueden elegir en- 
tre la de Grecia, Boma é Inglaterra. No se in- 
cluye necesariamente la totalidad déla historia de 
cada país. A menudo se prescribe un período 
de menos de tres siglos, con un estudio profun- 
dizado de uno de sus pequeños períodos. 

En 1897 el período general de la historia de 
Grecia se extendía hasta 323 a. J. C. y el perío- 
do especial de 403 hasta 362 a. J. C. En la his- 
toria de Eoma, el período general iba de 72 a. 
J. C. hasta 180 A. D., y el período especial de 
14 á 96 A. D. En la historia de Inglaterra, el 
examen comprendía de 148B hasta 1660, con co- 
nocimiento especial del período de 1555 hasta 1603. 

Estas instrucciones particulares en cuanto á los 
períodos que deben estudiarse, se cambian cada dos 
ó tres años, pero es raro que se prescriba un pe- 
ríodo de historia de Inglaterra, posterior á 181B. 
Los dos puntos notables en estos programas son: 
primero, que el período más corto de estudio está 
incluido en el período más largo; segundo, que en 
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Exámenes 

de 

Universidad. 



cada materia, el examen solo comprende una por- 
ción de la historia de la nación. 

Los colegios, tanto la Universidad de Oxford 
como la de Cambridge, tratan también de fortalecer 
la instrucción histórica, estableciendo becas de his- 
toria, que representan de 250 $ a 400 $ al año 
para los mejores candidatos. Estas becas son da- 
das, ó por colegios separados, ó por grupos reu- 
nidos de dos ó tres colegios^ Como se sabe, éste 
es un método característico de las universidades 
inglesas para promover el interés para alguna ra- 
ma de estudio, y que sirve á introducir en las 
escuelas una tendencia á tener algún alumno de 
porvenir en las clases superiores, que se especia- 
lice en alguna materia para la cual tenga mucha 
inclinación. Los dos principales colegios de Oxford 
para ganar las becas de historia son el colegio de 
Balliol y el New College que tienen el mismo exa- 
men para ese objeto. 

Los exámenes para estas becas que tuvieron lu- 
gar el 16 de Noviembre de 1897 consistían en (1) 
un ensayo escrito sobre algún tema histórico; (2) 
dos composiciones sobre idiomas, mostrando los 
conocimientos del candidato en latín, griego, fran- 
cés ó alemán; (3) una composición general; (4) dos 
composiciones sobre historia antigua, ó sobre his- 
toria de la Edad Media, inclusa la historia de Ingla- 
terra, ó sobre la historia de los siglos XVI, XVII y 
XVIÍI, incluso la historia de Inglaterra, á opción 
del candidato. Las condiciones establecían que los 
conocimientos, exigidos para la composición ge- 
neral, podían sacarse de libros como: «La civiliza- 
ción en Europa» de Guizot, «La Edad Media» de 
Hallan, «La Ley antigua» de Maine, «Constitución 
Inglesa» de Bagehot, «Ensayos» de Macaulay y 
«Economía política» de Walker. Se supone natu- 
ralmente que un candidato brillante debe haber 
leído estos libros de punta á punta; sin embargo, 
uno de los examinadores de Balliol me dijo que 
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el candidato que había sacado el premio, no cono- 
cía completamente estos libros, sino que había 
dado promesas para lo futuro. Se da la mayor 
importancia al ensayo y á la composición general, 
que demuestran una habilidad natural. Las becas 
que se ofrecen en Oxford pueden ser disputadas 
por todos los candidatos que no han estado en la 
universidad más de ocho términos, sea dos años. 
De modo que un candidato que acaba de salir de 
una escuela pública, puede tener que competir por 
la beca con estudiantes que han pasado más de 
un año en la Universedad. Pero son muy pocos 
los alumnos de los cursos superiores de las mejo- 
res escuelas que se suelen preparar para estas be- 
cas. Los que hay, deben recibir una atención es- 
pecial en Jos trabajos de historia, de uno de los 
profesores; se les debe dispensar de otras materias, 
para darles el tiempo de dedicarse á lecturas su- 
plementarias, sobre las cuales son interrogados de 
vez en cuando por el profesor especial. 

Los exámenes para el certificado y para la be- 
ca sirven para determinar las dos categorías de 
alumnos, que deben tenerse en cuenta en los co- 
legios y escuelas de Inglaterra, es decir el alum- 
no mediano y el alumno que no tiene habilidad 
para ninguna materia. A causa de esta distinción 
existen conjuntamente, en las universidades, los 
exámenes de pase y los de honor. Naturalmente, 
esto sólo se tiene en cuenta en las clases superio- 
res de la escuela, pero allí se trata á los que de- 
ben pasar los últimos, de un modo muy distinto. 

Clases pequeñas de alumnos buenos reciben una 
instrucción especial para prepararse á los exáme- 
nes para las becas de diferentes materias. El afán 
de sacar estas becas y ganar así una distinción es 
un poderoso incentivo para hacer serias y largas 
clases históricas, aunque, en la opinión de algunos 
críticos, el sistema de la beca es uno de los ras- 
gos venenosos de la educación inglesa. Se debe 
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cultivar el espíritu de las dos categorías de alum- 
nos, al ocuparse en la enseñanza de la historia en 
las escuelas inglesas. 
Campo de Bcspecto á los períodos de historia que se es- 
tudian en las escuelas, el curso, en la mayor par- 
te de ellas, comprende, para el curso clásico á lo 
menos, la historia de Grecia, de Roma y de In- 
glaterra. En la mayoría de los casos, los alumnos 
deben dar á lo menos una hora por semana de 
historia durante todo el curso, de los doce á los 
diez y nueve años. Un niño que ha pasado por to- 
das las clases de la escuela secundaria habrá es- 
tudiado muy probablemente estas materias dos 
veces; la primera en una forma elemental con un 
breve libro de texto, como el *Outlme of JSnglish 
Hiatory» de Grardiner ó el pequeño libro deSam- 
soné. Entonces, en una época posterior del curso 
viene un estudio más completo de la materia, con 
un libro de texto más extenso, y posiblemente con 
lecturas anexas. 

Naturalmente el objeto principal del curso ele- 
mental ha de ser no solamente el estudio de los 
principales acontecimientos de la historia, sino 
también despertar el interés para la materia, que 
es un aliciente para el estudio individual. La rea- 
lización de estos fines depende muchísimo del 
carácter de la enseñanza y del entusiasmo del 
profesor. 

El colegio de Hailebury en Hertfordshire, una 
de las escuelas públicas más recientes y menos co- 
nocidas, se ha hecho acreedor á una especial dis- 
tinción, desde este punto de vista, por el profundo 
interés que tienen dos de sus profesores á enseñar la 
vida universal del pasado. La clase está provista de 
todo lo necesario para emplear el sistema estereóp- 
tico durante la lección. Estos profesores han reu- 
nido millares de fotografías de lugares, de trajes, 
de reliquias, de armas, de armaduras, etc; ilustra- 
ciones auténticas de libros, como las que hay en 
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la «Historia da Inglaterra» de Gardiner, ó en la 
edición ilustrada de Green. Así se estimula la 
imaginación de los niños y se hace revivir el pa- 
sado ante sus ojos. 

Se parece haber evitado los dos peligros de este 
método en Hailebury. El uno es la tendencia 
que tiene todo muchacho, «á aprovechar la oscu- 
ridad que se necesita para el uso de la linterna 
mágica para hacer ruido ó para dormir». El 
otro es el de considerar el ejercicio como una 
simple diversión para la hora que no deja una 
absorción permanente del conocimiento en el espí- 
ritu del alumno. En Hailebury, se exige á los niños 
la presentación de informes sobre sus clases y se 
verifican sus conocimientos por preguntas de viva 
voz. 

Se emplea el mismo método en las clases supe- 
riores, donde se ilustra la historia de la devolución 
Francesa con retratos y caricaturas contemporá- 
neas, reproducidos sobre la pantalla. Creo que 
no hay ninguna escuela en el mundo donde se haga 
un uso más extenso y más provechoso de la en- 
señanza estereóptica de la historia, que el antiguo 
colegio de la «East India Company», que es aho- 
ra una escuela pública, donde Malthus fué profe- 
sor, y donde Jhon Lawrence ha librado más de 
una batalla á puñetazos. 

He hablado de los períodos limitados de his- 
toria, prescriptos para los exámenes de certificados 
de Oxford y de Cambridge, pero naturalmente las 
escuelas no limitan sus cursos á estos conocimientos 
exigidos. En muchas se ha establecido un ciclo 
obligatorio de historia. Este sistema tiene entre 
los profesores partidarios y adversarios. 

Como ejemplo de este ciclo, reproduzco, el del programa. 
programa de 1896 del colegio de Winchester que 
es la escuela pública más antigua de Inglaterra, 
fundada en 1387. El término de otoño en Win- 
chister, se llama Short Half; el término de invierno 
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Long Half . 
Short Half . . 
Long Half. 
Short Half.. 
Long Half. 
Short Half.. 



Common Time y el término comprendido entre 
Pascua y el 1 de Agosto, Cloister Time. Common 
Time y Cloister Time forman juntos el Long Half. 
La clase superior se llama Sixth Book, parala 
cual había este ciclo de historia que dura cuatro 
años. 

Edad Media de Hallam. 
Historia de Grecia hasta 435. 
Reino de Enrique VIH. 
Historia de Eoma 133—31 a. J. C. 
Reino de Carlos I. 
Historia de Roma 31 a. J. C— 306 A. D 
Long Half.. Historia de Inglaterra 1216-1327. 
Short Half . . Santo Imperio Romano de Bryce. 

Es difícil descubrir mucho orden ó un propósito 
deliberado de enseñanza en semejante disposición 
y parece más bien que el alumno que sigue este 
orden, deba tener una impresión confusa del curso 
de historia universal. Pero probablemante, como 
muchas otras cosas del curso escolar en Inglaterra, 
es una tradición que no descansa sobre ningún 
propósito pedagógico particular. 

Mucho más fácil á comprender, es el ciclo 
siguiente, que se sigue en otras clases de. la es- 
cuela: 

Historia de Grecia posterior 
á 432. 

1897 Common Time. Historia de Roma hasta 200. 
Historia de Roma posterior 

á 200. 
Hasta Justiniano por Gibbon. 
Desde Mahoma por Gibbon. 
Historia de Inglaterra, perío- 
do de Tudor. 
Historia de Inglaterra, perío- 
do de Stuart. 
1899 Common Time. Historia Griega hasta 432. 

Se ha dicho que los períodos de historia que se 
estudian comunmente en las escuelas públicas 



1896 Short Half.. 



Cloister Time. . 

Short Half.,.. 

1898 Common Time, 

Cloister Time. . 

Short Half.... 
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de Inglaterra, son la historia de Grecia, Roma ó 
Inglaterra. Se podría agregar que en muchas es- 
cuelas, hay una amplia enseñanza de la historia bí- 
blica bajo el nombre de estudio de las Escrituras, 
así como de la historia de la formación de la 
Iglesia Inglesa. 

La historia de Europa, á excepción de los pun- Historia de 
tos donde está en estrecho contacto con la de ^^^** 
Inglaterra no forma en ge.neral parte seria del 
curso escolar. Se puede encontrar, de vez en 
cuando, una escuela donde el interés entusiasta 
de un maestro ha asegurado en su clase algún 
conocimiento de un período particular de la his- 
toria de Europa, á parte de la historia de Ingla- 
terra. La extensión de esta enseñanza casual é 
incidental depende del celo entusiasta del maestro 
y de la disposición del director para alentarle ó 
desalentarle. En el. año 1893-94, la sección supe- 
rior de la 8ixth en Eugby tomó por estudio ^Era 
of the Protestant Reformation» de Seebohm, y par- 
te de «iTJie Dark Ages» de Omán. Con este mé- 
todo algo irregular, pues, los alumnos aprenden 
mucha historia fuera del curso establecido y for- 
mal. Los profesores de clases superiores del curso 
clásico insisten á menudo sobre las obras de Tito 
Livio, de Cicerón, de Tácito y de Túcidides, tanto 
desde el punto de vista histórico, como literario 
ó filológico. En Harrow, con Mr. Bowen, profe- 
sor del curso moderno, los libros de lectura son 
á menudo de carácter histórico muy distinto. Se 
toman libros como vcLazare Hoche», «Campagne 
de Russie», «Charles XII» y «Germán Historical 
Reading Book» de Beresf ord -Webb's Se estudian 
no solamente desde el punto de vista del idioma, 
sino también desde el punto de vista histórico. 

Esta enseñanza incidental de la historia en al- 
gunas escuelas reemplaza la práctica de hacer ver- 
sos griegos ó latinos, y se considera como su equi- 
valente. En 1897, en Rugby, los alumnos de al- 
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gunas clases que estaban dispensados de hacer ver- 
sos tenían que tomar, como equivalente, los tres 
libros siguientes: en el Lent Term, cThe Expan- 
sión of England» de Seeley; en el término de ve- 
rano como apropiado para el Jubileo de Diaman- 
te, «Short History of our own Times» de Mac 
Carthy y durante el término de invierno «Boma 
y Cartago» de Bosworth Smith's Hay una sola cla- 
se por semana durante la cual se examina al alum- 
no sobre unas treinta páginas del libro de texto, 
con comentarios por el profesor, y al fin del tér- 
mino, se pasa un examen sobre la parte aprendi- 
da. En Eton, se emplea un sistema parecido con 
el nombre de «Extras», que según el reglamento, 
da un estudio interesante de algunas cuestiones 
históricas y políticas. 
Historia Eespetíto á la historia de Inglaterra, he enoon- 

ingiaterra. trado, quc en comparación, se presta poca aten- 
ción á la historia de la Gran Bretaña durante el 
siglo XIX, ó para hablar más exactamente, desde 
la adopción del Reform Bill en 1832. Esto es una 
desgracia y está poco de acuerdo con el espíritu 
del Jubileo de 1897, que es una gloria en la época 
victoriana. 

Verdaderamente, el progreso social y constitucio- 
nal de Inglaterra durante este siglo, hace de él una 
de las épocas más interesantes y más importantes, 
especialmente en lo que se refiere á expansión 
colonial y mejora social. Y sin embargo, el alum- 
no de las escuelas secundarias en Inglaterra no 
recibe mucha instrucción sobre esta época impor- 
tante del país. Ninguna de las composiciones de 
examen de Oxford y de Cambridge, que he exa- 
minado desde 1890, especifica un período de his- 
toria de Inglaterra, posterior á 1816. Lo mismo 
pasa con las composiciones de examen de muchas 
escuelas, en las cuales poco se encuentra sobre la 
época de Victoria, á excepción de Malvern y de 
Clifton, que son dos escuelas nuevas. Cuando pe- 
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di la explicación de este hecho, la úuica respues- 
ta que obtuve, fué que un cuidadoso estudio de 
este período tocaría cuestiones dedicadas en que 
eran muy profundos los prejuicios de familia. Por 
esta razón, se ha pensado que lo mejor era alejar 
todo lo que podría conducir á discusiones y que- 
rellas . 

Tal vez se deba á la misma razón insuficiente, 
que el estudio de lo que se llama gobierno civil 
en este país, esté casi completamente descuidado 
en las escuelas secundarias inglesas. No se hace 
mención de él en los cursos de estudio, y la úni- 
ca escuela donde he encontrado que se estudiaba, 
como curso independiente, fué Hailebury, donde 
hay una pequeña clase, dictada por uno de los 
profesores ya aludidos, que se servía del pequeño 
texto de Miss Buckland, <ii^Our National Institu- 
tions». Esto parece ser un serio defecto del curso de 
las escuelas secundarias en Inglaterra, en compa- 
ración con las de Francia, Alemania y Estados 
Unidos. En apoyo de esta opinión, citaré una 
frase de un violento manifiesto sobre (*) « The 
Teaching ot Civic Duty»^ por un inglés, que tiene 
en alto concepto á los ciudadanos americanos, el 
Hon. James Bryce. 

«Los niños salen de lo que se llama escuelas secun- 
darias á los diez y seis, diez y siete y diez y ocho 
años, salen aún de algunas de las mejores y más 
costosas escuelas del país, sin haber recibido ningu- 
na instrucción regular de los principios y de la obra 
de la Constitución Británica, y mucho menos to- 
davía de bU propio sistema de gobierno local, en 
el que muchos de ellos, como magnates locales, 
están llamados á figurar». El noble alegato del 
profesor Bryce fué pronunciado en una reunión 



(1) Contemporary Hevkw Julio, 1893, 64, p. 14 Forum^ Julio, 1893, 15, p. 
552. 
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áe maestros elementales, pero fué un toque de 
llamamiento tanto á los profesores de las escue- 
las públicas como al auditorio ante el cual se pro- 
nunció. El admirable syllabus sobre «Vida y de- 
beres del ciudadano» que prescribe el Departa- 
mento Nacional de Educación en el reglamento 
de las escuelas nocturnas, podría seguirse perfec- 
tamente en las grandes escuelas públicas. 

El tiempo que se dedica á la enseñanza regular 
de la historia en la mayor parte de las escuelas 
inglesas demuestra mucho menos consideración 
para esta materia que en Francia ó en Alemania. 
Pocas son las escuelas que dedican más de dos 
horas por semana al estudio de la historia, pero 
se dedica por lo menos una hora por semana á la 
historia en todos los años del curso escolar, que 
en la mayoría de las escuelas públicas, dura cin- 
co ó seis años. El orden de enseñanza de los va- 
rios períodos varía muchísimo, y como en los ci- 
clos de Winchester, que se han reproducido, pa- 
rece que no obedece á ningún plan determinado 
pedagógico . 

La situación subalterna de la historia en los 
cursos escolares es visible, no sólo por el poco 
tiempo que se le dedica, sino también por el he- 
cho de que, hasta hace poco, la materia no era 
enseñada por especialistas, es decir, por hombres 
que habían recibido una preparación especial pa- 
ra la historia y se habían dedicado ampliamente 
á la enseñanza de esta materia. El espíritu de 
la segunda enseñanza inglesa es contrario á la 
especialización de la enseñanza, salvo para las 
ciencias, los idiomas modernos y las matemáticas. 
Generalmente el profesor enseña latín, griego y 
Escrituras, inglés é historia aunque no haya reci- 
bido especial preparación para esta última. Se ba 
empezado ya á hacer una reforma benéfica en ese 
aentido, y es de esperar que irá tomando más te- 
rreno y hará mejorar la enseñanza de la historia 
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en las escuelas. Varias de las grandes escuelas 
tienen actualmente en su elenco, profesores de 
historia que han ganado menciones honoríficas en 
las escuelas de historia de Oxford y Cabridge, y 
que aportan en la enseñanza de esta importante 
materia el entusiasmo y la habilidad, que conse- 
guirá probablemente un reconocimiento más am- 
plio de esta materia en el curso futuro escolar. 
Es de esperar también que se le reconocerá una 
existencia individual y se le hará figurar en el 
programa de estudios, en vez de clasificarle, como 
es el caso corriente ahora, bajo el titulo de Inglés, 
junto con la literatura inglesa. Entonces el que 
busca datos, podrá decir más fácilmente cuál es 
el término medio dedicado á la historia y esta 
materia importante ganará algo en la estima, cuan- 
do sea clasificada independientemente y sea se- 
parada de las otras ramas del programa inglés. 

En cuanto á los métodos de ens(3ñanza de la Métodos. 
historia, el sistema de las clases inferiores con- 
siste generalmente en el estudio completo de un 
libro de texto fidedigno, pero no especialmente 
cuidado. El trabajo del alumno se verifica más 
á menudo con composiciones escritas que con pre- 
guntas orales. La costumbre de «abundantes» re- 
citaciones sobre un tema designado, que he visto 
aplicada admirablemente en los gymnasiums de 
Alemania, es muy rara en las escuelas inglesas. 
Ciertamente, uno de los valiosos beneficios del es- 
tudio de la historia debe ser el desarrollo de la 
facultad de expresarse verbaimente, que facilita 
estos métodos. También es de mucho valor, la 
disciplina mental y la vivacidad que se consigue 
con preguntas rápidas é incisivas, y respuestas in- 
mediatas, cuyo sistema de repreguntas se conoce 
generalmente en este país bajo el nombre de «quiz». 
La falta de este sistema de abundante recitación 
de hechos históricos se debe probablemente á la 
prevención tan común en Inglaterra contraía fa- 
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cundía que puede indicar la superficialidad ó la 
falta de conocimientos precisos. 

El sistema de enseñanza, conocido en los Es- 
tados Unidos bajo el nombre de «método de bi- 
blioteca», ó «método de laboratorio», que con- 
siste en emplear varios libros para el estudio de 
una lista de temas se encuentra raramente, salvo 
en las clases superiores, donde hay alumnos que 
se preparan especialmente para los exámenes de 
beca de historia en las universidades. A esta al- 
tura del curso el estudio del libro de texto está 
complementado por lecturas hechas por el pro- 
fesor, de modo á que el alumno tenga facilidad 
para tomar apuntes, y por lecturas anexas, de 
modo á que pueda aprender el modo de consultar 
siempre con provecho los libros de una bibliote- 
ca. En este sentido, para emplear la frase del Dr. 
Arnold, «aprenden á leer». Se familiarizan asi con 
los métodos, que les serán de gran utilidad, 
cuando competirán para los premios en la escuela 
de historia de Oxford, ó en los concursos de His- 
toria de Cambridge. Esta facultad de ir hasta el 
corazón de un libro y de fijar su contenido en 
el espíritu, es lo que caracteriza los mejores 
alumnos de Sixth en una gran escuela pública. 
Una lectura ardua y completa es, pues, la con- 
dición esencial para ganar una distinción escolar 
ó una beca para entrar en el colegio, que son 
los honores intelectuales que coronan la carrera 
escolar de un niño. Esta lectura, sin embargo, 
se reduce generalmente á historias secundarias. 
El empleo formal de las fuentes informativas para 
los alumnos de segunda enseñanza es muy raro 
en Inglaterra y estos métodos son poco emplea- 
dos con los alumnos medianos de las universida- 
des. La composición escrita sobre temas histó- 
ricos se emplea muy corrientemente en las clases 
superiores, con éxito y provecho, no solamente 
por su propia investigación como medio de cul- 
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tura, sino también como medio de instrucción 
preparatoria para este trabajo en la Universidad; 
lo mismo que en la Escuela de Honor de Histo- 
ria de Oxford, uno de los medios más impor- 
tantes y más valioso de enseñanza es el trabajo 
de ensayo con el profesor. 

En conclusión, sería casi impropio, para un Efectividad. 
visitante con experimentos tan limitados sobre la 
enseñanza actual de la historia en las escuelas 
de Inglaterra, emitir un juicio general sobre la 
calidad de la enseñanza de tan importante ma- 
teria en las grandes escuelas públicas. Se le pue- 
de permitir, en cambio, citar la opinión pública 
sobre ese punto de tres ingleses, que son jueces 
competentes. El primero es el profesor Bryce, 
que en el artículo ya aludido dice: «La historia 
es de todas las materias, que las escuelas tratan 
de presentar, tal vez la peor enseñada». El se- 
gundo es un eminente profesor é historiador, 
antiguo alumno de la escuela pública dice: «La 
enseñanza de la historia en las escuelas públicas 
inglesas es mucho más inferior que la de las 
otras materias». El tercero es el redactor del 
Journal of Education, de Londres, profesor del 
curso moderno en la Escuela Mercantil de Taylor, 
en Londres. En el número de Febrero de 1899, 
se expresa en estos términos: «Se admite gene- 
ralmente que la enseñanza de la historia es su- 
mamente mala en nuestras escuelas, habiendo na- 
turalmente, notables excepciones» . 

La segunda enseñanza es, por el momento, la 
cuestión de interés pendiente entre los pedagogos 
ingleses, y se está preparando un gran cambio en 
la relación de las escuelas con el gobierno. No 
cabe duda de que, dentro de pocos años, se po- 
drá ver una mejora general en la enseñanza de 
la historia, especialmente si los cursos clásicos 
quieren ceder á la historia un poco del tiempo 
que piden actualmente para los idiomas muertos. 
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Sin embargo, con todas las deficiencias de las 
condiciones actuales, el autor, en su admiración 
hacia el trabajo de la escuela pública inglesa, en- 
cuentra justo decir que la enseñanza de la histo- 
ria refleja el carácter general de todo el sistema 
escolar, entereza y virilidad. 
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La historia en las escuelas secundarias del Canadá (^) 

POR GEORGE M. WRONG 

El Canadá no ha tenido crisis realmente grande 
<jomo la Revolución ó la Guerra Civil de los Es- 
tados Unidos, para dar intensidad al interés his- 
tórico. 

Muchos canadienses no están bien seguros si la 
antigua tierra de sus antepasados, ó la nueva de 
■BVi nacimiento ó de du adopción, es su verdadero 
país. Todavía pertenece á ambos y su interés patrió- 
tico es muy difuso. Tal vez, como resultado, es 
más cosmopolita, pero le falta generalmente este 
intenso amor al pasado de su país, que en los Es- 
tados Unidos es un estímulo tan poderoso para el 
estudio de la historia. Una política ilustrada no 
ha hecho nada para mejorar la situación, natural- 
mente poco favorable á la historia, en el Canadá. 
Las universidades canadienses, como las escocesas, 
liasta hace poco, han descuidado completamente la 
üstoria. La materia ocupaba un lugar ínfimo en 



iX) Este breve artículo sobre la historia en las escuelas canadienses ha sido 
escrito, á pedido de la comisión, por el profesor Wrong, catedrático de historia 
•en la universidad de Toronto. La comisión no ha hecho estudio sobre las es- 
•cuelas en el Canadá. 

12 
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el curso y no se daba enseñanza adecuada del 
método histórico. Felizmente, se ha producido un 
notable cambio. En las dos más grandes univer- 
sidades del Canadá (las de Toronto y de Me. G-ill) 
la historia ocupa un lugar respetable, aunque re- 
ciba todavía mucho menos atención que en las 
universidades de la misma importancia de los Es- 
tados Unidos. 

No hay en el Canadá sistema uniforme de edu- 
cación; el gobierno de cada provincia está encar- 
gado de la educación, como lo está el de cada 
estado en los Estados Unidos. El Gobierno Fede- 
ral del Canadá no tiene, siquiera, la quimérica 
superintendencia de la educación que tiene en lo» 
Estados Unidos con la existencia de un comisio- 
nado federal de educación. Cerca de cinco millo- 
nes de los seis que forman la población del Ca- 
nadá, están en las provincias de Ontario y de 
Quebec. En Quebec, las escuelas son sobre todo 
francesas, y están en gran parte bajo la inspec- 
ción de la Iglesia Católica Romana. Por consi- 
guiente la provincia de Ontario debe ser el cam- 
po principal de nuestras investigaciones. Esta pro- 
vincia, que contiene casi la mitad de los habitantes 
del Canadá, debe la primera organización de su 

Sobierno á la Revolución americana. Millares de 
lealistas que se negaban á aceptar la separación 
de las colonias americanas de la Gran Bretaña, en- 
contraron un refugio en lo que es hoy Ontario. 
Muchos de ellos pertenecían á las clases educadas 
y tenían un celo para la enseñanza parecido al 
de los pioniers de Nueva Inglaterra. Los prime- 
ros gobernadores fueron todos hombres ilustrado» 
que durante muchos años desempeñaron un poder 
casi despótico. Grandes terrenos fueron apartados 
para propósitos educativos. Durante largo tiempo 
la Iglesia Anglicana luchó para tener la vigilan- 
cia de la educación subvencionada por el estado* 
Fracasó al fin. Los católicos romanos tienen to- 
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davía escuelas separadas, sostenidas por los im- 
puestos cobrados á los contribuables adeptos de 
esa Iglesia, pero el resto del sistema, del estado es 
ahora completamente secularizado. 

Las escuelas secundarias son numerosas, y se organización 
las encuentra á veces en aldeas de menos de mil 
habitantes. La Universidad de estado, durante mu- 
cho tiempo, sólo cobraba un derecho de diez do- 
llars anuales. Actualmente, sólo se pagan cuaren- 
ta dollars, de modo que el curso del Colegio es- 
tá al alcance de muchos. Se está haciendo corriente 
que un hijo de agricultor tome un grado en la 
Universidad antes de volver á trabajar á su quinta. 

Hasta hace diez años, los clásicos y las mate- 
máticas tenían la principal atención. Ahora, los 
idiomas modernos están más ó menos al mismo 
nivel, pero las matemáticas se consideran siem- 
pre como la más importante de las materias. La 
historia tiene un muy buen lugar en las clases 
inferiores, pero uno muy insignificante en el 
programa de ingreso del Colegio, correspondien- 
do su valor á sólo la tercera parte del griego ó 
del latín, y á una sexta parte de las matemáticas. 

El curso en las escuelas secundarias de Onta- 
rio se limita á la historia antigua de Grecia y 
de Boma, y á la de Inglaterra y del Canadá. En 
algunas de las provincias menores, se dan nocio- 
nes de historia general. La historia es obligato- 
ria en todos los años del curso, que suele durar 
cuatro años. En algunas escuelas se dedican cin- 
co horas por semana á la historia, pero el tér- 
mino medio es de unas tres horas. Las escuelas' 
grandes que disponen de cinco ó más profesores 
tienen generalmente un especialista para la his- 
toria solamente. En algunas de las pequeñas es- 
cuelas, cada profesor puede tener que dar una 
clase de historia. 

Déjeseme exponer brevemente mis críticas y mis 
recomendaciones. 
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ProfenoreM. 



1 — La preparación adecuada del maestro ha si- 
do descuidada durante mucho tiempo. Para esto, 
había una doble razón. Por una parte no se ha- 
bía dado cuenta exacta de las reales dificultades 
tanto de enseñar como de aprender la historia. 
Roederer, ministro de Napoleón I, suprimió la 
enseñanza de la historia en las escuelas francesas, 
fundándose en que esta materia podía aprender- 
se fácilmente sin necesidad de enseñarse. Este 
modo de pensar es todavía muy corriente. En el 
Canadá ha costado mucho trabajo demostrar que 
las verdades históricas son sutiles, y pueden es- 
capar fácilmente, y que para enseñar la historia, 
se debe agregar á un estudio completo de los he- 
chos una imaginación potente y disciplinada, y 
la facultad de ordenar un material complejo. Co- 
mo la enseñanza solía ser mala, el alumno había 
llegado á considerar la historia como un estudio 
triste y fatigoso. La otra causa de la preparación 
insuficiente de los profesores de historia ha sido 
el trabajo defectuoso de las universidades, al cual 
se ha hecho ya alusión. El departamento de edu- 
cación de Ontario ha utilizado rápidamente, pa- 
ra las escuelas, el mejor trabajo que se hace ac- 
tualmente en historia en los colegios. Hay un 
sistema de certificados especiales para profesores. 
Para enseñar los clásicos, las matemáticas, etc., 
se han requerido desde mucho tiempo condicio- 
nes de preparación especiales. Durante mncho 
tiempo cualquiera podía enseñar la historia, pero 
ahora un profesor especial de historia debe pa- 
sar exámenes casi tan difíciles como los necesa- 
rios para obtener el grado de honor de historia 
moderna en Oxford. Se notará muy probablemente 
en poco tiempo, la mejora de la enseñanza de la 
historia como resaltado de este sistema. . Natural- 
mente, ocurrirá todavía que en las pequeñas es- 
cuelas, la historia será enseñada por profesores 
sin preparación especial, porque estas escuelas 
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no pueden disponer de un maestro dedicado ex- 
clusivamente á la historia. Lo que se ha ganado 
sin embargo, es que la historia está ahora al mis- 
mo nivel que las otras materias respecto á ense- 
ñanza especial. 

2 — El curso es deficiente. La historia de Gre- Temas. 
cia y de Boma hasta Augusto, y la de Inglaterra 
y del Canadá no forman su curso bien equilibra- 
do de historia. Deja casi intactas las grandes épo- 
cas de la Europa Continental, y permite la entra- 
da á la facultad á un estudiante que apenas ha 
oído hablar de San Bernardo, de Carlos V, de Fe- 
derico el Grande ó de Mirabeau. En el Canadá, 
que es una parte del Imperio Británico, los alum- 
nos no saben nada de otras partes del mismo Im- 
perio, como la India y Australia; y no hay, que 
sepa, escuela canadiense, que enseñe la historia de 
los Estados Unidos. El curso recomendado por 
la comisión de los Siete poco conviene al Canadá, 
pero las escuelas canadienses podrían adoptar la 
parte que se refiere á la historia de la Europa 
Continental. 

3 — El tiempo dedicado á la historia es, en ge- 
neral, aunque no siempre, inadecuado. Materias 
nuevas toman á veces un tiempo extravagante en 
las escuelas. En una grande escuela secundaria 
de Toronto, el tiempo de clase por semana se di- 
vidía en treinta y cinco períodos. De estos las 
ciencias físicas reclamaban al principio, veintidós, 
con gran diversión de las otras materias . La his- 
toria que no tiene lenguaje técnico, parece ser 
más fácil que la química, y se puede, con cierta 
razón, argüir que debe ocupar menos lugar en el 
horario. Los amigos de la historia deben insistir 
sobre el hecho, que la extensión del curso debe ir 
á la par, con la extensión del tiempo dedicado á 
la instrucción. Se debería establecer como regla 
general, que la enseñanza debe abrazar todo el 
tiempo del curso. Los alumnos generalmente so- 
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lo recuerdan lo que leen en el libro de texto, 
cuando oyen lo que se habla de ello en la clase. 
Métodos. 4 — Los libros de texto son de calidad inferior. 
El Departamento de educación exige que se em- 
plee el mismo libro de texto en todas las escuelas. 
Para la historia de Inglaterra, las clases superio- 
res emplean <íShort History of English people» de 
Green , que es de mucho el mejor libro de la lista 
pero, que, á mi parecer, no es un buen libro de 
texto. Los otros libros, son, en su totalidad, com- 
pilaciones sin colorido, «de arreglo confuso», co- 
mo me escribe un profesor, «de mala redacción, 
y sin sentido de las proporciones». Estos defec- 
tos no son particulares á los libros empleados en 
el Canadá. Poner de relieve los rasgos salientes 
de la historia de una nación, y describirles á la 
vez con precisión científica y encanto literario, 
son tareas que requieren cualidades poco comunes. 
Hasta que nuestros mejores espíritus se dediquen 
á la tarea poco atrayente, pero útil, de escribir 
libros de textos de historia, no tendremos lo que 
se necesita. 

Al terminar estas líneas, se puede decir que, 
aunque la historia no ha florecido todavía en las 
escuelas canadienses, su situación está mejorada no- 
tablemente. La llave de la situación se encuentra 
realmente en los colegios. Estos enseñan á los 
profesores, y un buen profesor, bien preparado, 
dignificará el estudio y le hará ganar el lugar 
que le corresponde. Con estos profesores, la lec- 
ción triste de historia se ha trasformado, en al- 
gunas escuelas del Canadá, en una animada clase. 
Casi todas las escuelas tienen una biblioteca, á 
menudo muy imcompleta, como se comprende. Un 
buen profesor, con una buena biblioteca donde 
tiene acceso, y que puedan consultar también los 
alumnos, son los dos mejores agentes para mejorar 
la situación de la historia. Es cierto todavía, que 
la materia es á menudo descuidada, y no tengo la 
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esperanza de que se pueda adoptar un plan uni* 
forme para todas las escuelas secundarias. Las 
que disponen de pocos profesores tratan á veces 
de dar las mismas materias que las grandes y se 
debe forzosamente descuidar la enseñanza de cier- 
tas materias. Un método que daría buenos resul- 
tados para fomentar la atención hacia la historia 
en los estudios para el ingreso á los colegios, con- 
sistiría en establecer un concurso de becas para 
matricularse en el curso de excelencia de historia. 
Estas becas han hecho mucho para el latín, el 
griego y los idiomas modernos. No se han esta- 
blecido todavía para la historia, y naturalmente los 
mejores alumnos dedican sus energías á las mate- 
rias que ofrecen la perspectiva de una recompensa. 
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Algunos libros y articalos sobre la enseñanza de 
la Historia 

Los siguientes títulos se han elegido entre el 
gran número de libros y artículos relativos á la 
historia y á su enseñanza, en la esperanza de que 
puedan ser útiles á los profesores que no les co- 
nozcan todavía. Se encontrarán listas más com- 
pletas en la «Guía para el estudio de la Historia 
Americana» de Channing y Hart, c. 16 y al prin- 
cipio de varios capítulos de «Cómo se aprende y 
se enseña la historia» de Hinsdale; para las discu- 
siones que se han entablado desde la publicación 
de estas obras, ver particularmente la Educational 
lieview la School Review y los Proceedings de la 
Asociación Nacional de Educación, la Asociación 
de colegios y escuelas preparatorias de los Esta- 
dos del Centro, la misma Asociación de New En- 
gland y la Asociación de Profesores de Historia 
de New England, Mr. J. I. Wyer, de la Bibliote- 
ca de la Universidad de Nebraska, ha compilado 
para la Asociación Americana de Historia una ex- 
tensa Bibliography ofthe Study and Teaching of 
History, que se publicará en breve. Los precios 
indicados más abajo están tomados de los catá- 
logos de las librerías; para las obras en idiomas 
extranjeros, no incluyen el costo de la encuader- 
nación. 
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Libros que debe coxocer todo profesor de historia 

Charles Kendal Adams, A Manual of histori- 
cal Litterature 3» edición, New York, Harpers, 
1889, $ 2,60. 

Contiene una introducción al estudio de la His- 
toria, breves descripciones de las historias más 
importantes en inglés, francés y alemán é indica- 
ciones para los cursos de lectura sobre los países 
ó períodos particulares. La obra necesita una re- 
visión Bibliography of History de Sonneschein; 
reeditada de sus Best Boóks y Reader's Guide^ 
Londres, 1797, 4sc. 6d., es más reciente, y desde 
ciertos puntos de vista más útil. 

The American Historical Review^ New York, 
Macmillan, en cuatro entregas desde 1896, $ 3 
por año (gratis para los miembros de la Asocia- 
ción Americana de Historia). 

Todo profesor progresista de Historia debería 
estar al corriente de las publicaciones en curso 
sobre temas históricos. El método más convenien- 
te es el de las revistas y notas de la American 
Historical Review. 

Edw^ard Channing y Albert Bushnell Hart; 
Guide to study o f American History ^ Boston, Ginn, 
1896, $ 2. 

Tiene unas consideraciones sobre métodos y ma- 
teriales, una bibliografía de la Historia de América,* 
y una serie de referencias tópicas. Especialmente 
destinado al profesor de Historia de América. 

BuRKE Aaron Hinsdale; How to study and teacJi 
History, with particular reference to the History of 
the United States (International Education Series, 
New York, Appleton, 1894) $ 1,60. 

«No se trata de decir al profesor lo que debe 
enseñar exctamente, ni exactamente cómo debe en- 
señar. El objeto es más bien establecer los usos de 
la historia, definir su campo en una forma general, 
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})resentar ó ilustrar el criterio para la elección de 
os hechos, insistir sobre la organización de los 
hechos con referencia á los tres principios de 
asociación, indicar las fuentes informativas, des- 
cribir las cualidades necesarias al profesor, y final- 
mente ilustrar los orígenes y la agrupación de los 
hechos en una exposición general de algunos capí- 
tulos importantes de la Historia de América». 
«Escrito particularmente para los profesores de 
escuelas elementales y secundarias». 

Charles Viotok Langlois et Charles Setgnobos; 
Introduction d VEtude de VHistoire^ Paris. 

El mejor tratado breve sobre los métodos de 
investigación histórica. El Apéndice I trata bre- 
vemente de la historia en las escuelas secundarias 
de Francia. 

Report of the Committe {of Ten) on Secondary 
School Studies^ Washington, Burean of Education, 
1893, Edición agotada. Reeditado por la American 
Book Company, New York, 1894; 30 cents. 

De la página 162 á 203, contiene el informe de 
la Conferencia de Madison sobre la historia, go- 
bierno civil y economía política; las páginas 185- 
200 están dedicadas á los «métodos de enseñanza 
de la historia». 

Otros libros importantes sobre los métodos 
históricos 

Mary Sheldon Parnés; Studies in Historical 
I Method, Boston, Heath, 1896; 90 cents. 

I «Escrito especialmente para los profesores quo 

J quieren especializarse en su trabajo», particular- 

mente sugestivo sobre las ideas históricas del niño. 
Contiene breves bibliografías: fuentes, pp. 8—10; 
i ayuda para el estudio de la corriente histórica, 

; PP- 14—16; ayudas bibliográficas, mapas y atlas, 

j • cronologías, pp. 34—37: trabajos sobre el método, 

' pp. 139—144. 



Digitized by VjOOQIC 



— 187 — 

JoHANN Gusta V Droysen; Outline of the Princi- 
pies of History^ Traducción de Benjamín Andrews, 
Boston, Ginn, 1893, $ 1. 

Discusión filosófica de la naturaleza de la His- 
toria. 

Edward A. Fheeman; Methods of Historical Study. 
London y New York, Macmillan, 1886. 

Lecturas interesantes sobre varios aspectos del 
estudio de la historia en general. 

G. Stanley Hall editor, Methods of Teaching 
History^ 2» edición, Boston, Heath, 1886, $ 160. 

Serie de artículos de profesores de historia so- 
bre varios aspectos del estudio de la historia, par- 
ticularmente vistos en los colegios y universidades. 
Edición casi agotada. Se prepara la tercera. 

"WiLLiAM Harrison Maoe; Method in History^ 
Boston, Gim, 1897, 4 1. 

Trata de la «organización del material histórico» 
ilustrado particularmente por la historia de Amé- 
rica. 

Diez artIoulos útiles sobre los Métodos de 
Enseñanza en las Escuelas Secundarias 

Esta breve lista contiene solamente artículos 
que tratan directamente y en una forma útil, de 
los problemas de la enseñanza; los artículos sobre 
la naturaleza del estudio de la historia en gene- 
ral, sobre el lugar de la historia en las escuelas, 
ó sobre la disposición del curso de historia, no 
están incluidos en ella. 

Mary Seldon Barnes; The teaching of Local His- 
tory. En la Educational Review (Diciembre de 
1895) X, 481-488. 

Un artículo más especial sobre el mismo tema, 
es el de E. G. Thwaites, The Study of Local His- 
tory ¿n the Wisconsin Schools, en el Wisconsin Jour- 
nal of Education^ (Noviembre de 1888), XVHI, 
476-476. 
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James Brice; The Teaching of Civic Duty. En 
Forum, (Julio de 1893), XV, 552-666 Contenipora- 
ry Review (Julio de 1893) LXIV, 14-28. 

Albert Büshnell Hart How to teaeh History in 
iSecondary Schools. En Syracuse Academy (Septiem- 
bre, Octubre de 1887) H, 266-266; 306-315. 

Reeditado en sus Studies in American Educa- 
tion (New York, Longman^, 1896) 91-121. 

B,AY Greene Huling History in secondary Edu^ 
catión. En la Educational Review (Mayo, Junio de 
1894) VII, 448-469; VIII, 43-53. 

J. W. Maodonald, Civics by the Parliamentary 
Method. En Syracuse Academy (Mayo de 1892) Vil, 
217-227. 

Practical Methods of Teaching History: En la 
Educational Review (Abril de 1898) XV, 313.330. 

Informe presentado á la Asociación de Profeso- 
res de Historia de New England con discusión 
por el presidente EUiot. Publicado también en el 
Register and Report of the First Annual Meeting 
de la asociación, Boston, 1897. 

Report on the Conference on Entrance Require- 
ments in History (á la Asociación de Colegios y 
Escuelas preparatorias de New England). En la 
School Review (Octubre de 1896) HI, 469-485. 

Para la discusión de este informe, ver School 
Review (Diciembre de 1895) III, 597-631; Educatio- 
nal Review (Diciembre de 1895) X, 417-429. 

James E. Russell; History and Geography in the 
Higher Schools of Germany. En la School Revieio 
(Mayo, Octubre de 1897) V, 257-268; 539-647. 

Forma parte también de sus Germán higher 
Schools (New York, Longmans, 1898). 291-311. 

LucY M. Salmón; The Teaching of History in 
Academies and Colleges. En Syracuse Academy 
(Septiembre de 1890) V, 283-292. 

Reeditado en Woman and the Higher Education 
(New York, Harpers, 1893) 131-152. 
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Anna Boynton Thompson; Suggestions to Teachers. 
En Students' History of the United States^ de Chan- 
ning (New York, Mkcmillan, 1898,) XXIX-XXXV. 

Valiosas obras en idiomas extranjeros 

Rafael Altamira; La enseñanza de la historia ^ 
ií» edición, Madrid, Suárez, 1895, $ 2. 

Amplia descripción de la instrucción secundaria 
y superior de la historia en Europa y en América. 

Ernst Bernhbim; Lehrbuch der Historischen Me- 
thode, 2» edición Leipzing, Dunker y Humblot, 
1894, $ 3, encuadernado $ 3,60. 

Manual admirable, que estudija la naturaleza de 
la ciencia histórica, sus relaciones con otras ma- 
terias, y los principios de la crítica y de la inter- 
pretación histórica. Excelentes bibliografías. 

OsKAR Jáger; Didaktik und Methodik des Geschicht- 
sunterrichts^ Munich, Beck, 1896, 76 cents. (Reedi- 
tado en Handbuch der Erziéhungs-und Unterrichis- 
lehre filr hóhere Schulen, de Baumeister). 

Da una exposición detallada de los métodos de 
instrucción en las varias clases de gymnasiums 
alemanes. 

Charles Víctor Lanolois; Manuel de Bihliogra- 
phie Historique^ I partie, París, Hachette, 1896. 
60 cents. 

El mejor rf*lato de los instrumentos bibliográ- 
ficos para el historiador. 

Ernest Lavisse; A propos de nos Ecoles^ París, 
Colín, 1895, 70 cents. 

M. Lavisse es un muy influyente escritor sobre 
la historia y su enseñanza, pero desgraciadamente 
sus ensayos están esparcidos en varias publicacio- 
nes. Este volumen comprende (77-107) su infor- 
me de 1890 sobre los métodos de enseñanza de 
la historia en las escuelas secundarias. 
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Artículos sobre la enseñanza de la historia, 
escritos desde el punto de vista de las es- 
cuelas inglesas. 

Alice Andrews; Teaching Modern History to 
Sénior Classes, En Work and Play in Girls^ Schools 
(Londres y Nueva York, Longmans, 1899) 124-158» 
pesos 2,25. 

Óscar Browninq; The Teaching of History in 
Schools. En Transactions de la Royal Historical 
Society, nuevas series, IV, 69-84. 

H. F. Charles; History Teaching in Schools. En 
Londan Journal of Education (Junio de 1896) 
XVni, 379. 

A. H. Qarlick; A New Manual of Method. Lon- 
dres y Nueva York, Longmans, 1896, $ 1,20. 

El capítulo XTII se ocupa de historia. 

E. Somervell; Modern History. En Teaching 
and Organization de P. A. Barnett (Londres y Nue- 
va York, Loigmans, 1897), 161-179, $ 2. 

C: H. Spenoe; A. L. Smith; The Teaching of 
Modern History. En Essays on Secondary Educa- 
tion, editados por Christopher Cookson (Oxford, 
Clarendon Press, 1898), lHl-196, $ 1.10. 

J. Wells; The Teaching of History in Schools, 
(Conferencia dada en la University Extensión 
Summer Meeting en Oxford), Londres, Methuen, 
1892, 6 d, 

H. L. "Withers; Ancient History. En Teaching 
and Organization^ de P. A. Barnett (Londres y 
Nueva York, Longmans, 1897), 180-198, $ 2. 
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Mapas y Atlas 

Una enseñanza inteligente y efectiva de la his- 
toria reclama á cada paso un buen surtido de 
mapas y atlas. Al lado de los mapas políticos y 
físicos de los Continentes, que se encuentran ahora 
en casi todas las escuelas, se necesitan mapas más 
detallados, tanto políticos como físicos, de los 
principales países, cuya historia se estudia en la 
escuela, y también mapas murales históricos, atlas 
históricos con índice y un buen atlas universal 
moderno (^). Se puede también usar con ventaja 
el sistema de pequeños mapas mudos para cada 
alumno. (^) 

Esta Comisión no se cree llamada á dar un 
catálogo completo de los mapas y atlas, que pue- 
den emplearse en las escuelas secundarias; pero le 
ha parecido en sus atribuciones, indicar lo que se 
puede considerar como el bagaje mínimum geo- 
gráfico para estudiar los diferentes períodos de 



(1) Los mapas movibles pai-a linterna son mucho más baratos que los mapas 
de pared, y pueden fácilmente prepararse ó modificarse para ilustrar cualquier 
tema. Una colección de mapas movibles suficiente para todas las necesidades 
do la segunda ense£lanza, puede conseguirse por $ 15 ó 20, y aún menos. 

(2) Estos son los Outlúie Maps y Progressive OutUne Maps publicados por 
D. C. Heath & C«., Boston; los sugestivos Relief Practice Maps de WiUiam 
Beverly Harrison, Nueva York, los (hitlim Maps de Rand, Me Nally & C»,. 
Chicago, y los mapas sueltos publicados por la Geological Survey de los Es- 
tados Unidos. 
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historia, que se han indicado en el curso de este 
informe. Los precios están tomados de los catá- 
logos de las librerías, y para las obras extranjeras 
no incluyen los derechos de entrada. 

L — Historia antigua 

Los mejores mapas de pared para el estudio de 
la geografía antigua, son las Wandkarten zur alten 
Geschichte preparadas bajo la dirección de Heinrich 
Kiepert, y publicadas en Berlín por D. Eeimer. En 
Alemania mapas sueltos valen de 15 á 22 marcos; 
según el mapa y el marco, y el precio de la co- 
lección, es menor. Conviene tener todo el surtido; 
los mapas de Grecia, Italia é Imperio Romano, 
son indispensables. La escuela debe poseer también 
buenos mapas físicos de pared, de Grecia, Italia, 
y el conjunto de los países mediterráneos. 

El mejor atlas de historia antigua, es, también: 

Kiepert; Atlas Antiquus. Doce mapas del Mundo 
Antiguo. 

Los otros son: 

Ginn and company^s Classical Atlas $ 1,40, en- 
cuadernado, $ 2,30. 

Longman's Classicál Atlas, $ 2. 

Se debe siempre tener á mano, por lo menos, 
uno de estos atlas y se debe exigir, cuando sea 
posible, que cada alumno tenga el suyo. 

Un trabajo más cuidado es: 

Spruner-Sieglix: Atlas Antiquus, Gotha, Per- 
thes, (/ompleto, 20 marcos, cada mapa, 80 pf enigs. 

Para los mapas ilustrativos de los principios de 
la Edad Media, ver la sección siguiente. Algunas 
de las colecciones, allí indicadas, contienen tam- 
bién la historia antigua; la primera parte de la 
Historical Oeography Charts of Etirope de Mac 
Coun, tiene por título «Antigua y Clásica» y se 
vende separadamente (Boston, Sil ver, Burdett & 
Ca ^16). 
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II. — Historia de la Edad Media y Moderna 

La primera condición esencial para la enseñanza 
de la historia de la Edad Media y Moderna, es 
un gran mapa de Europa; los mapas ordinarios 
suelen ser demasiado chicos para prestar grandes 
servicios en la enseñanza de la historia. Si la 
escuela no puede tener más de un mapa grande, 
debe ser físico, ya que los detalles del mapa po- 
lítico moderno obscurecen los rasgos fundamentales 
geográficos y hacen confundir el alumno con los 
límites modernos (*). Este debería tener como 
complemento una serie de mapas de pared histó- 
ricos, siendo la más adecuada el ^¿«íoriícAer IVand- 
atlas de Spruner-Bretschneider, con diez mapas, 
de 62 por 62 pulgadas, que abrazan el período 
desde 360 hasta 1816 (Q-otha, Perthes, mapas suel- 
tos, 66 marcos, montados en portafolio, 90 marcos). 
La sección medioeval y moderna de la Historical 
Oeography Charts of Europe, preparada por Town- 
send Mac Coun (Boston, Silver, Burdett & Co. $ 16) 
consta de 19 mapas sueltos sobre papel manila 
y abrazan el período de 626 hasta 1894. Los ma- 
pas modernos de los países de Europa por sepa- 
rado, son también útiles, y para el período contem- 
poráneo, se necesitan los mapas de los otros con- 
tinentes. Para temas especiales y campos de ba- 
talla podrán emplearse útilmente hojas sueltas de 
los varios estudios del gobierno, 

El mejor atlas de mano para la Historia de Eu- 
ropa es: 



(1) Los rasgos físicos están señalados convenientemente, pero en lorma exa- 
gerada, en los mapas de relieve preparados por Giuseppe Rofrgero. y publicados 
por Gr. B. Para vía & Co, Turin, Rome y Florencia. La colección comprende 
los mapas de Italia, España, Francia, Escnndinavia, Alemania, Islas BriUnicas 
y la Pejaínsnla Balkánica, con tamaño que varía entre 8 por 10 y 10 por 12 
pulgadas; el precio dé cada mapa es de dos liras. 

13 
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F. W. Pützger: Historischer SchuUAtlas zur al- 
ten^ mittleren und neuen Gesichte, 22* edición, Bie- 
lef eJd y Leizzig, Velhagen y Klassing, 1897, 2 mar- 
cos. 

Contiene 77 grandes y 71 pequeños mapas, pe- 
ro no tiene índice. 

Otros pequeños atlas son los siguientes: 

C. CoLBEok: The Public Schools Historical Atlas. 
4* edición, London y Nueva York, Logmans, 1894, 
$ 1.60. 

Ciento y un mapas y planos, con un índice. 
Empieza al siglo IV. Como los mapas están en 
su mayor parte reproducidos de Epochs of Modern 
Histortfj no están muy bien distribuidos por pe- 
ríodo. 

KiEPERT Y Wolf: Historischer Schul- Atlas zur al- 
terij mittleren und neueren Geschichte 7* edición, 
Berlín, D. Reimer, 1896, 36 mapas, 3 marcos 60 pf. 

EoBERT Henlopen Labberton: Historical Atlas, 
380 a. J. C. á 1886, Boston, Silver, Burdett & 0«. 
1886, $ 1.25 64 páginas en mapas. 

La biblioteca escolar debe también poseer uno 
de los siguientes excelentes atlas históricos, que 
todos comprenden la historia antigua, de la Edad 
Media y Moderna: 

(tusiav Droysen: Allgemeiner historischer Hand- 
atlasj Bielefeld y Leipzig, Velhagon y Ellasing, 
1886, 20 marcos, 28 páginas en mapas con texto 
lieseriptivo. 

Franz Sohrader! Atlas de Geographie Historique, 
París, Hachette, 1896, Encuadernado, 36 francos, 
52 mapas de doble página y muchos esbozos de 
mapas con texto descriptivo ó índex. 

Desgraciadamente el único atlas inglés del tipo 
de Schrader y Droysen, el Historical Atlas of 
Modern Europe, que está apareciendo en la Claren- 
don Press, editado por Reginald Lañe Poole (que 
debe completarse con 30 entregas á 3 s. 6 d. c. u.) 
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es mucho más costoso y sólo comprende los pe- 
ríodos medioeval y moderno. 

La Historicál Geography of Europe de Freeman . 
(un tomo de texto y uno de mapas) Londres y 
Nueva York, Longmans, 1881, está agotada. 
Se encontrarán todavía mas detalles en: 
SpRUNER-MENkE: Handatlus zur Oeschichte des Mit- 
teral ters und der neuern Zeit, Gotha, Perthes, 
1880, 85 marcos 60 pf ., cada mapa 1 marco 20 pf . 

III, Historia de Inglaterra 

El estudio de la Historia de Inglaterra requiere 
en primer lugar grandes mapas de pared, políticos 
y físicos, de las Islas Británicas y también: 

Samuel Eawson G-arduser: School Atlas ofEnglish 
History, Londres y Nueva York, Longmas, 1891, 
$ 1,50. 

Para comprender bien los aspectos, continental 
é imperial, de la historia de Inglaterra, se necesita 
también gran parte de los mapas indicados para 
el estudio de la historia de la Edad Media y Mo- 
derna. Esto se refiere particularmente á los ma- 
pas de pared; los mapas pequeños de Europa y 
de las Colonias están abundantemente representa- 
dos en el admirable atlas de Gardiner. 



IV. Historia de América 

Los mejores mapas que se pueden emplear en 
conexión con la historia de América se encontra- 
rán en el Guide to American History^ de Channing 
y Hart y en la List of the Publications of fhe Uni- 
ted States Geological Survey, que se conseguirán 
dirigiéndose al Director en Washington. Las cla- 
ses deberían siempre tener un buen mapa general 
de la América del Norte, y un gran mapa de los 
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Estados Unidos, como el publicado por el United 
States Land Office ($ 1,25). También útil es 
Epoch Maps Illustrating American History de Albert 
Bushnell Hart (New York, Longmans, 1891, 60 
cents, reeditado de Epochs of American History) 
The United States Geological Survey publica para 
su uso, un mapa físico de los Estados Unidos de 
tres hojas y uno reducido de una hoja, que contiene 
solamente los ríos lagos y costas, sin límites polí- 
ticos ni nombres. Este mapa puede, á veces, con- 
seguirse con un arreglo especial con el Survey, y 
es casi indispensable, ya que el mapa moderno, con 
sus límites de estados, deja una mala impresión his- 
tórica. Estos mapas pueden ser perfectamente 
complementados por los diferentes mapas fisiográ- 
ficos, publicados por The United States Geologi- 
cal Survey y especialmente por los mapas topo- 
gráficos detallados de pequeñas superficies, que se 
venden por hojas de 6 cents, y á $ 2 por serie de 
cien, y por colecciones de mapas históricos, que 
el profesor puede preparar sólo con los contornos. 
Townsend Mac Coun tiene también una serie de 
Historical Charts of the Unitad States ^ (Boston, 
Silver, Burdett & Co, ($ 15). 
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